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Si es notoria la necesidad que tiene _ uC 

haber reunidas en un pequeño tratado las leyes patrias 
sobre enseñanza y policía médica, sobre el ejercicio de 
la profesión, sobre la práctica de los tribunales, sobre 
todos aquellos negocios civiles y delitos en que confre-
cuencia es nombrado de oficio ó á petición de parte 
para intervenir como perito; no es ménos notoria la que 
tienen los estudiantes de medicina de conocer las leyes 
que rigen el ejercicio de la profesión cuyo titulo aspi-
ranXposeer, losrequisitos qáepara ello han dellenar~ 
las cargas y compromisos públicos que van á contraer,' 
las exenciones y derechos que les son prometidos, las 
penas que habrán de sufrir si no cumplieren con leal-
tad, esmero é inteligencia los deberes profesionales, el 
modo de suplir á su inexperiencia en la práctica de la 
medicina forense; y más que todo, conocer el espíritu 
y la letra de las leyes civiles y criminales, en cuya apli-
cación práctica habrán de intervenir más tarde como 
peritos, preparándose con tiempo á contestar acerta-
damente á los tribunales, sobre el infinito número de 
cuestiones médico legales en que fueren interrogados; 
ocupándose muy especialmente del estudio de aquellas 
que emanan directamente de nuestras leyes patrias. 



Para desempeñar debidamente un médico su papel 
de perito, necesita conocer los diversos aspectos con 
que el legislador ha considerado cada delito, y las di-
versas circunstancias que ha querido tomar en cuenta 
para la imposición y graduación de las penas; de cuyo 
conocimiento ha de resultar, no solo el que pueda pre-
venir las cuestiones que en la secuela del juicio podrían 
ocurrirle al juez, sino aun otras que no le habrian ocur-
rido, y que echando una viva luz sobre el negocio que 
juzga, lo conduzcan á la averiguación de la santa ver-
dad, objeto único que lleva al perito á los tribunales. 
No se sentará éste á la derecha ó á la izquierda del 
juez para juzgar de un negocio, tal vez permanezca en 
pié delante del escribiente del juzgado; pero sí, en el 
mayor número de casos, su apreciación de los hechos 
servirá de fundamento á las sentencias judiciales: quie-
ro decir, que muchas veces el médico es quien juzgará 
del negocio, y el tribunal el que aplicará la ley. 

Por todo lo expuesto, he creido útil publicar este 
opúsculo que sirva de introducción al estudio de la Me-
dicina Legal Mexicana, no habiendo alguno otro publi-
cado en México que abrace estos diversos objetos; y 
hago de intento materia omisa de 1a- legislación farma-
céutica que solo toco como por incidencia. 

Es cierto que el malogrado jurisconsulto Lic. D. Ra-
fael Roa Barcena escribió un tratado muy recomen-
dable, único de su género que haya visto la luz en nues-
tro país, con el objeto de que sirviera á la instrucción 
de los estudiantes de Derecho y de Medicina, intitu-
lado: Práctica criminal y médico-legal mexicana; pero 
no abrazando aquel sino en parte los diversos objetos. 

que yo he reunido en este opúsculo, subsistía siempre 
la necesidad de que se publicase algo que llenara el va-
cío. Este algo es lo que ofrezco hoy á solo los estu-
diantes de mi cátedra á quienes tengo la obligación de 
dar lecciones de Medicina Legal, y respecto de los cua-
les no habria podido cumplir con mi deber sino ponién-
doles en las manos, al lado de los tratados extranjeros 
en que aprendiesen las doctrinas médicas que tienen 
relación con nuestra legislación, esta misma legislación 
reducida á lo más indispensable que ellos deban saber: 
de otro modo no satisfaría las intenciones del legisla-
dor al establecer esta cátedra para los médicos. En re-
súmen, la necesidad y no alguna otra mira particular, 
es el motivo porque publico esta Introducción á la Me-
dicina Legal Mexicana. 

Por último, quiero manifestar en este lugar mi pro-
funda gratitud á los Sres. Lies. D. Víctor José Mar-
tínez y D. Cárlos Carpió por la bondad con que se han 
prestado á revisar este opúsculo, y por las observacio-
nes y correcciones que han tenido á bien hacerle. 

¡Quiera el cielo que este fruto de una parte de mis 
estudios y meditaciones, sea de alguna utilidad á los 
estudiantes de medicina de México! 

México, Enero 1? de 1869. 



A D V E R T E N C I A 

Al recorrer este opúsculo se encontrará á cada paso 
el lector, en las leyes que textualmente se citan, pe-
nas espantosas ó muy severas respecto de las que aho-
ra se aplican; y no es porque dichas leyes estén de-
rogadas, sino porque las penas que imponen, ó han 
caido en desuso de mucho tiempo atrás, ó han sido ex-
presa y sucesivamente abolidas, conforme se han ido 
suavizando las costumbres y ganando en consideración 
los derechos del hombre. 

Así es que, han caido en completo desuso la pena 
de ser los reos quemados vivos, la de mutilación, la de 
ser arrojados á bestias bravas, la de galeras, la de ver-
güenza, las multas excesivas, etc., y abrogadas la de 
marca con fuego y mutilaciones en la cara por la ley 
6, tít. "21, P . 7, la de horca por Decreto de las Cortes 
españolas de 24 de Enero de 1812, sustituyéndole la 
de garrote; y aunque al caer la Constitución se volvió 
á usar de aquella en España, entre nosotros se empleó 
el fusilamiento que subsistió hasta el año de 1835, en 
que por circular del Ministerio de Justicia de 25 de 
Noviembre fué reemplazada por la de mascada que se 
usa hoy para los reos de muerte por delitos del fuero 
civil. La de azotes que se abrogó por Decreto de 8 de 
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Setiembre de 1813; la de tortura por Cédula de 25 
de Julio de 1814, aunque antes lo babia sido ya por 
Decreto de las Cdrtes de 22 de Abril de 1811; la de 
presidio á perpetuidad por el art. 5?, ley 7, tít. 4, lib. 
12 de la Nov. R, que limita el tiempo á diez afios, 
aunque baya lugar á retención; y la de confiscación, 
por el art. 304 de la Constitución española de 1812. 
Por último, la Constitución de 1857 que nos rige, en 
su art. 22, tít. 1?, abroga "para siempre las penas de 
mutilación y de infamia, la marca, los azotes, los pa-
los, el tormento de cualquiera especie, la multa excesi-
va, la confiscación de bienes y cualesquiera otras penas 
inusitadas ó trascendentales." 

" P a i a 'a abolicion de la pena de muerte, dice la mis-
ma Constitución, art. 23: queda á cargo del pod.f ad-
ministrativo establecer á la mayor brevedad e! régimen 
penitenciario. Entretanto, queda abolida para los deli-
tos políticos, y no podrá extenderse á o¡ros casos mas 
que al traidor á la patria en guerra extranjera, al sal-
teador de caminos, al incendiario, al parricida, al ho-
micida con alevosía, premeditación o veniaja, á los de-
litos graves del órden militar y á los de piratería que 
definiere la ley." 

Hago advertir también, que al fin del opúsculo irá un 
apéndice con las leyes que no fueron citadas en su lu-
gar por diversos motivos, recomendando mucho sea con-
sultado. Deseo también sea leida, ántes que el opúscu-
lo, la fe de erratas. 

PRIMERA PARTE 

JURISPRUDENCIA MEDICA1 

CAPÍTULO I 

DE LA ENSEÑANZA MÉDICA 

Para la instrucción secundaria se establecen en el Distrito 
federal las siguientes escuelas De estudios preparato-
rios De medicina, cirugía y farmacia —(.Ley or-
gánica de instrucción 'publica, de 2 de Diciembre de 186?, 
art. 6.) 

Los estudios preparatorios para los médicos y farmacéuti-
cos se harán en la forma siguiente: 

P R I M E R AÑO.—Aritmética, álgebra, geometría, gramática 
española, francés, taquigrafía. 

SEGUNDO AÑO.—Trigonometría (por el método analítico), 
concluyendo con nociones fundamentales de cálculo infinite-
simal, cosmografía precedida de las nociones indispensables 
de mecánica racional, raíces griegas, primer año de latin, 
primer idem de inglés. 

1 Llamo Jurisprudencia médica al conjunto de las leyes que tratan de su ense-
Banza y de la policía médicas; del ejercicio de la profesión y de su práctica en los 
tribunales. 
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T E R C E R AÑO.—Física, geografía, segundo año de latin, se-
gundo año de inglés. 

CUARTO AÑO—Química, historia, cronología, tercer año 
de latin, primero de aleman, teneduría de libros. 

_ Q Ü I N T O AÑO.—Historia natural, lógica, ideología, gramá-
tica general, literatura, moral y segundo de aleman.—(Re-
glamento de i de Enero de 1868 de la L. Org., art 13 

ESCUELA DE MEDICINA.—Las materias que se en-
señarán en esta escuela serán las siguientes: botánica aplica-
da, incluyendo la geografía de las plantas medicinales del 
país, historia general de las drogas, con especial las indíge-
nas, zoología aplicada, física aplicada y meteorología, quími-
ca aplicada, anatomía descriptiva teórico-práctica, farmacia, 
fisiología, anatomía topográfica, patología esterna, clínica 
externa, patología interna, clínica interna, patología general, 
medicina operatoria y vendajes, terapéutica, obstetricia, clí-
nica de partos, higiene, medicina legal, economía y legisla-
ción farmacéuticas.—(X. Org. de I. P., art. 10.) 

En la Escuela de Medicina y Farmacia se estudiarán las 
materias de que habla el art. 10 de la ley, en la forma si-
guiente : 

P R I M E R AÑO.—Para los médicos.—Anatomía descriptiva 
(curso completo), farmacia galénica, idem. 

SEGUNDO AÑO.—Fisiología (curso completo). Patología 
externa, idem. Anatomía general y topográfica, idem. Clí-
nica externa. 

T E R C E R AÑO.—Patología interna (curso completo). Ope-
raciones, vendajes y aparatos, idem. Clínica interna. 

CUARTO AÑO.—Patología general (curso completo). Tera-
péutica, idem. Clínica externa. 

Q U I N T O AÑO.—Higiene pública (curso completo). Obste-
tricia (curso completo). Medicina legal, idem. Clínica inter-
na. Clínica de obstetricia. 

La física, química, botánica, y zoología aplicadas, quedan 
en los casos que lo requieran, á cargo de los catedráticos de 
anatomía general y descriptiva, fisiología, patología general, 
clínicas, terapéutica, medicina legal y análisis química; acer-
ca de lo cual se harán las explicaciones pormenorizadas en 
los programas anuales de que hablará el reglamento particu-
lar de la Escuela. . . .— (R. de la L. Org., art. 18.) 

Cada escuela abrirá sus inscripciones el dia 15 de Diciem-
bre, y las cerrará el 31 del mismo. Podrá, sin embargo, ins-
cribir durante el mes de Enero, y nunca despues, á los alumnos 
que solicitaren y obtuvieren esta dispensa de la Junta Di-
rectiva.—(L. Org. de I. P., art. 20.) 

En lo sucesivo no se cobrará en las escuelas ningún dere-
cho de inscripción, ni de exámen.—{Id. id., art. 87.) 

Para ser inscrito en cualquiera de los cursos de las escue-
las federales, se necesita haber sido examinado y aprobado 
en todas las materias de los cursos anteriores; pero no se exi-
girá este requisito si el alumno deseare estudiar una sola de 
las materias del curso.—(R. de la L. Org., art. 45.) 

Los alumnos de cualquier establecimiento que fueren des-
tinados al servicio de la salud militar, y que por esta causa 
hayan interrumpido sus estudios, serán recibidos en cualquier 
otro en que se presenten, abonándoseles conforme al art. 6?, 
ademas de los cursos' que acrediten, el tiempo de ese servi-
cio, con tal de que no se hayan separado culpablemente de 
él.—(L. de 11 de Enero de 1842, art. 8.) 1 

El programa de enseñanza de cada curso, se fijará anual-
mente por la junta de profesores de cada escuela, á propues-
ta del profesor del ramo, acordado con el director respectivo. 
—(R. de la L. Org., art. 69.) 

Los cursos se darán completos en el año escolar, dando 

1 Este artículo está vigente también en los Estados dondo no se hubiere dado 
alguna ley especial sobre instrucción pública que lo haya derogado. 



cada catedrático tres lecciones en la semana, que no bajen de 
hora y media ni excedan de dos horas, arreglándose al mé-
todo que se adopte, y á los autores, dias y horas que se desig-
nen anualmente por la junta de catedráticos. Las observa-
ciones clínicas serán diarias.-( Ord. de 12 de. Enero de 1842 
art. 21.) 1 

catedrático de obstetricia... . dará dos cursos en el 
año, uno á los alumnos de medicina y otro á las mujeres que 
se dediquen al arte de los partos.—(Id. id., art. 22.) 
. E n t o d a s l a s escuelas, ántes de dar principio á cada lec-

ción, los catedráticos anotarán en sus listas los alumnos que 
no estuvieren presentes.—(R. de la L. Org., art. 70.) 
/
 L a s f a l f c a s d e asistencia en ningún caso les harán perder 
á los alumnos el derecho de ser examinados al fin del año; 
pero sí les obligará á sustentar el exárnen por tiempo mayor 
del que fijen los reglamentos de las escuelas. En estos se fija-
rá la regla para aumentar el tiempo de exámen en propor-
cion del número de faltas que haya tenido el alumno: el 
tiempo que se aumente al exámen, se empleará de preferen-
cia en cerciorarse de la aptitud del discípulo en las aplica-
ciones prácticas que se acostumbren hacer durante el curso. 
—(Id. id., arl. 71.) 

Cada profesor designará semanariamente un alumno, que 
redacte una memoria sobre una materia que el primero ele-
girá, de entre las que ya se hubieren estudiado en aquel año. 
La disertación se leerá en la clase el dia que señale el pro-
fesor.—{Id. id., art. 72.) 

De estas memorias se publicarán aquellas que á juicio del 
profesor lo merezcan, y servirán también para hac¿r la cali-

m L T : T r ^ d ° ^ q U e S° C ¡ t a U ' 8 8 1 C 0 m 0 , o s ( , e I* " del mis-
mo mes y aso, los creo agentes por no haber sido expresamente ni de otra mane-
ra derogados por a Ley Orgánica de Instrucción Mblica de 2 de Diciembre 
y su reglamento de 24 de Enero de 1868. 

ficacion relativa á los premios de los exámenes anuales— 
{Id. id., art. 73.) 

Solamente se interrumpirán los trabajos en las escuelas en 
los dias que la ley reconoce como festivos, y en los siguien-
tes: del domingo de Carnaval al miércoles de ceniza, del do-
mingo de Eamos al domingo de Pascua de Resurrección, y 
del 15 de Noviembre al 6 de Enero.—{Id. id., art. 74.) 

Cada una de las escuelas establecidas por la presente ley, 
reglamentará sus exámenes sujetándose á las prveneiones 
siguientes: 

1"? Los exámenes parciales comenzarán precisamente el 
dia 15 de Octubre, y acabarán ántes de empezarse los cursos 
del año siguiente. Los profesionales podrán verificarse en 
cualquier tiempo. 

29 Los exámenes parciales se harán por un jurado com-
puesto de tres profesores de la misma escuela, no pudiendo 
formar parte de aquel el profesor del ramo. 

39 En un solo acto se verificará el exámen de todas las 
materias que conforme á los reglamentos de esta ley, corres-
pondan á cada uno de los años. 

49 Los reglamentos de cada escuela determinarán el mo-
do con que deben hacerse los exámenes profesionales.—(L. 
Org. de I. P., art. 21.) 

Los exámenes se harán con toda severidad, y las califica-
ciones expresarán, en lo posible, el grado de instrucción del 
alumno de un modo general, y no comparativamente á los 
otros examinados.—(R. de la L. Org., art. 48.) 

Si en alguno de los exámenes anuales el alumno no mani-
festare instrucción suficiente á juicio del Jurado, en alguna 
de las materias del curso, y ésta no fuere de las principales, 
podrá pasar al curso siguiente, con la precisa condicion de 
repetir el estudio y examen de la única materia en que no 
hubiere sido aprobado.—(Id. id., art. 49.) 



En todas las escuelas, concluido que sea un exámen, el 
Jurado procederá á votar en escrutinio secreto si el alumno 
está en aptitud de pasar al curso siguiente; y en seguida, si 
resulta aprobado, se discutirán las calificaciones, que tendrán 
los grados siguientes: 

Contestó medianamente M. 

» • bien B. 
„ muy bien M. B. 
„ perfectamente bien P. B. 

El alumno que resultare aprobado solo por mayoría de vo-
tos, no será calificado.—(Id. id., art. 50.) 

Las calificaciones supremas no deberán prodigarse, sino 
darse con tal discreción, que se bagan verdaderamente esti-
mables.—{Id. id., art. 51.) 

Los alumnos que quieran ser examinados en cualquiera 
otro cur'so en que no estuviereir inscritos, podrán obtener el 
exámen, cuya duración y forma serán las prevenidas en el 
art. 71; y si resultaren aprobados, se les podrá abonar este 
curso en su carrera.—(Id. id., art. 46.) 

En todas las escuelas se llevarán libros de actas para los 
exámenes parciales y generales.—(Id. id., art. 52.) 

La designación de los profesores que deben formar los ju-
rados de los exámenes parciales y generales, se hará en los 
reglamentos de cada escuela, recayendo esta designación en 
profesores que tengan aptitud en el ramo correspondiente. 
—(Id. id., art. 53.) 

A los estudiantes empleados en los hospitales, que por el 
desempeño de los deberes de su destino no pudieren asistir 
á las cátedras de clínica de las escuelas, se les abonará el 
tiempo de práctica en aquellos establecimientos, con tal de 
que presenten certificaciones de sus respectivos directores, 

en que consten su aplicación y aprovechamiento en las ob-
servaciones de las enfermedades internas y externas.—( Ord. 
de 1842, art. 33.) 

Concluidos los exámenes en todas las escuelas, la Junta di-
rectiva dará aviso al Ministerio de Instrucción Pública, para 
que el Presidente de la República designe un dia en que ha-
ga él personalmente la distribución de los premios á todos 
los alumnos que se hubieren hecho acreedores á ellos.—(R. 
de la L. Org., art. 62.) 

Se establecen para cada curso los siguientes premios: Uno 
de primera clase, uno de segunda y dos de tercera, que anual-
mente se aplicará á los alumnos que se hayan hecho acree-
dores á ellos.—(Id. id., art. 57.) 

Estos premios consistirán: el primero, en una medalla de 
plata, libros ó instrumentos científicos, y un diploma; el se-
gundo, en libros ó instrumentos científicos, y un diploma; y 
el tercero, en un diploma.—(Id. id., art. 58.) 

Se establece un premio extraordinario para el últfmo año 
de cada carrera, que consistirá en una medalla de oro, y se 
adjudicará á los que obtuvieren en ese año la calificación su-
prema y acreditaren haber obtenido el primer premio en to-
dos los años de sus estudios preparatorios y profesionales.— 
(Id. id., art. 59.) 

La Junta directiva determinará la forma de las medallas 
de que habla el artículo anterior.—(Id. id., art. 60.) 

Las juntas de catedráticos designarán á los alumnos que 
deban obtener los premios en cada escuela, á cuyo fin obser-
varán las prevenciones siguientes: 

El primer premio se adjudicará al alumno que hubiere ob-
tenido en el exámen la calificación de Perfectamente bien, 
y la mayoría de los votos de los profesores que en aquel año 
hubieren sido sus catedráticos. 

El segundo premio se adjudicará al alumno que hubiere 



obtenido la calificación de Muy lien, y la mayoría de los vo-
tos de los profesores que en aquel año hubieren sido sus ca-
tedráticos. 

Los dos terceros, á los alumnos que hubieren obtenido la 
calificación de Bien, y la mayoría de los votos de los profe-
sores que en aquel año hubieren sido sus catedráticos.—(Id. 
id., art. 61.) 

Con el objeto de que los alumnos que hayan manifestado 
disposiciones sobresalientes puedan perfeccionarse en los es-
tudios prácticos, se costeará de los fondos de Instrucción 
Pública el gasto absolutamente preciso para que residan por 
dos años en el extranjero, un alumno por cada una de las 
carreras siguientes: agricultores, veterinarios, farmacéuticos, 
médicos, ingenieros, arquitectos, pintores, escultores y gra-
badores, naturalistas, músicos y alumnos de la Escuela de ar-
tes.—(Id. id., art. 63.) 

Para cumplir con lo prevenido en el art. 63, se abrirá un 
concursé cada dos anos.—(Id. id., art. 64.) 

Para ser admitido en este concurso se necesita: 
19 Ser mexicano. 
29 Haber obtenido al menos la mitad del número de pri-

meros premios correspondientes á los cursos de toda su car-
rera, ó á las tres cuartas partes de los premios segundos, ó á 
la totalidad de los terceros. 

39 Presentar el título de profesor en el ramo correspon-
diente.—(Id. id., art. 65.) 

Las pruebas á que deban sujetarse los candidatos á estos 
concursos, se señalarán en los reglamentos particulares de ca-
da escuela.—(Id. id., art. 66.) 

El pensionado contrae, por el hecho de haber obtenido el 
premio, las obligaciones que hubiere determinado la Junta 
directiva al abrirse el concurso.—(Id. id., art. 67.) 

Para obtener el título de profesor en medicina, cirugía y 

obstetricia, se necesita haber sido examinado y aprobado en 
los ramos siguientes: 

Estudios preparatorios: Gramática española, latín, griego, 
francés, inglés, aleman, aritmética, álgebra, geometría, trigo-
nometría rectilínea, física experimental, química general, ele-
mentos de historia natural, cronología, historia general y 
nacional'cosmografía, geografía física y política, especialmen-
te la de México, gramática general, ideología, lógica, moral, 
literatura, dibujg lineal y de figura, teneduría de libros y 
taquigrafía. Estudios profesionales: los comprendidos en el 
art. 10, con excepción de la historia general de las drogas, 
de la análisis química y de la economía y legislación farma-
céutica. 

Los títulos de fíebotomianos, dentistas y parteras, se darán 
conforme á las disposiciones vigentes.—(L. Org. de I. P. 
art. 30.) 

Los que no habiendo cursado en alguna de las escuelas ex-
pensadas por la federación ó por los Estados, quisieren obte-
ner algún título profesional, sufrirán dos exámenes generales: 
uno de las materias que corresponden á los estudios prepa-
ratorios, y otro de las materias profesionales correspondien-
tes, en la forma que determinen los reglamentos.—(Id. id., 
art. 41.) 

Los exámenes generales á que deberán sujetarse todos los 
individuos que quieran ejercer en el Departamento de Méxi-
co, medicina, cirugía, farmacia, flebotomía, obstetricia ó el 
ramo de dentista, se harán precisamente en lengua castella-
na por la Escuela de medicina.—(Ord. de 1842, art. 40.) 

Los exámenes de médicos, cirujanos y farmacéuticos, se 
harán por cinco profesores de la escuela, sean propietarios ó 
adjuntos, nombrados por el director según el turno que les 
toque en el orden de su antigüedad en exámen: los de fie-
botomianos, parteras y dentistas, se harán por tres profeso-



res de la escuela nombrados en los mismos términos.—(Id. 
id., art. 41.) 

En los exámenes de medicina, cirugía, ó de una ú otra fa-
cultad, solo uno de los sinodales será farmacéutico: en los de 
farmacia, cuatro serán precisamente profesores de este ramo: 
en los de obstetricia, flebotomía y dentistas, ninguno será far-
macéutico.— (0id., art. 42.) 

El director presidirá los exámenes generales, cuando le 
toque en turno ser sinodal; si no concurriere, bará de presi-
dente el catedrático propietario mas antiguo en exámen.— 
(Id. id., art. 44.) 

El secretario de la escuela autorizará estos actos, y no será 
sinodal miéntras desempeñe aquel cargo.—(Id. id., art. 45,) 

Los exámenes de medicina y cirugía, de una ú otra facul-
tad, ó de farmacia, se verificarán en dos dias útiles y conse-
cutivos : los de dentistas flebotomianos y parteras se barán en 
uno solo.—(Id. id., art. 51.) 

El primer dia de los exámenes de medicina y cirugía, ó de 
una ú otra facultad, dirá el examinando un discurso que no 
pase de media bora, sobre el purito que le designe la suerte, 
cuarenta y ocbo lloras ántes: acto corftínúo l<f barán los sino-
dales preguntas y observaciones sobre la parte teórica de las 
materias respectivas que se enseñen en la Escuela de medici-
na: estas preguntas durarán bora y media por lo ménos.— 
(Id. id., art. 52.) 

Entre seis y ocho de la mañana siguiente al exámen de 
teórica, los profesores de clínica de la Escuela de medicina, 
proporcionarán á los sinodales algunos enfermos, para que 
personalmente señalen cuatro á los que se examinaren en me-
dicina y cirugía, ó en una ú otra facultad.—(Id. id., art. 53.) 

El dia de que habla .el artículo anterior, destinado princi-
palmente á la clínica de los enfermos que se hubieren desig-
nado al candidato, se le interrogará por los sinodales sobre 

todo lo concerniente al diagnóstico, pronóstico y método cu-
rativo de las enfermedades de aquellos: también podrá exi-
gírsele, si fuere posible, la ejecución de alguna operacion qui-
rúrgica, en el cadáver, la aplicación de vendajes y aparatos 
de cirugía, y en fin, la formacion de recetas y documentos de 
medicina legal.—(Id. id., art. 54.) 

A los dentistas, flebotomianos y parteras, se les pregunta-
rá la parte anatómica, que respectivamente deben saber y la 
teoría de las pequeñas operaciones que se les permiten ejer-
cer.—(Id. id., art. 56.) 

En los exámenes generales todo sinodal debe preguntar, y 
ninguno mas de media hora.—(Id. id., art. 57.) 

Todos los examinandos de que hablan los artículos anterio-
res serán calificados en vptacion secreta, solo por sus sinoda-
les respectivos....—(Id. id., art. 58.) 

En los exámenes profesionales, la calificación se hará sa-
ber al examinado el mismo dia que concluya el exámen, pre-
cisamente por escrito,, remitiéndole copia de la acta del exá-
men.—(R. de la L. Org., art. 54.) 

La junta examinadora señalará á los candidatos que no 
fueren aprobados, un término para que puedan presentarse 
á nuevo exámen, que no baje de seis meses ni exceda de dos 
años.—(Ord. de 1842, art. 59.) 

Los que sin haber cursado en las escuelas nacionales de-
' seen obtener un título profesional, se sujetarán al doble exá-
men de que habla el art. 41 de la Ley orgánica de* instruc-
ción pública, cuando no presenten un título profesional de 
alguna escuela extranjera, y para este caso cada una de las 
escuelas especiales designará las pruebas á que el candidato 
se ha de sujetar, tanto ¡respecto de los estudios preparatorios 
como, de los profesionales.—(II. de la L. Org., art. 55.) 

En el caso de que el solicitante posea un título profesio-
nal, solo se deberá sujetar á un exámen general, confor-



me al reglamento de la escuela correspondiente.—(Id. id., 
art. 56.) 

Las personas que hayan de examinarse, para poder ejercer 
las operaciones de cirugía confiadas á los que se han llamado 
fiebotomianos y dentistas, acreditarán, á satisfacción del Con-
sejo superior de salubridad, haberlas practicado con aprove-
chamiento.— (Ord. de 1842. art. 48.) 

Ninguna mujer podrá examinarse de partera si no justifi-
ca haber asistido por lo ménos á dos cursos del ramo con 
aprovechamiento.—(Id. id., art. 49.) 

La Escuela de medicina no admitirá á exámen á los que 
•pretendan ejercer las operaciones de obstetricia confiadas á 

las parteras, la flebotomía y el ramo de dentista, sin un do-
cumento del Consejo superior de salubridad, en el que conste 
que el interesado puede ser recibido legalmente.—(Id. id., 
art. 50.) 

En los exámenes generales de fiebotomianos, parteras y 
dentistas, remitirá oficialmente el secretario al presidente del 
Consejo superior de salubridad, copia de la acta firmada por 
todos los sinodales y autorizada por aquel. Si la calificación 
fuere reprobatoria, se expresará igualmente la unanimidad 
de sufragios, ó el númeio de los que hubieren sido favorables. 
—(Id. id., art. 60.) 

El exámen general para profesores en medicina y cirugía 
y los particulares á que deberán sujetarse los que aspiren al 
ejercicio de la flebotomía, de la obstetricia y ramo de dentis-
tas, se harán precisamente en lengua castellana.—(L. de 11 
de Enero de 1842, art. 10.) 

Todos los que quieran ejercer flebotomía, obstetricia, ó el 
ramo de dentistas, depositarán diez y seis pesos. De dicha 
cantidad, seis pesos serán para el sello primero nacional1 que 

1 Hoy es 4 pesos el valor del sello 4? nacional. 

debe llevar el pergamino de los respectivos diplomas, y el res-
to para fondos del Consejo.—(Ord. de 12 de Enero de 1842, 
art. 75.) 

Los que no debiendo ser examinados, tengan necesidad pa-
ra ejercer, de que el Consejo superior de salubridad registre 
sus diplomas, pagarán igual cantidad que la designada á los 
individuos de que habla el artículo anterior, excepto el importe 
del sello: siendo médicos pagarán seis pesos.—(Id. id., art. 76.) 

Una vez calificados de buenos por el Consejo superior de 
salubridad, los documentos de los que pretendan ejercer 
flebotomía, obstetricia ó el ramo de dentistas, si no necesita-
ren de ser examinados, registrará dicho Consejo su diploma 
ó título. Si se hallaren en el caso de sufrir el exámen, el se-
cretario remitirá un certificado autorizado por él y firmado 
por el presidente ó vice del Consejo al director de la Escue-
la de medicina, para que éste cumpla con lo prevenido en el 
art. 50.—(Id. id., art. 79.) 

Los títulos expedidos por los establecimientos médicos de 
los Departamentos de México, Jalisco y Puebla para profe-
sores de medicina, cirugía y farmacia, obstetricia, flebotomía 
ó el ramo de dentistas, autorizan para ejercer en toda la Re-
pública, 1 sin otro exámen ó requisito que la presentación del 
mismo título á las respectivas autoridades políticas.—(Ley 
de 11 de Enero de 1842, art. 1<?) 

Para cada cátedra habrá un profesor propietario, y un ad-
junto, que suplirá las faltas de aquel. El primero remunerado 
entre los límites del máximum y mínimum establecidos por 
esta ley, y el segundo sin remuneración. El adjunto, sin em-
bargo, tendrá la misma remuneración que el propietario cuan-
do le supla.—(L. Org. de I. P., art. 62.) 

1 Este artículo aun estará vigente en los Estados cuya legislatura no haya ex-
pedido alguna ley sobre instrucción pública por la que se vea de alguna manera 
derogado. 



Las sustituciones de las catédras por los adjuntos, solo ten-
drán lugar en casos de enfermedad del propietario, acreditada 
ante el director, ó por ausencia que no exceda de dos meses, 
prévia licencia que concederá la Junta directiva con informe 
del director, pues si excediere de este tiempo, se pedirá al 
gobierno... .—(Ord. de 1842, art. 7.) 

Para ser profesor adjunto es necesario: ser ciudadano mexi-
cano, y baber obtenido la aprobación del Jurado en la opo-
sicion que al efecto deberá verificarse en la escuela á que 
aspire pertenecer, conforme al reglamento de esta ~ ( L 
Org.de I. P., art. 63.) 

El profesor adjunto, en caso de vacante de la cátedra de 
que lo sea, ascenderá á propietario—(Id. id., art. 64.) 

Por esta sola vez el gobierno nombrará á los profesores 
propietarios de las cátedras, que por esta ley sean de nueva 
creación; recayendo de preferencia los nombramientos en los 
catedráticos de los actuales colegios, que siendo ameritados, 
queden sin empleo en virtud de dicba ley— ( Id . id., art. 65.) 

Dos profesores podrán cambiar recíprocamente su cátedra, 
con acuerdo de la mayoría de la junta de catedráticos y apro-
bación del gobierno y Junta departamental. Tal permuta solo 
podrá verificarse ántes de comenzar el año escolar—(Ord. 
de 1842, art. 18.) 

Las cátedras que actualmente estén vacantes se proveerán 
por oposicion en los mismos términos que basta boy se ba he-
cho en la Escuela de medicina,—(L. Org. de I. P., art. 66.) 

Las escuelas especiales de Derecho, Medicina y Farmacia, 
Agricultura y Veterinaria, Ingenieros y Naturalistas, nom-
brarán cada una de entre sus profesores, para la Academia 
de Ciencias y Literatura, seis individuos, de los cuales tres 
serán socios de número y tres supernumerarios—(Id. id., 
art. 43.) 

A los catedráticos, por cada falta á las lecciones de su ramo, 

se les rebajará el sueldo de dos dias del próximo que perci-
ban; y por una falta de asistencia á una junta de catedráti-
cos, ó á un exámen ú oposicion que les corresponda en turno, 
ó que les toque por suerte, ó por nombramiento, el sueldo de 
un dia en los mismos términos, á no ser que justifiquen ha-
ber estado impedidos por enfermedad; lo que probarán ante 
la junta de catedráticos.—(Ord. de 1842, art. 23.) 

El adjunto que no concurra á un exámen que le corres-
ponda en turno, que se excuse de desempeñar una comision 
científica que se le encomiende, ó que se niegue á sustituir una 
cátedra para la que se le nombre, á ménos que los motivos que 
exponga sean fundados, á juicio de la junta de catedráticos, 
será en la primera vez suspenso de sus funciones por tres me-
ses: en caso de reincidencia, de seis meses á un año, y por la 
tercera vez se tendrá por separado voluntariamente de la es-
cuela— (Id. id., art. 24.) 

Los agregados que estuvieren en ejercicio sufrirán en sus 
casos las mismas penas designadas para los propietarios en el 
art. 2 3 — ( I d . id., art. 25.) 

Los títulos de catedráticos los dará el Gobierno por el mi-
nisterio de Instrucción Pública,—(L. Org. de I. P.,art. 67.) 

El sueldo de los directores de la Escuela preparatoria y Es-
cuelas profesionales no será menor de § 1,500 ni excederá de 
§ 3,000 al año: el de los prefectos será" de $ 600 al año: el 
de los profesores de ciencias no podrá bajar de 81,200 ni 
exceder de § 2,400 anuales. . . .—(Id. id., art. 80.) 

Entre los preparadores de que habla el art. 82 de la ley, 
deben comprenderse los de anatomía en tas Escuelas de me-
dicina y veterinaria,—(R. de la L. Org., art. 80.) 

El Gobierno nombrará los directores y subdirectores de las 
escuelas, de las ternas que le propongan las juntas de cate-
dráticos, quienes las formarán de entre los profesores propie-
tarios de su respectiva escuela. 



Esta propuesta se liará por conducto de la Junta Direc-
tiva,—(L. Org. de I. P., art. 59.) 

Las atribuciones de los directores serán las que fijen los re-
glamentos de los respectivos establecimientos. (Id. id., art. 61.) 

El vicedirector sustituirá al director en sus funciones, y lo 
reemplazará cuando se halle impedido temporalmente. En es-
te segundo caso disfrutará la mitad del sobresueldo del direc-
tor.— (Ord. de 1842, art. 13.) 

El secretario y el bibliotecario disfrutarán una gratifica-
ción de § 365 anuales—(Ord. de 1842, art. 11.) 

Habrá una Junta Directiva de la instrucción primaria y 
secundaria del Distrito.—(L. Org. de I. P., art. 53.) 

Esta Junta se compondrá de los directores de las escuelas 
especiales, de el de la preparatoria y un profesor por cada es-
cuela, nombrado por las juntas respectivas de catedráticos, 
por mayoría absoluta de votos, durando el encargo de estos 
últimos, dos años.—(Id. id., art. 54.) 

Formarán igualmente parte de esta junta dos profesores de 
instrucción primaria de establecimientos sostenidos por los 
fondos públicQS, y dos de establecimientos particulares, ele-
gidos aquellos y estos por la misma Junta Directiva—(Id. id., 
art. 55.) 

Es presidente nato de esta Junta el ministro de Instruc-
ción Pública.—(Id. id., art. 56.) 

Será vicepresidente el director de alguno de los estableci-
mientos nacionales, elegido de entre los miembros de la Junta 
por mayoría absoluta de votos. Por esta sola vez el Gobierno 
nombrará un secretario que en lo sucesivo será nombrado se-
gún disponga el reglamento interior que la Junta deberá pre-
sentar al Gobierno para su aprobación un mes despues de 
instalada, . . .— ( Id . id., art. 57.) 

Son atribuciones de la Junta: 
19 Proponer al Gobierno, cuatro meses ántes de la termi-

nación del año escolar, los libros que deban servir de texto 
en el año siguiente en las escuelas, tanto primarias como es-
peciales. á cuyo fin examinarán las obras que por conducto 
del director propongan las juntas respectivas de catedráticos, 
sujetándose la directiva á las bases siguientes: 

Que se prefieran, en igualdad de circunstancias, los autores 
nacionales á los extranjeros: que se elijan aquellos cuyo mé-
todo de enseñanza sea mas práctico: que en lo posible la en-
señanza se uniforme, de modo que no haya contradicción en 
las doctrinas esenciales de los diversos autores que se sigan 
en una misma carrera. 

Presentar al Gobierno un informe anual circunstan-
ciado del estado de la instrucción pública, proponiendo en él 
las mejoras que deban introducirse. 

Nombrar á uno de sus miembros para que presida y 
autorice las oposiciones á las cátedras, vigilando sobre el cum-
plimiento de los respectivos reglamentos, y sin que pueda tener 
voto en el jurado de calificación: la persona nombrada con este 
objeto no pertenecerá al colegio en donde se haga la oposicion. 

Examinar los documentos que presenten los interesa-
dos para obtener un título profesional, dando el pase respec-
tivo en el caso de que tengan los requisitos de la ley. 

5? Dar los títulos profesionales conforme á la calificación 
de los jurados, cuyos títulos serán firmados por el presidente 
nato y secretario. 

6^ Examinar y aprobar los reglamentos interiores de los 
establecimientos creados por esta ley. que formarán las res-
pectivas juntas de catedráticos, dentro de un mes de hecho 
su nombramiento. . . . 

7^ Proponer para las becas de gracia que hubiere vacan-
tes, á los jóvenes que, ademas de ser pobres, tengan la edad 
competente conforme á los reglamentos, y acrediten morali-
dad y aptitud. 



9a Examinar los presupuestos de los establecimientos de 
instrucción pública, museo, bibliotecas, observatorio astronó-
mico, jardín botánico y academia de ciencias; y encontrán-
dolos conformes á las disposiciones vigentes, mandar que se 
paguen por la administración general. 

10a Consultar la separación de los catedráticos por causas 
graves y bien justificadas. 

11a Proponer al Gobierno para su aprobación á los cate-
dráticos adjuntos y propietarios.—(Id., id., art. 58.) 

NOTA.—Estando pendiente de aprobación el Reglamento 
interior de la Escuela de medicina en la Junta directiva, no 
me es posible publicarlo en este lugar; pero lo haré por apén-
dice al fin de la obra. 

• 

CAPÍTULO I I 

/ DE LA POLICÍA MEDICA. 

Aunque según las leyes 5?y6?,t í t . 11, lib. 8 Nov. R., 
los que curasen sin tener título debian ser condenados 
á la pena de multa por primera y segunda vez, y de 
multa y destierro por la tercera; el decreto de 4 de Fe-
brero de 1842 derogó estas leyes, disponiendo que se 
persiga á los curanderos, considerándolos como vagos y 
se destinen al servicio de las armas. Esta ley considera 
vagos á los que con el nombre de curanderos anclen re-
corriendo los pueblos, 6 se fijen en ellos, usurpando á 
veces el título de profesores de que carecen, y ejercien-
do impunemente funciones médicas; en consecuencia, 
recomienda su eficaz persecución, para que conforme á 
lo prevenido en la orden circular de 26 de Octubre de 

1841, dada por el Ministerio de la Guerra, sean desti-
nados al servicio militar. 

El que ejerciere la profesion de médico con título 
falso podrá ser desterrado y multado conforme á la 
L. 6, tít . 7, Part . 7, si se creyere que de eso resulta 
daño de tercero; pero de todos modos debe aquel títu-
lo ser recogido por el Consejo de salubridad. 

"Los actuales (año de 1831) facultativos en medicina ó 
cirugía que tuvieren más de cuatro años de ejercer su pro-
fesion, podrán admitirse á ser examinados gratis en la facul-
tad en que no lo estuvieren Todos los demás que en lo 
sucesivo se presenten á exámen en el distrito federal, lo su-
frirán precisamente en las dos facultades.—(L. de 21 de No-
viembre de 1831, art. 7 y 9.) » 

Los sangradores no podrán practicar las operaciones 
de su profesion, sin disposición de los médicos aproba-
dos, y solo estarán autorizados.para sangrar y sacar 
muelas sin disposición de un médico en los casos vio-
lentos y de absoluta necesidad, bajo las penas de multa, 
por la primera vez, y de multa y destierro por la segunda 
y tercera.—(Ley 12, tít. 12, lib. 8, art. 3y 21, Nov. R.) 

Se establece un Consejo superior de Salubridad del De-
partamento de México, compuesto de cinco miembros titula-
res, siete miembros adjuntos, y un número indeterminado 
de miembros honorarios. —(Ord. de 12 de Enero de 1842, 
art. 64.) 

El gobernador del Departamento será el presidente nato 
de este Consejo.—(Id. id., art. 65.) 

Tres de los miembros titulares serán médicos y dos farma-
céuticoSj ó uno farmacéutico y uno químico.—(Id. id., art. 66.) 



Para obtener el cargo de miembro titular es necesario ob-
tener el titulo de profesor en medicina, cirugía, farmacia ó 
química, ser mayor de veinticinco años, y en los tres prime-
ros haber ejercido legalmente su profesion por cinco años lo 
menos.—(Id. id., art. 67.) 

Para ser miembro adjunto se requieren las mismas calida-
des que para ser miembro titular.—(Id. id., art. 69.) 

El Consejo se renovará cada cinco años, saliendo anual-
mente el titular mas antiguo. Los adjuntos se renovarán cada 
quinquenio en su totalidad: unos y otros pueden ser reelec-
tos, si reúnen las dos terceras partes de votos. Para el nom-
bramiento de los miembros del Consejo propondrá éste, dos 
meses ántes, ternas al gobierno y Junta departamental, quie-
nes harán el nombramiento.—(Id. id., art. 71.) 

"Otrosí mandamos á los dichos Físicos y Cirujanos, y á 
las otras personas de suso declaradas, que parezcan ante los 
dichos nuestros Alcaldes y Examinadores mayores1 y ante 
cada uno de ellos, cada y cuando que fueren llamados y em-
plazados por sus cartas ó por su portero, so pena de seiscien-
tos maravedís por cada vez que cada uno fuere llamado, y 
fuere rebelde y contumaz y no paresciere ante ellos ó cual-
quier dellos.—(L. 1, lib. 8, tít. 10, Nov. R.) 

Son atribuciones del Consejo de salubridad: 
1?- Nombrar anualmente de entre los individuos de su se-

no un vicepresidente y un secretario. 
Nombrar los miembros adjuntos y los miembros hono-

rarios con aprobación del gobierno y Junta departamental. 
3?- Proponer al gobierno y Junta departamental, tres pro-

fesores, de los cuales dos serán precisamente miembros ad-
juntos, para que de ellos nombre el que deba cubrir la vacante 
de algún miembro titular. 

1 Hoy Consejo superior de salubridad. 

Vigilar que en el Departamento de México no ejerzan 
ramo alguno de las ciencias médicas sino los profesores auto-
rizados legalmente, y que estos no falten en el ejercicio de 
su respectiva facultad á sus deberes legales. 

5? Imponer las multas que en virtud de la ley de 21 de 
Noviembre de 831, podia imponer la facultad médica del 
distrito federal y territorio.1 

8?- Expedir y registrar los diplomas respectivos de los jle-
botomianos, dentistas y -parteras, sin perjuicio del registro 
que debe hacerse en los ayuntamientos. 

9^ Demarcar las operaciones que se permita ejercer á los 
flebotomianos, dentistas y parteras. 

10. Formar y publicar anualmente la tarifa de medica-
mentos. 

11. Nombrar cada año un visitador de aduanas para los 
efectos prevenidos en la ley de 17 de Julio de 1835.2 

12. Cuidar de que en los almacenes no se vendan sustan-
cias medicinales, sino á los farmacéuticos, y de que no se 
vendan medicamentos fuera de las oficinas de farmacia. 

13. Visitar cada año en esta capital las boticas, almace-
nes, fábricas de drogas y extraordinariamente siempre que 
lo juzgue conveniente. 

1 La ley citada dice en su art. 16: "A los extranjeros qne sin los requisitos del 
artículo anterior (sin someterse á exámen general), ejerzan cualquiera de las tres fa-
cultades (medicina, cirugía ó farmacia), se les impondrá gubernativamente una 
multa de quinientos pesos, y en caso de insolvencia, un aflo de prisión. Los que rein-
cidieren serán expelidos del distrito y territorios, publicándose estas penas por los 
periódicos, y quedando los extranjeros responsables ante el tribunal competente 
de los daños y perjuicios." 

2 La ley que se cita en su art. 6 dice: "No se dará pase en la aduana á las me-
dicinas extranjeras simples ó compuestas, sin oir previamente el parecer de algún 
farmacéutico ó farmacéuticos nombrados al efecto anualmente por la facultad 
médica." 



14. Cuidar de que los establecimientos de esta clase que 
baya en el Departamento sean igualmente visitados cada año 
por peritos, y siempre que lo juzgue necesario. 

15. No permitir la venta de remedios secretos, sin previo 
examen, aprobación y licencia. 

16. Señalar la farmacopea que deba regir en el Departa-
mento. 

18. Visitar los hospitales, las cárceles y casas de benefi-
cencia del Departamento, y consultar las reformas que juz-
gare necesarias á los ayuntamientos y autoridades á quienes 
corresponda, 

19. Formar el Código sanitario. 
20. Proponer á la autoridad respectiva y ayuntamiento to-

' das las providencias de higiene pública que crea convenien-
tes y necesarias. 

21. Llamar á sus sesiones á los miembros adjuntos y á los 
miembros honorarios en caso de epidemia, ó cuando lo juz-
gue oportuno. 

24. Dar el dictámen que debe preceder al registro de los 
títulos de los facultativos en los ayuntamientos. 

25. Promover por sí, ó excitado por las autoridades, todo 
1- lo conveniente á la policía sanitaria y reglas de salubridad. 

26. Informar fundadamente á las autoridades, prévia ex-
citativa, en caso de reclamos contra algún facultativo sobre 
sus honorarios. 

27. Fomentar el estudio de las facultades de su ramo. 
28. Dar al gobierno dictámen en cualquier caso que lo 

exija, sobre los objetos de sus ramos é institutos.—(Id. id., 
. art. 72.) 

29. Proponer al gobierno del Departamento, médicos de 
distrito en los lugares que crea necesarios, y señalarles sus 
obligaciones y dotacion.—(Id. id., art. 72.) 

El gobernador vigilará que se verifiquen las sesiones del 

Consejo, cuando deban celebrarse según lo que disponga el 
reglamento, y hará que se publiquen por la imprenta los tra-
bajos que el mismo Cousejo le remita anualmente.—(Id., id., 
art. 73.) 

Cada uno de los miembros titulares disfrutará el sueldo 
anual de quinientos pesos.— (Id., id., art. 81.) 

Los miembros adjuntos, cuando concurran á las visitas de 
boticas, recibirán, como los titulares, las cantidades correspon-
dientes por emolumentos, que saldrán de los fondos del Con-
sejo superior de salubridad.—(Id. id., art. 82.) 

Serán miembros honorarios del Consejo superior de sa-
lubridad: primero, los que nombre la Junta de miembros 
titulares: segundo, el director y los catedráticos de higie-
ne y medicina legal de la Escuela de medicina: tercero, 
los que dejaren de ser miembros del Consejo.—(Id. id., 
art. 83.) 

Pertenece á los fondos del Consejo de salubridad: primero, 
los veintiún pesos que continuarán pagando las boticas por 
la visita bienal: segundo, las pensiones que á los ayuntamien-
tos y municipalidades señale el gobernador; lo que verificará 
dentro de tres meses si no pudiere inmediatamente: tercero, 
las multas que se apliquen á los que se hallen en el caso del 
art. 16 de la ley de 21 de Noviembre de 1831: cuarto, la 
pensión de carnes impuesta por la diputación provincial en la 
parte correspondiente á la Junta superior de sanidad: quin-
to, la pensión impuesta por la misma diputación provincial 
por las vacas que se ordeñan en la ciudad: sexto, la cantidad 
de dos pesos que pagarán todos los panteones por cada cadá-
ver que se sepulte en nHio ó sepulcro particular: sétimo, las 
cantidades que depositen las personas de que habla el art. 75 
y 76 de este ordenamiento.—(Id. id., art. 84.) 

Además de los funcionarios de que habla el decreto de 12 
de Enero de 1842, habrá un tesorero. (Del Consejo superior 



de salubridad.)—(Reglamento del Consejo superior de salu-
bridad, año de 1846, art. 15.) 

Son atribuciones del Excmo. Sr. Presidente (del Consejo 
superior de salubridad) 7? Hacer que los infractores de 
policía médica exhiban las multas que imponga el Consejo, 
con arreglo á las leyes 8! Pedir á las autoridades subal-
ternas las noticias de policía médica y salubridad que necesite 
el Consejo, y dar las órdenes necesarias para que se cumplan 
las resoluciones de éste — ( I d . id., art. 16.) 

Son atribuciones del secretario (del Consejo de salubri-
dad) 16a Dar los avisos correspondientes á las autorida-
des, á las boticas y al piíblico cuando se autorice algún profesor 
para ejercer... .—(Id. id., art. 18.) 

Son fondos del Consejo, además de las cantidades señala- -
das por el decreto de 4 de Enero de 1841, y multas que im-
pusiere á los miembros titulares, diez y seis pesos que darán 
los profesores que tuvieren necesidad de sacar certificados, 
por haber perdido sus títulos, y ocho los individuos que ne-
cesitaren de otra clase de certificados: la inversión de estas 
cantidades se hará entre el importe del papel sellado, firma 
del secretario y el depósito de las arcas del Consejo.—(Id. id., 
art. 38.) 

El Consejo remitirá anualmente á las boticas déla capital, 
una lista de los profesores de medicina, cirugía, farmacia, fle-
botomía, dentistas y parteras, legalmente autorizados, y el 
presidente cuidará de que se remitan listas iguales al gobier-
no del Distrito.—(Id. id., art. 59.) 

A los que vendan medicamentos sin autorización compe-
tente, y á los profesores que falten en el ejercicio de su facul-
tad, á sus deberes legales, exigirá el presidente del Consejo 
las multas que éste imponga.—(Id. id., art. 60.) 

Se permite á los flebotomianos extraer dientes, poner ven-
tosas simples, y previo mandato de médico, aplicar sangui-
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sangrías.—(Id. id., art. 61.) 
^ Las parteras se limitarán á recibir la criatura, darle los 

primeros socorros en caso de asfixia, cortar el cordon y ad-
vertir á los interesados cuando hubiere necesidad de un pro-
fesor. No se les permitirá que apliquen remedios de ninguna 
clase, ni que hagan operaciones.—(Id. id., art. 62.) 

El Consejo no permitirá que se vendan remedios secretos 
fuera de las oficinas de farmacia, ni concederá á éstas el per-
miso correspondiente sin tener á la vista la fórmula del re-
medio, el preparado por el inventor ó dueño y el dictámen 
de una comision — ( I d . id., art. 63.) 

CAPÍTULO I I I 

DEL EJERCICIO DE LA MEDICINA. 

Todo médico tiene la obligación de presentar su títu-
lo profesional, con el fin de que sea registrado, al ayun-
tamiento del lugar donde quiera ejercer su facultad 6 
á la autoridad política donde faltare aquel, bajo la pena 
de suspensión de oficio por ocho años.— (L. 4, tít. 11, 
lib. 8, Nov. R. 

El médico que maliciosamente quitare la vida á un 
enfermo con sus medicinas, es considerado como homi-
cida alevoso1 y tiene pena de muerte. Castiga también ^ 
la ley al que por su ignorancia es causa de que muera 
algún enfermo, y se expresa en estos términos: 

"Metense algunos ornes por mas sabidores de lo que non 
saben, nin son, en Fisica é en Zurugia. E acaesce á las vega-

» 

X "Y todo orne que ficieremuerte segura, cae en caso aleve". . . . . .—(L. 2, 
lib. 12, tU. 21, Nrn. E.) 



das, que porque non son tan sabidores como fazen la demues-
tra, mueren algunos enfermos, o llagados, por culpa dellos. 
E dezimos porende que si algund Pisico diesse tan fuerte me-
lezina, o aquella que non deue a algún orne o muger, que 
tuuiesse en guarda si se muriesse el enfermo; o si algún Zu-
rujano fendiesse algún llagado o lo aserrasse en la cabeza o 
le quemasse neruios, o huesos de manera que muriesse por 
ende, o si algún orne, o muger, diesse Ueruas, ó melezina á, 
otra muger porque se empreñasse e muriesse por ello; que 
cada uno de los que tal yerro fazen deue ser desterrado en 
alguna Isla por cinco años, porque fue en gran culpa, traba-
jandosse de lo que non sabia tan ciertamente como era menes-
ter, o de como fazia muestra: e demás, deuele ser defendido 
que non se trabaje deste menester"... Pero si alguno de los 
Físicos o de los zurujanos a sabiendas e maliciosamente fizies-
sen alguno de los yerros sobredichos, deuen morir porende 
~{L. 6 , ¿ ¿ . 8 , P . 7 . ) 

"Quierense los ornes a las vegadas mostrar sabidores de 
cosas que lo non son, de manera que se siguen daños á los 
que los non conoscen, e los creen, e porende dezimos, que si 
algún orebze rescibiere piedra preciosa de alguno, para engas-
tonarla en sortija, ó en otra cosa por precio cierto, é la que-
brantasse engastonandola, por non ser sabidor de lo fazer, o 
por otra su culpa; que deue pechar la estimación della a bien 
vista de ornes buenos, e conoscedores destas cosas. Pero si el 
pudiere mostrar ciertamente, que non auino por su culpa, e 
que era sabidor de aquel menester, según lo eran los demás 
omes que usan del comunalmente, o que el daño de la piedra 
acaescio por alguna tacha que auia en ella, assi como algún 
pelo, o alguna señal de quebradura, que era en la piedra, es-
tonce, non seria tenudo de la pechar. Fueras ende, si cuando 
la reseibio para engastonar, fizo tal pleyto con el señor della, 
que como q'uier que acaesciesse, si la piedra se quebrantasse,' 
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que el fuesse tenudo de la pechar. E esto que diximos de los 
orebzes, se entiende también de los otros maestros, e de los 
Físicos, de los Zurujanos, e de los Albeytares, e de todos los 
otros que reciben precio,1 para fazer alguna obra ó melezinar 
alguna cosa, si errare en ella por su culpa, o por mengua de 
saber." (L. 10, tít. 8, P . 5.) 

Es tá prohibido quemar, cortar ni extraer huesos sin ^ 
permiso de los parientes del enfermo.—(L. 1, tít. 16, lib. 
4, del Fuero de las Leyes.) 

— El médico que abandona á un enfermo se hace res-
ponsable de los daños que le vengan por su abandono; / 
y si sobreviniese la muerte de aquel, puede ser acusado 
y castigado con pena arbitraria — ( L . 9. tít. 15, 
P. 7 . ) 2 A o ^ c y 

El médico no puede ejercer al mismo tiempo la me-
dicina 6 cirugía y la farmacia, 6 preparar medicamen-
tos en su casa para vender, bajo la pena, á los que esto 

1 "Licitamente recibe salario el médico por devolver la salud, según esta L. y 
el cap. qui studet, 1. q. 1. junto con laGlos., donde mas bien se considera honorario 
que precio propiamente tal."—{Gregorio Gómez.) 

2 " En órden á la glosa referida, véase á Alberico, allí, despues de Jacob, de 
Rav., donde dice que si algún médico visitare gratuitamente algún enfermo, pue-
de abandonarlo, sin que tenga obligación de continuar en su asistencia, porque 
cuando alguno prestare espontáneamente algún oficio relativo á su profesión, solo 
es responsable del dolo y culpa lata, 1, 7, al fin D., simensor,fals. mod. dixer.; si el 
médico asistió al enferme percibiendo sus honorarios, y consta que se presentó de-
terminadamente para visitarle una ó dos ó mas veces, entonces tampoco queda obli-
gado; mas si al presentarse al enfermo, fué con ánimo de asistirle durante la en-
fermedad, en este caso, deberá así cumplirlo, según la L. 62 g. último, D. de negot. 
gest.; y si hubiere duda sobre el particular, se presume la obligación, porque regu-
larmente es uno mismo el médico que asiste durante toda la enfermedad. L. 55, g.3, 
D. de adminisír. tutor.; y adviértase que si se adeudan honorarios, el médico puede 
abandonar la curación por falta de pago, según la L. 16, C. de erog. milit. annon., 
aunque lo contrario sostiene Fabr. en el cit. §. 6, diciendo que el médico puede ac-
cionar para que le paguen el honorario convenido: véase allí al mismo autor— 
(Glosa de Greg. López álaL.9, tít. 15, P. 7.) 

^ 'X ^ l— 
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último hicieren, de multa por la primera y segunda vez, 
y de multa y destierro por dos años del lugar donde 
ejerce por la tercera.—(L. 6, tít. 11, lib. 8, y L. 10, 
tít. 13, lib. 8, art. 10, Nov. Reo.) 

Está mandado recetar en romance y abstenerse de 
, mandar receta á^casa de boticario que fuese hijo, yer-
no, hermano <5 padre suyo, quedando la pena al arbitrio 
de los jueces. (_ZÁ 2, tít. 11 ,Tib. 8, y art. 11, L. 10, 
tít. 13, lib. 8, Nov. R.) 

Por circular del Consejo superior de salubridad de 
1? de Marzo de 1842 se mandó, reproduciendo las dis-
posiciones de policía sanitaria y médica publicadas por 
bando de 17 de Julio de 1835: 

"Que un ejemplar de la lista de los profesores autorizados 
para ejercer en este departamento ha de estar á la vista del 
público en cada una de las oficinas de farmacia, á las que se 
mandará noticia de los profesores á quienes en adelante au-
torice el Consejo, é igualmente se publicará en los periódi-
cos". . . . "Que los profesores médicos están obligados á firmar 
rubricar y fechar las recetas, sin cuyos requisitos no se han 
de despachar en las boticas. Tampoco deben despacharse las 
de los individuos que tengan ó no título, si el Consejo no les 
ña dado el pase respectivo^Los profesores de farmacia cuida-
rán escrupulosamente de que las recetas despachadas en sus 
oficinas sean selladas, y de que se apunte el precio y la ini-
cial (del que despacha), según está mandado, exceptuando 
las de purgantes y vomitivos, que no serán devueltas, si el 
facultativo no advierte que se han de repetir." 

" Como el abuso de las preparaciones opiadas, mercuriales 
antimoniales, y de los purgantes y vomitivos, puede ocasio-
nar grandes daños á la salud y á la vida, no se despachará 
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sin receta ningún purgante drástico ni vomitivo, el láudano, 
la tintura tebaica, y demás preparaciones oficinales opiadas; 
el arsénico, el tártaro emético, el percloruro de mercurio, el 
kermes mineral, ni los productos químicos medicinales que 
puedan causar accidentes funestos. Los profesores médicos 
darán aviso á la secretaría cuando muden de habitación, y 
los farmacéuticos cuando muden de oficina, ó dejen de admi-
nistrar la que tenian." -

Por bando de 14 de Mayo de 1777, se mandó: ^ 
Ó'—"Que los cirujanos acudan prontamente, y sin que sea ne-

cesario que preceda orden ó mandato de juez, á curar cual-
quier herido de mano violenta ó por casualidad, á que sean 
llamados en cualesquiera hora y circunstancias, y concluida 
esta primera curación darán aviso á alguno de los jueces rea-
les que pueda conocer de la causa inmediatamente, ó dentro" 
del preciso término de ocho horas, si las del suceso fueren 
incómodas, bajo la pena de veinticinco pesos de multa por la 

. primera vez que faltaren á hacer la dicha curación, ó á dar 
el aviso dentro del término prevenido; de cincuenta en la se-
gunda y dos años de destierro á veinte leguas del lugar de 
su residencia; y de ciento en la tercera y cuatro años de pre-
sidio." 

En 23 de Mayo de 1793, pasó el conde de Eevilla 
Gigedo una comunicación al protomedicato, previnién-
dole: 

" Se hiciera entender á todos los médicos, cirujanos, boti- 0 

y parteras, oue deben acudir inmediatamente queTue-

£ 

ren llamados por los interesados á asistir á un enfermo ó heri-
do, y por los jueces en los casos y accidentes que pueden ofre-
cerse, así para el pronto auxilio de los pacientes, como para 
la pronta administración de justicia; en' el concepto de que 
á la menor justificada queja de contravención, se tomará una 
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séria providencia contra cualquiera que faltare á la observan-
cia de ésta." + 

No habiendo surtido su efecto esta circular, se pu-
blicó todo lo expresado por bando de 23 de Abril de 
1794;'y últimamente, persistiendo aún la preocupación 
de que era preciso <5rden de juez para curar un herido, 
y con el fin de corregir la negligencia de algunos mé-
dicos, tanto para curar á los heridos como para dar 
cuenta á los jueces, se recordó por bando de 18 de No-
viembre de 1843, todo lo prevenido en los anteriores, 
y que se observase contra los infractores lo ya dispuesto 
por las leyes; "obrando del modo mas compatible con 

^ nuestro actual sistema, y que no se oponga á las leyes 
vigentes." 

, \ § % L a r e a l ó r d e n d e 2 9 ¿e Junio de 1789, comunicada á 
i ^ l a Audiencia de Galicia, manda que los médicos y ci-

¿ f • r u J a n o s d e l o s hospitales militares hagan los reconoci-
^ ^ , mientos de heridas que les manden hacer los jueces 

5 ordinarios y se presenten á declarar ante ellos, sin que 
^ . Puedan alegar fuero 6 necesiten licencia de sus gefes. 
x V © 5 , ^ Los cirujanos del ejército y los de marina, teniendo 
J f ¿ ^ título que los autorice, podrán ejercer su facultad en-

? S l o S l u g a r e s d e su residencia, no solo respecto de los mi-
l i t a r e s enfermos, sino también respecto de los vecinos. 

6> tu-12, Lib. 8, y nótate. Nov. R.) Cabiendo 
duda sobre la identidad de los referidos cirujanos, las 
autoridades deberán informarse de los gefes respec-
tivos. 

"Para que estos profesores1 puedan atender continuamen-

1 Habla de todos los médicos. 
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te y sin interrupción al estudio y práctica de su Facultad, en 
que está interesado el bien público, es mi voluntad, que con-
siguiente á la ley 2, tít. 6, lib. 6, sean exentos de las cargas 
concejiles y personales, y de entrar en quintas y levas en los 
pueblos donde se hallaren establecidos con el objeto de exer-
cer su profesion: y atendiendo á la excelencia y utilidad de 
esta, que redunda en beneficio de los mismos pueblos, sus 
Justicias y Ayuntamientos les guarden y hagan guardar la 
consideración debida, y el decoro correspondiente al noble mi-
nisterio que exercen."—(L. 12, lib. 8, tít. 7, art. 14, Nov. R.) 

" Nadie puede ser obligado á prestar trabajos personales, 
sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento.... 
(Constituciónpolítica mexicana, 1857, art. 59) 

El médico tiene el derecho indisputable de cobrar 
sus honorarios por la asistencia que diere á los enfer-
mos ; pero algunos opinan que si deja pasar tres años 
sin cobrarlos, queda prescrita su acción y extinguida 
la deuda, aplicándole lo dispuesto por la L. 9 y 10, 
tít. 11, lib. 10, Nov. R . Así es que Escriche dice: 
" L a s leyes no hablan mas que de los abogados, pro-
curadores y boticarios, así como de los joyeros, artesa-
nos y de las personas que venden comestibles; pero l o sv 
intérpretes extienden su disposición por identidad de ra-
zón, á losmédicosy demás profesores del ar tedecurar ." ^ 

Sin embargo de esta opinion respetable, otros han 
opinado de una manera contraria en casos análogosx, 
fundándose en la regla de derecho, de que lo odioso se 
debe restringir: y siendo indudable que esta ley es odio-
sa en su aplicación al médico, debe restringirse única-
mente á los casos y personas que en ella se marcan. 

1 Véase la Gaceta, de los Tribunales, año de 1860, pág. 231. 



Es necesario, ademas, no olvidar que no habría lu-
gar á la prescripción, ni por identidad de razón, cuando 
hubiere iguala ó fuere médico perpétuo á quien se pa-
gue de tiempo en tiempo según fuere pidiendo, porque: 
" Actio pro certa summa experiri non potest antequam 
ipsíus liquidatio pneseserit. 64—Prescriptio non datur 
contra actionem non natam 57."—Ambas de la Rota 
Romana. Estas decisiones, que no son del derecho ci-
vil, podrán apoyarse con la siguiente ley: 

"Mandamos, que los que hubieren vivido con qualesquie-
ra personas destos nuestros Reynos, sean obligados á pedir 
lo que pretendieron, que se les quedare debiendo del salario, 
y acostamiento que tuvieren de sus señores, ó otro qualquier 
servicio que les hayan lecho, dentro de tres años despues que 

fueren despedidos de los tales señores; y que pasados aquellos, 
no lo puedan mas pedir, excepto si mostraren haberlo pedi-
do dentro de los dichos tres años á los dichos sus señores, y 
ellos no se lo hayan pagado ni satisfecho... .—(L. 10, tít 
11, lib. 10, Nov. R.) 

" S o n asimismo los médicos acreedores singularmen-
te privilegiados por razón de la asistencia que hubieren 
dado al enfermo en la enfermedad de que murió; y así 
es que deben ser preferidos á todos los demás acreedo-
res del deudor, aunque sean hipotecarios privilegiados, 
excepto á los propietarios." (.Escriche.) 

El médico que pacta curar en tal tiempo y no lo ha-
ce, y el que se obliga á sanar y no lo consigue, pier-
den la recompensa de su trabajo. P a r a estos casos di-
ce la ley: 

/ "Si algún físico ó maestro de llagas tomare alguno en guar-

da por pleyto que lo sane, e si ante que sea sano de aquella 
enfermedad muriere, no pueda demandar el precio que habie 
tajado; y esto mesmo sea si puso de sanarlo a plazo señala-
do e no lo sanó."—(L. 2, tít. 16, lib. 4, F. Real.) 

"Ni el sacerdote que confiese, ni el médico que asista al tes-
tador en su última enfermedad, podrán ser sus albaceas."— 
(L. de 10 de Agosto de 1857, art. 19.) 

" Serán inhábiles para heredar por testamento, y aun para 
adquirir legados: 

" 19 El médico que asista y el sacerdote que confiese al 
testador en su última enfermedad, si no fueren personas que 
tengan derecho de heredar abintestato: pues siéndolo, con-
servarán. para suceder le por testamento y adquirir legados, 
la misma habilidad que tuvieren ántes de asistir ó confesar 
al testador." 

" 29 Los parientes del médico y confesor susodichos, con 
la excepción indicada en la fracción que precede."—(Id. id., 
art. 26.) 

CAPÍTULO IV 

DEL SECRETO »DEDICO. 

En la pág. 29 he citado textualmente las leyes que 
recordadas por bando en distintas épocas, ordenan á 
los médicos, cirujanos, boticarios y parteras, acudir in-
mediatamente que fueren llamados por los interesados 
á asistir á un enfermo ó herido, y por los jueces en los 
casos y accidentes que puedan ofrecerse, dando cuenta 
respecto de estos últimos, inmediatamente ó cuando más 
tarde dentro del término de ocho horas, si la del suceso 
fuere incómoda, á la autoridad judicial á quien corres-



ponda. Otra ley que ya no rige (Prev. del cap. 18 
del ¡Código del Imperio), era todavía más exigente, 
pues disponía que: "Todos los profesoras de medicina 
y cirugía, que al visitar un enfermo tengan fundadas 
sospechas de un envenenamiento criminal, de un abor-
to 6 de cualquier otro atentado contra la vida, estarán 
obligados á dar parte á la autoridad judicial, para que 
ésta proceda á la aclaración del delito." 

Con motivo de estas leyes publiqué el año de 1866 
en la Gf-aceta de Medicina de México, un artículo so-
bre el secreto médico, y dije entdnces: 

Desde luego me llama la atención, que no obstante 
lo terminante de las anteriores disposiciones, el sentido 
común de los médicos ha repugnado siempre el cum-
plirlas en todas sus partés; lo cual me indica que algo 
envuelven que no sea conforme á la moral, ó cuando 
ménos á la dignidad de la profesion. 

Y en efecto, reflexionando sobre los motivos que obli-
gan á un herido á llamar á un médico á su lado, cuan-
do por otra parte trata de ocultarse de todo el mundo, 
sea por conservar ilesa su fama y la de su familia, 6 
por eludir la pena que le corresponda, 6 siquiera por 
no verse conducido al hospital, que causa tanto hor-
ror á las gentes como la misma cárcel; viene desde lue-
go la justa idea de que, si lo hace así, es porque á la 
vez que desea recobrar su salud, no tiene en sí los co-
nocimientos necesarios de la medicina para alcanzarlo, 
y que verdaderamente urgido por la necesidad hace 
aquello que, en la circunstancia opuesta, dejaría abso-
lutamente de hacer por temor de que fuese descubierta 
su falta: es decir, que al llamar al médico, implícita 6 

explícitamente, le fia un secreto y pone en sus manos, 
no solo su salud, sino su honra y su derecho de huir de 
la pena, si alguna le corresponde. 

Pues bien: si á nadie le es lícito revelar un secreto 
que por la necesidad 6 la casualidad se tiene de otro, 
tampoco debería serlo al médico á quien casi siempre 
le encarga el herido guardarlo; y si alguna vez, por ín-
teres del bien público pudiera revelarlo, como para lle-
gar al conocimiento de este Ínteres necesitaría indagar 
sobre los motivos y circunstancias morales de la heri-
da, y esto le es también prohibido, resulta que, de una 
manera general, el médico parece que no está en el ca-
so de denunciar á la autoridad el secreto que el heri-
do ó su familia le hayan encomendado. 

Se dirá que el médico está obligado al cumplimien-
to de la ley; es cierto que lo está; pero no al de la ley 
injusta, y como tal se pudiera reputar ésta que preten-
de romper uno de los fuertes lazos que unen á los hom-
bres en sociedad, cual es la confianza, en virtud de la 
cual alguno nos hace partícipes de su propia existen-
cia. No se olvide que cuando el médico es llamado por 
un herido que se ha ocultado, para curarlo, no solo lo 
hace en la fe de su competencia profesional, sino tam-
bién porque lo cree caballero, y es indudable que las 
más veces despreciaría la primera cualidad si dudara 
de la segunda. 

Otro de los motivos que tiene el médico para resis-
tirse á cumplir los bandos referidos es, que estos quie-
ren hacer al médico, desempeñar, sin advertirlo, el vil 
cargo de agente de policía secreta; cargo que la auto-
ridad suele dar á gentes que lo pretenden, y que sin 



eso á nadie podría obligar á desempeñarlo. Aun hay 
más: algunos creen que al permitir esto la autoridad 
desmoraliza al pueblo. 

Pues bien: ¿cómo se quiere obligar al médico, que por 
- ^ s u profesion tiene secretos de tantas familias, á quere-

vele alguno de ellos sin desmoralizarlo, y que pueda 
creerse eximido del deber de conservar los demás? Por 
fortuna está en la conciencia de los médicos de Méxi-
co guardarlos todos; y ni el permiso que les da la ley, 
ni su mandato expreso, hará que desciendan de la dig-
nidad á que los ha elevado su ministerio, para arras-
trarse por el suelo confundidos con los delatores de ofi-
cio que el vulgo apellida con un epíteto enérgico y 
degradante. Se comprende entonces muy bien, por qué 
se resuelven á sufrir con resignación las penas que les 
impone la ley relativa, ántes que denunciar á su herido 
y hacerse indignos de la confianza pública. 

Lo dicho es enteramente aplicable á los casos que 
se ofrecieren de envenenamiento ó de aborto, y no im-
plica absolutamente que los médicos se excusen de de-
clarar, cuando los tribunales lo pidieren, sobre cualquie-
ra hecho criminal de que hayan sido testigos aun en el 
cumplimiento de su profesion, porque habiendo descu-
bierto la justicia el hecho principal, ya no se pide al 
médico sino dar la luz necesaria para calificarlo; y co-
mo debe siempre decir á los tribunales la verdad en to-
do lo que fuese preguntado, nada importa que sus 
declaraciones empeoren la situación de su cliente. Es-
to es de sentirse; pero no debe eludirlo. 

En resumen diré, que seria de desear que no existie-
sen los bandos ya citados, en la parte que obligan al 

médico á denunciar á la autoridad los heridos ú otros 
enfermos que se han confiado á su lealtad, porque ésta 
siempre habrá de alejarlo de aquellos actos que ajan la 
moral y lo envilecen, envileciendo la noble profesion 
que ejerce. 

El Sr. Lic. D. Víctor José Martínez, en su tratado 
"Del secreto en sus relaciones con la filosofía y el de-
recho," tuvo la bondad de encargarse de analizar el 
anterior artículo sobre el secreto médico, y de comba-
tir alguna de mis opiniones particulares expresadas en 
aquel. Entre las muchas razones que aduce para fundar-
la obligación que tiene el médico de cumplir las leyes 
citadas, las que más fuerza me hacen son las siguien-
tes. Dice, que teniendo la autoridad para salvar á la 
sociedad la obligación de castigar los crímenes, tiene 
también el derecho de perseguirlos y de emplear todos 
los medios que permite la moral de llegar al conoci-
miento de ellos y de las personas que los han perpetra-
do; que no oponiéndose la moral, y aun cabiendo en 
los deberes de los médicos como ciudadanos, que den 
conocimiento á los jueces de los hechos y á veces de las 
acciones criminales que por razón de su ejercicio han 
llegado á saber, se sigue que la autoridad tuvo el de-
recho de imponer á los médicos la obligación referida, 
y á aquellos el deber de obedecerla. Por otro lado, hay 
crímenes que escapan á toda la vigilancia de la auto-
ridad y de sus agentes, los que precisamente en el ma-
yor número de casos solo vienen al conocimiento del 
médico por razón del ejercicio de. su profesion; como 
el aborto clandestino, el envenenamiento, ciertas heri-
das, etc., de donde se sigue, en primer lugar, que la auto-



ridad pudo imponerle al médico la obligación de dar parte 
al juez de los hechos que constituyen los crímenes de 
que habla la ley, pues de otra manera seria ilusorio el 
derecho que tiene aquella de perseguirlos; y en segundo 
lugar, que el médico tiene el deber de obedecer esa 
disposición. Ademas, el médico al recibir su título, que 
no es mas que la autorización que le dá la superiori-
dad para poderse ocupar con inteligencia de la salud 
y la vida de los hombres, y ganar así una subsistencia 
honesta, contrae la obligación de cumplir con todas las 
leyes preexistentes sobre elejercicio de su profesion, y 
es como la condicion, sine qua non, con que se le expi-
de el título. 

Las buenas razones aducidas por el Sr. Lic. Martí-
nez, me obligan á conceder que la ley en cuestión es 

>^ justa y debe el médico cumplirla; pero deseando yo que 
en la práctica no se diera á sus opiniones un sentido 
tan absoluto, platiqué con dicho señor sobre la materia, 
y tuvo la deferencia de convenir; en que no faltará á 
la moral ni á la justicia el médico que, juzgando de ca-

a da caso particular que le ocurra en la práctica, obre dis-

u/y crecionalmente; dando parte al juez de aquellos hechos 
iK «A x\d( criminales que por su naturaleza ó por sus circunstancias 

- Í A v [ s e a n S r a v e s> 7 dejando en el secreto de las familias aque-
t a u/vu, U 0 S ° t r ° S qUG n ° h a y a n p a s a d o d e c o n a t o s 6 1 u e fne-

i ^ A ' r e n l e v e s - Q u i e r o con ejemplos aclarar mi pensamiento. 
Un padre, reprendiendo á su hijo le hizo con un palo 

una rotura ligera de cabeza; un hombre dio á su espo-
sa un manazo que le produjo un moreton en un ojo; un 

iWv^wA/ pubecente, enjuego ó enojado empujó á su hermano ó 
'( á otro muchacho y le rompió la cabeza; una jóven de 
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buena fama nos consulta sobre qué modo daria para 
abortar, ó tomó un abortivo que no dió resultado; una 
casada aborta accidentalmente en ausencia del marido 
un producto que á éste no le pertenece: por descuido 
una señora, como lo he visto una vez, envenena á su 
hija, á su yerno, á cuatro nietos y á la criada, etc., etc. 
En todos estos casos valdría más para la honra y reposo 
de las familias, guardar el secreto de lo ocurrido, que 
no exponerlas á la vergüenza, el escándalo, la difama-
ción y las molestias de un juicio por cosas que el juez 
mismo tendría que absolver, ó de que no puede tomar 
conocimiento sino por acusación de parte. 

Esto es por cuanto al secreto respecto de los actos hu-
manos que están bajo el dominio de la ley; mas en cuanto 
á los actos del hombre que no sean materia de crimen ni 
de delito, sino que son de mera conciencia, y otros que 
pueden ocurrir en la práctica, como las acciones extra-
vagantes ó ridiculas, ó los defectos ocultos de organi-
zación, ó de perturbación en ciertas funciones naturales 
del hombre; el médico debe, si quiere conservar el apre-
cio, respeto y confianza de las familias, guardar el se-
creto más profundo, no solo cuando le fuere encomen-
dado por el interesado ó su familia, sino aun cuando 
no se le hubiere hecho advertencia de ninguna clase. 
Es para mí tan delicada esta materia, que aun respec-
to de ciertas personas que hacen alarde de su inmora-
lidad, y no tienen embozo en publicar sus faltas, el mé-
dico no debe prestar voces al que se difama á sí mismo. 



CAPÍTULO Y 

DE LA RESPONSABILIDAD DEL MÉDICO 
EN G E N E R A L . 

Cada vez que el médico ejerce su profesion sin con-
formarse á las leyes de la materia, se hace acreedor á 
las penas que ellas imponen; pero en el presente artícu-
lo solo quiero hablar de aquellos errores que cometa 
por impericia, ocasionando la muerte del enfermo ó tal 
lesión de sus funciones que lo inutilice para el traba-
jo, causándole daños y perjuicios en sus intereses; dam-
num emergens et lucrum cesans. 

Cuatro son los casos que pueden presentarse: 
Primero. El médico conocíala enfermedad y la me-

dicina que le convenia, pero no supo aplicarla. 
Segundo. No ha conocido la enfermedad, y confun-

diéndola con otra muy parecida, administró cierta me-
dicina que estaba contraindicada. 

Tercero. No conoció la enfermedad y practicó una 
operacion innecesaria que vino á ser la causa de la 
muerte del enfermo ó solo de mutilación, deformidad, ó 
de grandes sufrimientos. 

Cuarto. O bien sin dejar de conocer la enfermedad 
omitió la operacion ó el medicamento que estaba in-
dicado. 

Respecto al primer caso, es claro que debe ser res-
ponsable y juzgarse conforme á la' L. 6?, tít . 8?, P . 7, 
por no haber consultado la práctica de los maestros del 
arte, y por su atrevimiento en usar una medicina cuya 

actividad no conoce, desentendiéndose de las observa-
ciones de los autores, y de las reglas generales de la 
terapéutica. Otro tanto podemos decir del que practi-
ca una operacion sin observar aquellas reglas del arte 
que son necesarias para su buena ejecución y éxito. 

En cuanto al segundo caso, es muy discutible la cul-
pabilidad del médico: 19 Porque la práctica es el medio 
más seguro de formar el diagnóstico de ciertas enfer-
medades, y no se puede exigir á todos gran práctica 
sobre todas y cada una de ellas. 29 Porque hay enfer-
medades cuyo diagnóstico no se puede formar, á lo mé-
nos en su principio. 39 Porque suelen ocurrir circuns-
tancias en el enfermo ó en las gentes que lo asisten, 
como ignorancia ó tontera, que hacen muy difícil el 
diagnóstico. Estas razones creo son suficientes para ex-
cusar al médico que comete un error de diagnóstico, 
aunque resulte la muerte del enfermo; si no es que fal-
ten las circunstancias ántes dichas, y que su impericia, 
falta de atención, grande negligencia, ó falta de de-
dicación al estudio puedan ser probadas. Al que lo 
acusa, toca probar que á alguna de ellas es debido el 
mal éxito de la curación. Sin embargo, la ley no hace 
distinción de aquellas circunstancias, y el médico pue-
de aparecer responsable en todos los casos. 

Por lo que respecta al tercero, podemos decir lo que 
del segundo caso, y ademas, que se necesita probar que 
el médico ha omitido aquellos medios de diagnóstico 
que son indispensables para fijar la naturaleza de la 
enfermedad quirúrgica, así como para formar la indi-
cación de la operacion. 

Por suma timidez de algunos profesores, nacida de 
6 



ignorancia en unos, y en otros, de poca fe en los he-
chos que forman el tesoro experimental déla ciencia, sue-
le ocurrir el cuarto caso; y aunque á mi entender resulte 
alguna culpabilidad, no debe ser tanta como cuando 
por negligencia dejasen de practicar las operaciones. 
Probada esta última circunstancia, lo que será bien di-
fícil, el médico no podrá ménos que responder ante la 
ley del resultado; y como en mi concepto, dejar de prac-
ticar una operacion por negligencia, equivale á aban-
donar al enfermo, creo que al responsable debe aplicár-
sele la L. 9., tít . 15, P . 7, ya citada en el cap. I I I . La 
negligencia en lá administración de un medicamento, 
no es posible probarse, y de consiguiente en este caso, 
quedará siempre impune. 

En cuanto á daños y perjuicios causados al enfermo 
por su impericia ó por su negligencia, deberá ser cas-
tigado con pena arbitraria, según parece á los comen-
tadores de la ley últimamente citada, glosada por Gre-
gorio López.—(Adié, á la nota 133 del tít. 15, P. 7.) 

Siendo frecuente que se asocien dos ó mas médicos 
para curar ó para operar un enfermo, si por la igno-
rancia de todos resultare la muerte de aquel, deben ser 
todos civilmente responsables de los daños y perjuicios; 
siéndolo cada uno en proporcion de la parte más ó mé-
nos activa que tomó en la curación ó del papel que hi-
zo durante una operacion según el lugar que le tocó: 
por semejanza de razón pudiera serles entonces aplica-
ble, en cuanto al modo de indemnizar al paciente, la 
L. 15, tít. 15, P . 7. Mas si resultare del juicio, con 
intervención de peritos, que de la ignorancia ó torpe-
za mayor de uno de ellos resultó el accidente que de-

terminó la muerte, sin que los otros, aunque hubie-
ran sido muy instruidos y diestros, pudieran evitarlo, 
la responsabilidad civil no será mas que de aquel. En 
efecto, un cirujano poco diestro al abrir un absceso 
sobre la región inguinal, supongamos que hirió el tron-
co de la arteria crural de que resultó una hemorragia 
abundante, que por la debilidad anterior del enfermo, 
lo mató en pocos momentos. Era imposible á los otros 
cirujanos presentes haber impedido que el primero lle-
gara hasta la arteria con la punta del bisturí, y si por 
desgracia, como se supone, no hubo tiempo de intentar 
la ligadura de la iliaca externa, aunque los otros fuesen 
diestros cirujanos de nada valdría y la responsabilidad 
no seria más que del primero. Al juzgar de todos es-
tos casos, téngase presente la siguiente ley para la in-
demnización. 

"Acertándose muchos ornes en matar algund siervo, o al-
guna bestia, de guisa, que la fieran todos, e que non sepan 
ciertamente de qual ferida murió, estonce puede demandar 
a todos o a cada vno dellos, qual mas quisiere, qué le fagan 
emienda, pechando la estimación de aquella cosa que le ma-
taron. Pero si emienda recibiere del vno, dende en adelante 
non la puede demandar a los otros. Mas si pudieren saber 
ciertamente de cual ferida murió, e quien fue aquel que gela 
dio, estonce, puede demandar a aquel que lo mato, que le 
faga emienda de la muerte el solo; e todos los otros deuen fa-
zer emienda de las feridas. (L. 15, tít. 15, P. 7.) 



CAPÍTULO VI 

DEL MÉDICO CONSIDERADO COMO PERITO. 

Por nuestras leyes y según la práctica délos tribu-
nales, los peritos médicos son considerados como tes-
tigos, y las pequeñas diferencias que hacen aquellas, 
como el que pueda excusarse el perito de ejercer sus 
funciones por enfermedad ú otra causa legítima, que 
pueda no admitir el encargo cuando sea nombrado por 
alguna de las partes, que su parecer <5 dictámeñ sobre 
un hecho leve, en materia civil ó criminal, haga plena 
prueba1 y pueda emitirlo por escrito sin necesidad de 
ratificación ante escribano; no impiden que sea citado 
en la misma forma y bajo los mismos apremios que 
cualquier testigo; que pueda ser compelido cuando fue-

1 "Pedro Murillo y Velarde, en su obra citada, lib. 2, tít. 20, núm. 155, tom. 1, 
pág. 289, dice: La atestación de un solo testigo (aunque sea mayor de toda excep-
cion, y aunque no se trate de su comodidad 0 incomodidad), regularmente no basta 
á hacer plena prueba; y por lo mismo ni para pronunciar sentencia. Deut. 19, V. 15, 
c. 8, 33, q. 2, C. 10, c. 23, c. 28, de testib. et attestat., L. 9, 1, C. cod., ley 32, tít. 16,' 
P. 3, en donde dice: "Mas por un testigo decimos, que ningún pleyto non se puede 
probar, quanto quier, que sea ome bueno, o honrado, como quierque faria gran 
presuntion al fecho sobre que atestiguase.» Porque en verdad, un testigo, bien por 
error 6 por malicia, puede deponer con falsedad. De aquí resnlta el refrán 6 dicho 
común conocido aun de los ciegos y barberos: el dicho de uno es dicho de ningu-
no, lo que entiende para hacer plena prueba. Sin embargo, se cree al testimonio 

de uno solo 35 Cuando las causas son leves, 6 de módico perjuicio.—4? Si los 
litigantes convienen en que se esté al testimonio de alguno & á su declaración, ó si 
el testador dijo ó cuidó que en las cosas concernientes al testamento ó á la heren-
cia, se esté á la declaración de alguno. L. Theopompus U , f f . de Dote praelgat 
Lo mismo es si solo se halla un perito de la cosa sobre la que se ha de declarar: 
v. gr., si solo hay un cirujano que dé su juicio sobre la herida; á no ser que la causa 
sea muy árdua, como ya ántes hemos dicho. Barbos, en el cap. 4, de Probat., n. 8, 
Gómez 2, Variar., eap. 9, n. fin.» (Tomada del Nuevo Código de la Reforma que pu-
blica el Sr. Lic. D. Blas J . Gutierrez.) 

re nombrado de oficio para ciertos negocios en que pe-
ligra la salud 6 la vida de un herido, ó pueda sufrir 
grave demora la administración de justicia,1 ó que ha-
biendo ya intervenido en la curación, por ejemplo de 
un herido 6 de otra clase de enfermo, sea citado por el 
juez para declarar lo que en la parte relativa á su pro-
fesión ha observado;2 que en negocios graves se nece-
site la concurrencia de otro perito para que su dicho 
tenga fuerza legal y haga plena prueba; que sea ratifi-
cada su certificación ó su declaración con las mismas 
formalidades que las de los testigos comunes; y por úl-
timo, que si faltare á la verdad 6 encubriese algo que 

1 " n . Tan luego como los jueces menores en la ciudad de México, y los alcaldes 
municipales en las poblaciones, ó los auxiliares de hacienda, sección ó rancho tu-
vieren noticia de que se ha cometido, comete, ó intente cometer uno de estos deli-
tos (homicidio, heridas ó hurto), se trasladarán al lugar donde tal cosa ocurra 
Harán llamar inmediatamente, si no llevaren ya consigo, los peritos que el caso re-
quiera, para que practiquen desde luego la conveniente inspección y manifiesten 
su juicio acerca de los puntos sobre que se les pidiere. El funcionario público en-
cargado de estos actos, podrá compeler cod multas que no bajen de cinco pesos, ni 
excedan de veinticinco á los testigos y peritos que se negaren á verificar los actos 
que quedan mencionados; sin peijuicio de ser tratados como encubridores por el 
juez de primera instancia en el caso de calificarse dolosa su negativa. 

"IV. Examinará inmediatamente á los ofendidos, á los testigos, y á los peritos..." 
2 "El Alcalde será tenido de compeler y apremiar los testigos de que la parte se 

entiende aprovechar, para que vayan ante él á decir sus dichos sobre cualquier plei-
to civil ó criminal al plazo que el Alcalde pusiere, y hágalos parecer ante sí maguer 
que no quieran, así por los bienes como por los cuerpos '—(£• 1> tít. 11, lib. 11, 
Non. R.) 

"Toda persona de cualquiera clase, fuero y condicion que sea, cuando tenga que 
declarar como testigo en causa criminal, está obligada á comparecer para este efec-
to ante el jttez que conozca de ella, sin necesidad de previo permiso de los gefes ó 
superiores."—(£. de2Sde Mayo de 1837, art.V¿Z,yL. debde Enero de 1857, art. 55.) 

. . . "Que á excepción de los Jueces ordinarios ó delegados, que se hallen en actual 
exercicio de la Real Jurisdicción ordinaria ó delegada, todas las demás personas, de 
cualquier clase y distinción que sean, por empleo ni otro motivo puedan excusarse 
á comparecer en la casa del Oficial propietario, ó que haga sus veces de Juez Fiscal 
en las causas militares: que los jueces de quien dependan las obliguen á compare-
cer y declarar, con decirse solo en los oficios que es necesario la ejecuten ."— 

(Suplemento al tít. 32 del lib. 12, L. 1, Nov. R.) 



debiera decir para la mayor ilustración del juez, ha de 
ser castigado con las mismas penas que se imponen á 
los testigos falsos.1 Así es que los médicos, sin preo-
cuparse de la falsa idea de que son conjueces en los 
negocios judiciales en que intervienen, ni exigir consi-
deraciones especiales que no les dan las leyes, deben 
ocurrir siempre que fueren citados por los tribunales 
civiles 6 militares, declarar con verdad en los hechos 
facultativos sobre que les fuere interrogado, y disimu-
lar el modo descortes con que á veces son citados 6 tra-
tados por los jueces. 

Se preguntará tal vez, ¿más en cuáles casos podría 
tener aplicación en favor de los médicos el art. 5? de la 
Constitución déla República de 1857, cuando dice que 
"Nadie puede ser obligado á prestar trabajos persona-
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimien-
to?" Yo creo que si el médico es llamado en caso ur-
gente, v. gr., para socorrer á un herido, un aborto, <5 
reconocer un estupro reciente, no puede excusarse de 
obedecer al juez; y como entonces ya intervino en la 
curación 6 en el reconocimiento, tampoco puede excu-
sarse de declarar como perito, y á las dos cosas puede 
ser compelido, debiendo, no obstante, cobrar sus hono-
rarios. Mas si el juez nombra al médico para dar su 
opinion sobre un certificado expedido por otro faculta-
tivo, 6 para reconocer, por ejemplo, á un demente ú 
otro enfermo que no tiene en peligro su vida; bien po-
drá excusarse usando del artículo de la Constitución 
ya citado, que le favorece. 

1 Véase el cap. 7? 

CAPÍTULO VII 

DE LA PRÁCTICA DE LA MEDICINA FORENSE. 

El médico no solo tiene en la práctica de la medi-
cina legal que certificar los hechos que se han puesto 
á su conocimiento para apreciarlos en su justo valor 
como materia de juicio civil, criminal 6 administrativo, 
sino que puede ser nombrado como tercero en discor-
dia para resolver entre las opiniones encontradas de dos 
peritos, cuál es la más conforme con la ciencia, 6 ma-
nifestar la suya, que alguna vez puede diferir bajo cier-
tos respectos de aquella á la que se inclina. En el pri-
mero, como en el segundo caso, ya es nombrado por la 
parte, ya lo es, como se dice, de oficio por el juez <5 
por los tribunales superiores. En los negocios graves, 
siempre tiene que ratificar sus certificaciones mediante 
declaración que recibe el juez ante escribano. Los 
documentos médico-legales, redactados con estos diver-
sos objetos, son llamados los primeros, certificaciones 
6 declaraciones según el caso; los segundos, consultas; 
los terceros, ratificaciones: en cada clase se deben se-
guir ciertas reglas, y sujetarse á determinados requisitos. 
Comenzaré por definir lo que entiendo por documento 
médico-legal. 

Llamo así, toda constancia expedida por alguno <5 
varios profesores de medicina en que digan su opinion 
sobre un hecho que sea materia de un juicio civil, crimi-
nal ó administrativo: se distinguen en certificaciones, de-
claraciones, dictámenes y ratificaciones. 

Certificaciones llamarémos á todo instrumento au-



téntico en que el médico afirma 6 asegura alguna cosa 
de medicina legal. Con esta denominación se conocen 
los documentos llamados esencias <5 inspecciones de he-
ridas, estados de salud y de sanidad; los que resultan 
de los reconocimientos mandados hacer por los jueces 
de lo criminal en materia de estupro, pederastía, enve-
nenamiento, etc., 6 cuando un reo excusa el cumpli-
miento de la condena pretextando enfermedad; los que 
los jueces de lo civil mandan practicar para saber el 
estado mental de una persona, ó la impotencia de otra 
en ciertas demandas de divorcio, etc.; los reconocimien-
tos de inútiles para el servicio de las armas, y los que 
se expiden á petición de parte para conseguir una li-
cencia temporal en su empleo por enfermedad; también 
para obtener una jubilación, un retiro, una. excepción 
de cualquier comision 6 carga concejil. 

Por consultas entendemos todo dictámen <5 parecer 
de una corporacion médica ó de algún profesor parti-
cular en materia civil, criminal 6 de policía. Las con-
sultas se pueden distinguir en judiciales y de policía. 
Las primeras, son aquellas que los médicos redactan 
de drden de los tribunales y se emiten en calidad de 
tercero en discordia, ó bien cuando el certificado de al-
gún profesor ha dejado duda en el ánimo de un juez: 
á esta clase deben referirse las consultas de tasación de 
que trataré en otro capítulo. Las segundas, son las que 
en materia de policía se piden por las autoridades 
del ramo. Cuando aquellas emanan de alguna corpo-
racion médica, como por ejemplo, de la Escuela de me-
dicina 6 del Consejo de salubridad, llevan el nombre 
de dictámenes. 

Declaraciones, son las deposiciones verbales que ha-
ce el médico ante los tribunales que lo citan, con el fin 
de pedirle su opinion en cualquier negocio de medicina 
legal 6 para aclarar y explanar algún hecho 6 una opi-
nion que ha emitido en sus anteriores certificaciones. 
Dichas declaraciones se piden de ordinario por acuer-
do de los tribunales superiores de revisión. 

Para que haga fe en juicio un certificado médico-
legal que expida el perito, sea á petición de parte <5 por 
mandato de un juez, ha de tener los requisitos siguien-
tes: 19 Que se extienda en papel del sello 49 de actua-
ciones, si es negocio civil, ó en el del sello 69 de oficio, 
si es criminal: 29 Que se exprese el lugar, dia, mes y 
año en que se expide, así como los nombres y apellidos 
de las personas que figuran en el documento: 39 Que 
vaya con firma entera, y en ningún caso con media fir-
ma: 49 Que ántes de las firmas se salven las enmenda-
turas, adiciones y entrerenglonaduras, poniendo, v. gr.: 
" A . " entre renglones, vale: " R . " tachada, no vale: 
59 Que no esté roto ó cancelado en parte sustancial, 
como los sellos, nombres, apellidos, fechas, etc.: 69 Que 
los nombres se escriban con todas sus letras, las canti-
dades y fechas por letras y no por guarismos, y que se 
entienda bien el verdadero sentido del contesto. 

Pero ademas de estos requisitos que son indispensa-
bles para que haga fe en juicio, es necesario observar 
cierto método y algunas reglas particulares en la re-
dacción de los certificados para evitar dudas acerca de 
su verdadero sentido, y no caer en continuas repeticio-
nes. En cuanto á esto podemos conformarnos con las 
que traen ciertos autores de medicina legal. 

7 



Toda certificación debe constar de tres partes, que 
son el preámbulo (protocolo, fórmula de estilo), la des-
cripción de los hechos (visum et rejpertum) y las con-
clusiones. 

1? El preámbulo es una fórmula común á todos los 
documentos de medicina forense en que se exponen por 
su orden los nombres y apellidos de los peritos, sus tí-
tulos, empleos y condecoraciones, la clase de magistra-
do por cuyo orden se ha entrado en la cuestión, el objeto 
ó la cuestión que se consulta, y en fin, el dia, hora y lu-
gar en que se ha hecho el reconocimiento; así como el 
nombre, apellido y títulos ó profesion de la persona á 
quien se ha practicado. 

2? La descripción de los hechos debe hacerse con mé-
todo y claridad, economizando en lo posible los térmi-
nos técnicos, para que á lo ménos pueda ser leida sin 
fastidio y bien entendida por el juez. Es muy útil álos 
principiantes adoptar el método aleman, que consiste en 
marcar cada hecho con los números de 1?, 2?, 3?, etc., 
pues de este modo las conclusiones son necesariamente 
metódicas. 

3? Las conclusiones deben ser la deducción rigorosa 
de los hechos expuestos ó de su reunión, y de tal ma-
nera formuladas, que sean la respuesta neta de las cues-
tiones propuestas por el magistrado. 

En las declaraciones del médico-perito se sigue el mis-
mo formulario acostumbrado para el exámen de cual-
quier testigo, asentando sus generales, exigiendo pro-
testa de decir verdad, y firmando al calce con el juez y 
escribano. 

Las consultas, ademas de las tres partes de que han 

de constar las certificaciones, deben llevar otra parte 
muy esencial que es la discusión de los hechos: por con-
siguiente toda consulta debe comprender: 1? El preám-
bulo. 2? La exposición de los hechos. 39 La discusión 
de los hechos. 49 Las conclusiones. 

El preámbulo será ni más ni ménos como el de las 
certificaciones. 

La exposición de los hechos consiste en hacer un es-
tracto metódico de los que comprende la certificación ó 
declaración que se consulta, numerándolos y subrayan-
do aquellos que merezcan mas importancia en la dis-
cusión. 

La discusión de los hechos debe hacerse con suma pru-
dencia y sagacidad en el mismo orden que se han enu-
merado, sea tomándolos uno por uno ó colectivamente, 
según convenga. Esta parte no tiene mas límites que la 
instrucción del que las redacta; porque nunca está de 
mas armarse de todas las pruebas posibles, tomadas en 
su propia experiencia ó en la de los autores que se re-
putan maestros en la ciencia, para que su fallo tenga 
todas las garantías que puedan apetecerse. 

En fin, las conclusiones deben ser rigorosas de la in-
terpretación de los hechos, marcando en cada una, los 
que sirven de fundamento, y haciendo resaltar las dife-
rencias que hay entre dichas conclusiones y las que han 
sido deducidas por otro ú otros facultativos. 

Tanto respecto de las certificaciones como de las con-
sultas, en materia civil ó criminal, debe g1 médico guar-
dar el mayor sigilo con ambas partes acerca de los he-
chos y de las opiniones que ha expresado, hasta que el 
juez los haya publicado, es decir, pasada la confesion 



con cargos; estando al mismo tiempo obligado á decir 
en sus certificaciones y consultas todo aquello que con-
duzca á la mayor ilustración del juez en el delito de 
que se trata, aunque sobre eso no baya sido pregunta-
do.— (L. 24, tti. 16, p. 3 . ) 1 

Las ratificaciones tienen por objeto, entre otras co-
sas, que las certificaciones expedidas por el perito tomen 
el carácter de instrumento público y puedan bacer fe 
cabal en el juicio. 

Se hacen verbalmente en los tribunales asentándose 
por declaración, y como se ha dicho ántes, no se exigen 
sino en las causas graves, como por ejemplo, cuando las 
heridas han ocasionado la muerte del occiso, y aun en-
tónces, si no hay reo, queda pendiente esta diligencia. 
La ratificación se reduce á confirmar lo que se ha cer-
tificado ántes, quitando, añadiendo ó solamente acla-
rando algunos puntos que han podido dejar duda en el 
ánimo del juez. P a r a que sea valedera, se ha de hacer 
ante el juez y escribano con citación del reo y con "pro-
mesa explícita de decir la verdad en lo que se decla-
rare" (L. de á de Diciembre de 1860, publicada en Mé-
xico el 16 de Enero de 1861), para reemplazar con esta 
fórmula el juramento prevenido por nuestras leyes an-
teriores ya derogadas en esta parte. 

1 La manera de como deue jurar el testigo delante del Judgador, es esta: dcue po-
ner las manos sobre los Santos Evangelios, e jurar, que diga verdad de lo que supie-
re en razón del pleyto sobre que es aducho, también por la una parte como por la 
otra; e que en diziendola, non mezclara y falsedad; e que por amor, ni por desamor, 
ni por miedo, nin por cosa que le sea dada, o prometida, nin por daño, nin por pro 
que el atienda ende auer, non dexara de dezir la verdad, nin la encubrirá; e que to-
da cosa que sopiere de aquel pleyto sobre que es aducho por testigo, que la dirá, ma-
guer non gela pregunte el Judgador. E aun deue jurar, que non descubrirá á ningu-
na do las partes lo que dixo, dando su testimonio, fasta que el juez lo aya publica-
d o . . . . 

Todos los documentos médico-legales que expidiere 
el perito, ó las declaraciones que diere, deben ir mar-
cadas con el sello de la mas estricta y tranquila verdad, 
sin mitigación ni exageración en el relato y apreciación 
de los hechos; entendido de que cualquiera falsedad que 
cometiere, lo hará acreedor á las penas que las leyes im-
ponen á los testigos falsos. Para mas advertencia copia-
ré estas á continuación: 

"Quando se probare que algún testigo depuso falsamente 
contra alguna persona ó personas en alguna causa criminal, 
en la qual, si no se averiguase su dicho ser falso, aquel ó 
aquellos contra quien depuso merescian pena de muerte, ó otra 
pena corporal; que al tal testigo, averiguándose cómo fué fal-
so, le sea dada la misma pena en su persona y bienes, como 
se le debiera dar á aquel ó aquellos contra quien depuso, se-
yendo su dicho verdadero, caso que en aquellos, contra quien 
depuso, no se execute la tal pena, pues por él no quedó de 
dársela; la cual mandamos, que se guarde y execute en todos 
los delitos de qualquier qualidad que sean: y en las otras cau-
sas criminales y civiles mandamos, que contra los testigos, 
que depusieren falsamente, se guarden y executen las leyes 
de nuestros Reynos que sobre ello disponen.» (L. 4, tít. 17, 
lib. 8. Nov. R.) 

"Mandamos que los testigos falsos, en el caso que, según las 
leyes de nuestros Reynos, en las causas civiles habian de ser 
condenados á quitar los dientes, les sea esta pena conmuta-
da en vergüenza pública y servicio de galeras por diez años; 
y que los dichos testigos falsos en las causas criminales, no 
siendo caso de muerte, en que se hubiese de executar en él 
la misma pena, sean condenados en vergüenza pública y per-
petuamente á galeras: lo cual se entienda y extienda á las 
personas que induxeren á los dichos testigos falsos, siendo de 



qualidad que puedan ser condenados al dicho servicio de ga-
leras.»—(L. 5, id., id.) 

Como entre nosotros no hay galeras donde ir por cas-
tigo á remar, y la pena de infamia está expresamente 
derogada por el art. 22 de la Constitución de la Repú-
blica, el médico que certifica ó declara falsamente, de-
be esperar se le castigue con presidio, prisión ó con otra 
pena proporcionada, al arbitrio del juez. 

Por último, debo advertir al perito, que puesto que en 
muchos negocios y bajo ciertos aspectos él es quien juzga, 
al apreciar un hecho civil ó criminal, y el juez solo aplica 
la ley, debe sujetarse á ciertas reglas del Derecho que 
por semejanza de razón también él debe observar: le 
recordaré entre otras las siguientes: 

"Favorabiliores rei potius quam actores habentur. 
"La causa del reo es mas favorable que la del actor.—(L. 

125, f f . de Reg. Jur.) 
"In dubio non prasumitur delictum. 
"En duda no se presume delito.—(L. 51 , f f . pro socio.) 
"Semper in dubis benigniora preferenda sunt. 
"Siempre en casos dudosos debe preferirse lo mas benigno. 

—(L. 56, de Reg. Jur.) 
"Promptiora sunt jura ad absolvendum quam ad conde-

nandum. 
"Las leyes deben ser mas inclinadas á absolver que á con-

denar.»—(L. 3 de probacion.) 

CAPÍTULO V I I I 

DEL ARANCEL MÉDICO. 

. E 1 a r a n c e l 6 fijación por la autoridad de los honora-
rios que deben pagarse al médico por la asistencia que 
diere á los enfermos y operaciones que haya necesidad 
de practicarles, es por la naturaleza de la cosa á que 
se aplica, imposible de formarse con las condiciones de 
equidad que corresponde, y cualquiera que pudiera in-
ventarse, no seria practicable sin presión "del médico 
<5 del enfermo. Así lo han considerado, sin duda, los 
legisladores de los países civilizados cuando vemos que 
allí no hay mas arancel que arregle los honorarios del 
médico en la práctica civil que la costumbre, y que en-
tre nosotros no hay otra regla que rija en la materia. 
Pa ra evitar litigios sobre honorarios, en los tribunales 
de la República, se promovió en el Congreso el año de 
1840 expedir un arancel, y con tal motivo la sección 
de gobernación de la cámara pidió su dictámen á la 
Escuela de Medicina sobre asunto tan árduo. Pero co-
mo era de esperarse, ésta dictaminó: ser cosa imposi-
ble sujetar á un arancel las circunstancias tan variadas 
que acompañan la asistencia de cada enfermo; tales co-
mo su rango y el del médico que le prodiga sus cuida-
dos, la distancia de su habitación, la hora en que es 
ocupado, la clase de enfermedad, la operacion que re-
quiere, etc. 

Resulta, pues, que la costumbre de cada lugar es la 



única regla que deberá guiar en la apreciación de los 
honorarios del médico en los casos comunes, y que en 
los particulares, por razón de las circunstancias que los 
acompañen, no hay mas regla que las que aconseja la 
prudencia libre de toda pasión innoble y basada sobre 
él amor de sus semejantes. Queda tan lastimada la re-
putación de un médico cuando se advierte en sus cuen-
tas la sórdida avaricia, que más le valdria en el caso 
haber perdido por completo el precio de su trabajo. 

Ocurre con frecuencia que un médico sea consultado' 
por el juez sobre una cuenta de curación que parece, 
de buena ó de mala fe, exagerada, al que obtuvo los 
beneficios de la ciencia ó á su familia que no ha sabi-
do apreciar los empeños que ha tomado el médico de 
cabecera por salvar la vida de su deudo; en tal caso 
hay necesidad de tasar dicha cuenta, y para esto se de-
ben observar ciertas reglas que indicaré, tomando al 
pié de la letra las prescritas por M. Devaux: 

Notar al márgen de cada cuenta su opinion so-
bre cada artículo. 

Si se reduce el precio de la suma modificada, se 
escribirá con números. 

3? Cuando nada hay que rebajar, se pondrá al már-
gen la palabra: buena. 

4? En la apreciación de los honorarios, que reclama 
la parte interesada, es necesario atender á la natura-
leza y á la gravedad de la enfermedad, á la clase de 
asistencia que ha debido necesitar, á su duración, á la 
distancia de la casa del enfermo, y más que todo, á su 
fortuna y el rango que tiene en la sociedad. 

5? Cuando se trate de una cuenta de medicamentos, 

se debe adoptar el precio medio al que cuestan en las 
otras boticas. 

Lo dicho hasta aquí se refiere á lo que se llama vul-
garmente la práctica civil: mas en la práctica de los 
tribunales tiene el médico el deber de obsequiar el si-
guiente arancel provisional, mandado observar por la 
Suprema Corte de Justicia, conforme á lo prevenido en 
el art. 55 de la ley de 23 de Mayo de 1837: 

"30. Por el simple reconocimiento de una persona para 
declarar sobre algún hecho que importe esclarecerse en el 
juicio, ó para decidir que adolece de alguna enfermedad que 
le impida sufrir alguna pena corporal, llevarán un peso por 
el reconocimiento y otro por la exposición de su juicio, y si el 
caso exigiere que se repita la visita, llevarán un peso por 
cada vez que lo ejecute." 

"31. Por el simple reconocimiento de una persona á quien 
se hayan inferido contusiones y heridas y la esencia que die-
ren, llevarán dos pesos; pero si tuvieren que hacer alguna 
operacion con instrumentos ó sin ellos, llevarán cinco pesos, 
á más del peso de la certificación ó diligencia en que expon-
gan su juicio; y en el caso de necesitar ayudantes, se gratifi-
cará á estos según la clase de trabajo que impendan." 

"32. Por la inspección del cadáver de un hombre que haya 
muerto de alguna herida ó golpe, si solo le disecaren las ex-
tremidades superiores ó inferiores, ó una sola cavidad, lleva-
rán cinco pesos; diez si disecaren dos, y quince si reconocie-
ren las tres cavidades. Si esta operacion se verificare cuando 
en el cadáver comenzare la putrefacción, llevarán veinticinco 
pesos; y si se ejecutare en un cadáver que ya estuviere se-
pultado y sea necesario exhumarlo, llevarán cincuenta pesos, 
á más del peso de la diligencia ó certificación en que expon-
gan su juicio." 
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"33. Si la disección la practicaren en el cadáver de un 
hombre que se creyere haber muerto envenenado, llevarán 
cinco pesos si solo reconocieren la cavidad en que se supone 
haberse causado el daño; pero si ademas inspeccionaren las 
otras, llevarán cinco pesos por cada una como está preveni-
do en el artículo anterior: tanto en el caso de este artículo 
como en el de los anteriores, si á más de la inspección ana-
tómica practicaren alguna otra operacion extraordinaria, se 
les satisfará segunda clase de trabajos que impendan." 

"34. Por cada certificación que dieren á petición de las par-
tes, del estado de la salud de un herido, de su sanidad ó 
muerte, llevarán un peso á más de los costos del papel." 

SEGUNDA PARTE 

LEGISLACION MÉDICA1 

CAPITULO I 

DE LOS DELITOS DE INCONTINENCIA. 

Entre los delitos de incontinencia que pueden dar lu-
gar á cuestiones médico-legales, señalaré el estupro, 
el incesto, el adulterio, la sodomía y la bestialidad. 

Por estupro, se entiende el concúbito con mujer don-
cella,, «5 viuda honrada; siendo condicion del estupro la 
honestidad anterior: no existe delito, cuando la mujer 
es pública. 

El estupro se distingue en voluntario y violento, sien-
do el primero cuando la mujer se presta al hombre por 
mera liviandad; y el segundo, cuando interviene la fuer-
za física <5 moral, la seducción por engaños, promesas, 
halagos, respetos, etc.; así como la falta de edad, ó cier-
to estado mental que no deje comprender á la mujer su 
degradación. 

1 Llamo así al conjunto do leyes sobre asuntos civiles 6 criminales en que el 
médico haya de intervenir como perito. 



"33. Si la disección la practicaren en el cadáver de un 
hombre que se creyere haber muerto envenenado, llevarán 
cinco pesos si solo reconocieren la cavidad en que se supone 
haberse causado el daño; pero si ademas inspeccionaren las 
otras, llevarán cinco pesos por cada una como está preveni-
do en el artículo anterior: tanto en el caso de este artículo 
como en el de los anteriores, si á más de la inspección ana-
tómica practicaren alguna otra operacion extraordinaria, se 
les satisfará segunda clase de trabajos que impendan." 

"34. Por cada certificación que dieren á petición de las par-
tes, del estado de la salud de un herido, de su sanidad ó 
muerte, llevarán un peso á más de los costos del papel." 
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cella,, «5 viuda honrada; siendo condicion del estupro la 
honestidad anterior: no existe delito, cuando la mujer 
es pública. 

El estupro se distingue en voluntario y violento, sien-
do el primero cuando la mujer se presta al hombre por 
mera liviandad; y el segundo, cuando interviene la fuer-
za física <5 moral, la seducción por engaños, promesas, 
halagos, respetos, etc.; así como la falta de edad, ó cier-
to estado mental que no deje comprender á la mujer su 
degradación. 

1 Llamo así al conjunto do leyes sobre asuntos civiles 6 criminales en que el 
médico haya de intervenir como perito. 



El estupro voluntario no es castigado con pena nin-
guna; pero en caso de embarazo no queda excusado el 
hombre de las obligaciones que tienen los padres con 
respecto á los hijos naturales, ni de subvenir á los gas-
tos del embarazo y del parto. Mas no sucede así res-
pecto del estupro violento, el cual castigan nuestras 
leyes con penas diversas, según las circunstancias. 

Para l a medicina legal, podemos distinguir el estu-
pro con desfloracion, <5 en mujer doncella; el estupro 
en mujer no doncella, pero honrada; y el estupro vio-
lento ó violacion, sea ó no doncella la mujer. Cada una 
de estas clases de atentados dejan vestigios diferentes, 
y conviene sean estudiados separadamente. 

La desfloracion se caracteriza principalmente por la 
ruptura del hímen, y la presencia de manchas esper-
máticas en la ropa de la doncella: este segundo signo 
puede por sí solo indicar un conato. 

El estupro, sin fuerza física en mujer no doncella, es 
mas difícil de caracterizar; sin embargo, la presencia de 
dichas manchas probaria bastante el atentado, ó cuando 
ménos el conato. 

La violencia, en tanto que no fuera más que moral, 
no dejaría más vestigios que los que dejan las dos cla-
ses anteriores; pero si intervino la fuerza física, se po-
drán encontrar otros que indiquen la resistencia que 
opuso la víctima. 

Siempre que sea probado el estupro violento por fuer-
za moral, los que lo cometen 

"Deuen auer pena en esta manera. Que si aquel que lo 
fiziere fuere orne honrado deue perder la meytad de todos sus 
bienes, e deven ser de la Camara del Rey. E si fuere orne vil, 

deue ser azotado publicamente, e desterrado en alguna Isla 
por cinco años" — ( L . 2, tít. 19, P . 7.) 

Mas hoy se ha mitigado el rigor de estas leyes, y 
suele seguirse, lo que dispone el Derecho Canónico, en 
el cap. 19 de las Decretales de Gregorio IX, á saber: que 
el estuprador se case con la estuprada, ó la dote,1 re-
conociendo la prole; y si era doncella y escogiere este 
último partido, se impone alguna otra pena ligera. Ha-
biendo fuerza física, rige la disposición siguiente: 

"Robando algún orne alguna mujer biuda de buena fa-
ma, o virgen, o casada, o religiosa, o yaziendo con alguna 
dellas por fuerza, si le fuere prouado en juyzio, deue morir 
porende; e demás deuen ser todos sus bienes de la mujer que 
assi ouiesse robada ó forzada" — ( L . 3, tít. 20, P . 7.) 

No obstante lo prevenido por esta ley, hoy se acos-
tumbra ordinariamente, imponer al violador pena de pre-
sidio ú otra arbitraria en proporcion de las personas y 
circunstancias. 

El incesto y el adulterio no son diferentes del estu-
pro para la medicina legal, sino por las circunstancias 
morales que los complican: el delito de sodomía y el de 
bestialidad tienen sus leyes particulares. Respecto de 
este último, no trataré, porque no es creíble tenga que 
intervenir el perito en su averiguación. 

La sodomía ó concúbito entre personas del mismo 
sexo (hombres),2 según la ley 1% tít. 30, lib. 12, Nov. 
Rec., los culpables deberían ser quemados vivos y con-

1 "Si seduxerit quis virginem nondum desponsatam, dormieretque cura ea, do-
tavit eani et habebit uxorem." (Decretales, cap. 1, De Adult. et Stupr.) Aquí, se-
gún los intérpretes, está tomada la partícula et, en lugar de la partícula vel. 

2 Véase Preámb., al tít. 21, P. 7. 



fiscados todos sus bienes; mas boy han quedado sujetos 
á pena arbitraria. Quedan exentos de toda pena, el me-
nor de catorce años, y el que tuvo que sucumbir á la 
fuerza .— (L . 2, tít. 21, P. 7.) 

Las anteriores leyes, sobre incontinencia, pueden dar 
lugar á las siguientes cuestiones. 

¿Por qué señales se puede conocer el estupro en 
una doncella, ó cuáles son los signos de la desfloracion? 

2? ¿Qué señales deja el estupro en la viuda, ó cual-
quiera otra mujer que no sea doncella? 

3? ¿Por qué señales se viene en conocimiento que una 
mujer ha sido forzada física ó moralmente? 

4? ¿Por qué signos haya de descubrirse el delito de 
sodomía? 

5? ¿Hasta qué punto puede una mujer, en caso de 
estupro ó de preñez, ser compelida por el juez á dejar-
se reconocer? 

Pero ántes de pasar á otro capítulo, examinaremos la 
última cuestión. 

"¿Puede una mujer excusarse de ser reconocida, ó has-
ta qué punto en caso de estupro ó de preñez podrá ser 
compelida por el magistrado? La ley 17 del tít. 6, de 
la part. 6?, hablando del reconocimiento de la viuda 
que afirme quedar grávida de su marido, manda que le 
caten el vientre de manera que non la tengan contra su 
voluntad. De aquí podria argüirse, que la ley respetó 
el pudor natural de las mujeres, no sujetándolas con-
tra su voluntad á un tratamiento deshonesto. Mas pue-
de considerarse que la cuestión que en ella se trata es 
de puro derecho civil, que esa decisión ha sido mala-
mente trasplantada del derecho romano y de un caso 

diverso; que la ley está derogada en parte por la 8?, 
título 3?, del F . R., y que los casos en que con fre-
cuencia se presenta la necesidad del reconocimiento, 
son aquellos en que se trata del castigo de un delito. 
(Véase la ley 1% del tít. 4?, del lib. 25, del Digesto.) 
Si pues se tratase de algún caso de estupro en el que no 
se procede de oficio, sino á petición de la mujer que se 
dice estuprada, ó de los padres de ésta; en el primer 
caso, la resistencia, podida tenerse como un desistimien-
to de la demanda; y en el segundo, habría de compe-
lerse á la estuprada, cuidando, siempre que pudiese ser, 
que la inspección se hiciese por matronas expertas y no 
por médicos, y en todo caso con su consentimiento. Cuan-
do intervino fuerza, rapto violento ó seducción, el Ín-
teres público deberá anteponerse á esta privada consi-
deración, y no sufrirse que por ella las leyes no surtan 
sus efectos."—(M. Contreras.) 

CAPÍTULO I I 

DEL MATRIMONIO. 

"Matrimonio es la sociedad perpetua que con arre-
glo á las leyes eclesiásticas y civiles contraen varón y 
mujer para procrear, educar hijos y ayudarse mutua-
mente."— (Mata.) 

Según el art. 1? de la ley de 23 de Julio de 1859: 

"El matrimonio es un contrato civil que se contrae lícita 
y válidamente ante la autoridad civil. Para su validez bas-' 
tará que los contrayentes, previas las formalidades que esta-
blece esta ley, se presenten ante aquella y expresen libremen-
te la voluntad que tienen de unirse en matrimonio." 



Son requisitos para poder contraer matrimonio: 
19 Que el hombre tenga más de catorce años de edad 

y la mujer más de doce. En casos muy graves y'cuan-
do el desarrollo de la naturaleza se anticipe á esta edad, 
podrán los gobernadores de los Estados, los gefes polí-
ticos en sus respectivas demarcaciones, y el presidente 
de la República en el Distrito federal, permitir el ma ; 

trimonio entre estas personas.—(L . id., id., art. 69, y 
L. de 2 de Mayo de 1861, art. 39) 

29 Haber obtenido, cuando no se ha llegado á los 
veintiún años, la licencia de las personas ó de la auto-
ridad que designa la ley. 

39 La libertad de todo impedimento. 
Son impedimentos para celebrar el contrato civil del 

matrimonio, entre otros que no necesita conocer el mé-
dico legista: 

I . El error, cuando recae esencialmente sobre la per-
sona. 

I I . El parentesco de consanguinidad legítimo 6 natu-
ral, sin limitación de grado en la línea recta, ascendente 
y descendente. En la línea colateral igual, el impedi-
mento se extiende á los hermanos y medios hermanos. 
En la misma línea colateral desigual, el impedimento se 
extiende solamente á los tios y sobrinas, 6 al contrario, 
siempre que están en el tercer grado, ménos en artículo 
de muerte,1 y la relación de afinidad en línea recta sin 
limitación ninguna. Cabe dispensa en el impedimento 
entre los consanguíneos en tercer grado de la línea co-
lateral desigual. La calificación de estos grados se hará 

1 L. de 5 de Julio de 1862, art. 2. 

siguiendo la computación civil.—(L. de 23 de Julio de 
1859, art. 89, y L. del de Mayo de 1861, arts. 19y 29) 

I I I . La locura constante é incurable. 
IV. La impotencia ó incapacidad para la cohabita-

ción, en los términos que la entienden nuestras anti-
guas leyes. 

Estos impedimentos no solo impedirán la celebración 
del matrimonio, sino que dirimirán el ya contraído. Ha-
blarémos sobre cada uno de los requisitos y de los im-
pedimentos que anteceden: 

Fijar la edad en que un hombre ó una mujer puedan 
casarse, es fijar la edad de la nubilidad en cada país, 
la cual no debe confundirse con la edad de la pubertad: 
esta es fácil fijarse por caracterizarla signos que son 
notorios, no solamente al médico, sino á todo el mundo. 

Cierta elevación de la talla, cierto cambio en el tim-
bre de la voz, la aparición del bozo y la del vello al 
púbis; cierta petulancia, cambio de gustos, de juegos 
é inclinaciones; y sobre todo, la aparición del líquido 
seminal con sus zoospermas, son signos que caracteri-
zan bien la pubertad en el varón y pasan en él á los 
catorce ó quince años. 

En la muchacha, el acrecimiento de su talla se verifica 
de pronto con mayor rapidez que en el varón; las formas 
se redondean, las caderas se hacen mas salientes, las ma-
milas se abultan, la vulva aumenta de volúmen y dimen-
siones, la comisura superior de esta Se cierra para cubrir 
el clítoris y los pequeños labios; brota el vello sobre el 
púbis, deja los juegos de la niñez, cambia de inclina-
ciones, aparece el pudor y afecta cierta seriedad que 
raya en pataratería; sobretodo, viene el flujo menstrual 
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que por sí solo bastaría para indicar que la muchacha 
ha llegado á la pubertad. Pero como este flujo no es 
más que un accidente casi constante de la función que 
ocultamente se verifica en los ovarios, llamada ovula-
ción 6 postura expontánea, puéde algunas veces faltar, 
y con tal que existan los demás signos indicados, ellos 
serán bastantes para decidir que ya es pubecente. Sin 
embargo, se toma la primera menstruación para fijar 
la edad de la pubertad en la mujer, la cual comienza 
un poco más temprano ó un poco más tarde, según que 
el clima es más caliente <5 más frío: de modo que en 
Europa se ha calculado hallarse entre los catorce y los 
quince años. En México se observan, por excepción, 
como en todas partes, menstruaciones precoces como á 
los diez ú once años, y tardías como á los diez y ocho; 
pero en el mayor número de muchachas se verifican á 
logjrece 6 catorce años, según lo que á bulto da la ob-
servación. 

Pero si la pubertad ó aptitud á la procreación puede 
asegurarse que comienza entonces, no es tan fácil seña-
lar la edad de la mujer concerniente al matrimonio ó 
de la nubilidad. La cohabitación continua, las penu-
rias y cuidados que exige el embarazo, el trabajo del 
parto y el cuidado de la familia, son cosas para las que 
necesita la mujer un mayor desarrollo físico y moral; 
el cual, como lo demuestra la observación, no se alcan-
za á la edad de la pubertad. En efecto, dejando á un 
lado el desarrollo moral, el desarrollo físico no ha aca-
bado á la edad de los trece 6 catorce años, que es la edad 
de la pubertad; ántes bien, continúa el acrecimiento de 
la talla hasta los veinticinco. 

La joven, que á la hora del parto no ha alcanzado 
todo ó casi todo su desarrollo, es claro que deberá te-
ner mayores dificultades para concluirlo, resultando és-
tas, tanto en perjuicio de la madre como del hijo. Tales 
dificultades pueden llegar hasta aumentar la mortali-
dad de las madres, á la cual es probable que contribu-
yan poderosamente las lesiones que acaso vengan pol-
la falta de reunión de las tres piezas que entran en la 
formacion de cada coxal; que según Meckel, son per-
fectamente distintas en la cavidad cotiloidea todavía á 
los catorce años, y que solamente despues de los diez 
y seis es cuando se forma, en el cartílago que une dichas 
piezas, un hueso en figura de Y que se suelda con to-
das ellas de manera á no constituir más qué una sola 
pieza. La estrechez consiguiente de la pélvis á esta edad 
de la pubertad, por falta de completo crecimiento del 
cuerpo de la mujer de una parte, y la menor resisten-
cia del canal de la pélvis de otra, á los esfuerzos del 
útero para expeler el niño á la hora del parto, se com-
prende que hasta podrán despegar de su unión cartila-
ginosa las piezas que forman el hueso coxal, y dar lu-
gar á accidentes puerperales de mucha gravedad. El 
niño por su lado, que ha tenido que sufrir la acción 
de un parto prolongado, no podrá en muchos casos re-

' sistir y morirá ántes de salir á luz ó poco tiempo des-
pues. 

En cuanto á la nubilidad del varón á la edad de quin-
ce años que fija la ley, tendrá ciertamente ménos in-
conveniente para su físico, y acaso también para la 
prole; pero mal se comprende que á esa edad el varón 
haya ajcanzado la fuerza necesaria para el trabajo de 



donde ha de sacar la subsistencia de su familia; que 
haya adquirido un oficio ó una profesion que le propor-
cionen dicho trabajo; y por último, que sea capaz de 
penetrarse de la necesidad que tiene un padre de fami-
lia de observar los preceptos morales que debió apren-
der en su niñez. 

Resulta de todo lo dicho que, no es conforme á la fi-
siología ni á las conveniencias sociales permitir en am-
bos sexos, el matrimonio á la edad de la pubertad, y que 
para casarse la mujer, debiera haber alcanzado su per-
fecto desarrollo, ó siquiera el suficiente para llenar sin 
tanto peligro para ella y para la prole las funciones del • 
parto; en resumen, tener diez y ocho años cuando ménos. 

Resulta también que, aunque el hombre es apto á la 
reproducción desde la edad de catorce á quince años, 
no lo es para formar y dirigir una familia, sino cuan-
do hubiere adquirido el suficiente desarrollo moral: es-
to es difícil de calcular por no haber dato físico de que 
partir; pero han convenido los autores en fijar la edad 
de los diez y ocho años, como la menor á que se debe 
casar el varón. 

El segundo requisito para el matrimonio, ó haber ob-
tenido el que quiera casarse las licencias necesarias de 
quien corresponde, no es de la competencia de la me-
dicina legal; solo diré, que á mi entender, el caso gra- * 
ve de que habla aquí la ley, en que podrá dispensarse 
la edad, ha de ser por preñez de la mujer, sea que ella 
ó el hombre aun no hubieren alcanzado la edad que res-
pectivamente se exige para el matrimonio. 

El tercer requisito se satisface con no tener impe-
dimento ninguno de los que designan las leyes, y tal 

vez algún otro que ellas no toman en cuenta; como la 
herencia de las enfermedades. 

El error sobre la persona, según los términos de la 
sección 1?, del art. 8V, de la ley de 23 de Julio de 1859, 
más clara todavía por la sección 8? del mismo artículo, 
no debe entenderse acerca del nombre, calidad, pobre-
za ó abundancia de recursos, incapacidad ó impoten-
cia para la generación, sino únicamente como decia 
nuestra antigua ley. 

Cuy dando el varón, que le dan vna muger, e danle 
otra en lugar de aquella o si la muger euydasse casar con 
vn orne e casasse con otro: ca cualquier dellos que errasse 
desta guisa, non consentirá en el otro; porende non deue 
ualer el casamiento, e si fuesse fecho puedese desfazer" 
—(L. 10, tít. 2, P . 4.) 

El parentesco en ciertos grados, que ántes de este 
siglo no producía un impedimento para el matrimonio, 
sino por razones morales y que pudieran parecer á al-
guno un mero capricho de las leyes canónicas y civi-
les, hoy se encuentran apoyadas, las prohibiciones de 
éstas, en la parte relativa, por estudios estadísticos im-
portantes; de los cuales es necesario tener aunque sea 
una ligera idea. 

En efecto, el matrimonio entre consanguíneos, y la 
necesidad del cruzamiento de las familias, ha ocupado 
vivamente en estos últimos años la atención de los hi-
gienistas; y no obstante las varias comunicaciones que 
ha recibido la Academia de medicina de París sobre 
este asunto, aun no queda definitivamente resuelta la 
cuestión. 

M. Boudin, consultando la estadística de algunos De-
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partamentos de la Francia, las de Berlín, del territorio 
de Jowa en los Estados-Unidos, etc., ha llegado á las 
conclusiones siguientes. 

"1? Los matrimonios consanguíneos representan en 
Francia cerca de un 2 p. 100 del total de los matri-
monios, miéntras que la proporcion de los sorclo-mudos 
de nacimiento, salidos de matrimonios consanguíneos, 
es al total de los sordo-mudos de nacimiento: en Lyon, 
cuando ménos de un 25 p. 100; en París, de 28 p. 100, 
y en Bourdeaux, de 30 p. 100. 

"2? La proporcion de sordo-mudos de nacimiento cre-
ce con el grado de consanguinidad de los padres. Si se 
representa por 1 el grado de procrear un niño sordo-
mudo en un matrimonio ordinario, este daño es repre-
sentado por 18 en los matrimonios entre primos herma-
nos, 37 en los matrimonios entre tios y sobrinas, 70 
en los matrimonios entre sobrinos y tias. 

"3? En Berlín se cuentan: 3, 1 sordomudos sobre 
10,000 católicos; 6, sobre 10,000 cristianos en su ma-
yoría protestantes, y 27, sobre 10,000 judíos. En otros 
términos, la proporcion de sordo-mudos crece con la 
suma de las facilidades permitidas á las uniones con-
sanguíneas por la respectiva ley religiosa. 

"4? Se contaban en 1848, en el territorio de Jowa 
(Estados-Unidos): 2, 3 sordomudos, sobre 10,000 blan-
cos; y 212 sobre 10,000 esclavos. Es decir, que en la 
poblacion de color, en la que la esclavitud facilita las 
uniones consanguíneas y aun incestuosas, la propor-
cion de sordo-mudos era 91 veces mayor que en la po-
blacion blanca que está protegida por la ley civil, mo-
ral y religiosa. 
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"5? El sordomutismo no se produce siempre direc-
tamente por los padres consanguíneos, sino que se le 
vé manifestarse algunas veces indirectamente en los 
matrimonios cruzados, cuando uno de los cónyuges pro-
venia de un matrimonio consanguíneo. 

"6? Padres consanguíneos los más sanos, pueden 
procrear hijos sordo-mudos; por el contrario, padres 
sordo-mudos, no consanguíneos, no producen sino muy 
excepcionalmente hijos sordo-mudos. La frecuencia por 
consiguiente del sordomutismo en los hijos de padres 
consanguíneos, es radicalmente independiente de toda 
herencia morbosa. 

"7? El número de los sordo-mudos frecuentemente 
aumenta de un modo muy sensible en aquellas locali-
dades donde existen obstáculos naturales á los matri-
monios cruzados. Así es, que la proporcion de sordo-
mudos, que para toda la Francia es de 6 por 10,000 
habitantes, se aumenta: en Córcega á l 4 sobre 10,000; 
en los Altos-Alpes á 23; en Islanda á 11; en el Cantón 
de Berna á 28. 

"8? Se puede valuar en cerca de 250,000 el número 
total de sordo-mudos de la Europa. 

"9^ Se acusa aun á las uniones consanguíneas de 
favorecer en los padres la infecundidad y el aborto; 
en sus frutos el albinismo, la enajenación mental, el 
idiotismo, la retinitis pigmentosa y otros achaques; pe-
ro estas diversas proposiciones nos parece que exigen 
una demostración numérica, la cual les falta más ó mé-
nos hasta hoy."—(Archives de Médecine, tomo 2°, año 
de 1862.) 

Por su lado, el Dr. Arturo Mitchell ha publicado 



el resultado de sus estudios sobre la misma cuestión de 
los matrimonios entre los consanguíneos en Escocia, y 
ha llegado á conclusiones'idénticas, en el fondo, con las 
de M. Boudin; estudiando al mismo tiempo que la sor-
domudez; el idiotismo, la imbecilidad y otras enferme-
dades. 

Comienza por hacer su estudio en grandes centros de 
poblacion de la Escocia, y en los establecimientos para 
locos ó para sordo-mudos, indagando la procedencia de 
los idiotas, imbéciles y sordo-mudos; de cuya manera 
llega al conocimiento del número de estos lisiados que 
vienen de enlaces consanguíneos, y cuáles de enlaces 
hetero-sanguíneos; hace su cómputo y comparación, y 
despues procede por un método contrario, haciendo sus 
observaciones en pequeñas poblaciones: cuenta el nú-
mero de enlaces consanguíneos y busca el número de 
lisiados que han producido. Siguiendo estos dos mé-
todos de indagación, parece haber llegado á conciliar 
las dos opiniones opuestas, pues aunque saca para los 
enlaces consaguíneos el mayor número de lisiados, ex-
plica en cierta manera las excepciones á la regla que 
se advierten en algunas pequeñas poblaciones, por las 
particulares buenas condiciones higiénicas en que se 
encuentran sus habitantes. Las conclusiones de su ex-
tensa Memoria son las siguientes: 
/ l ? La consanguinidad es perjudicial á la descenden-

cia. Esta influencia dañosa reviste formas variadas; 
puede manifestarse por menor viabilidad, por debilidad 
de la constitución que predispone á las escrófulas en 
la infancia; por mala conformacion ó deformidades; por 
mutilaciones ó imperfecciones sensoriales, especialmen-

te de la vista y del oído; por enfermedades del sistema 
nervioso, y es el caso más frecuente, tales como la epi-
lepsia, la corea, las parálisis, la imbecilidad, el idiotis-
mo y la locura; por la esterilidad ó menor fecundidad, 
bien que esta consecuencia de la consanguinidad haya 

sido exagerada. 
"2? Cuando la consanguinidad perdona á los hijos 

puede hacer sentir su influencia sobre los nietos; de ma-
nera que los matrimonios entre parientes pueden de-
poner en su descendencia directa, gérmenes morbosos 
que permanezcan en ellos en potencia para manifestar-
se despues en la segunda generación. 

"3? Se encuentran muchos casos aislados y aun se-
ries de casos en los cuales la consanguinidad ha sido 
inofensiva, y se comprueban aun en medio de todas las 
circunstancias más desfavorables. 

«4* Respecto á las perturbaciones de la inteligencia, 
los matrimonios consanguíneos tienen más influencia^ 
en la producción del idiotismo y la imbecilidad que en 
la de las enfermedades mentales, adquiridas y desar-
rolladas á cierta edad. 

"5? La proporcion de idiotas en Escocia se ha cier-
tamente aumentado por la frecuencia de los matrimo-
nios consanguíneos, aunque estos no sean tan comunes 
como se cree generalmente."—(Anuales d'Eigiéne et 
de médecine légale., tom. 2<?, año de 1865.) 

Respecto al sordimutismo, aunque el autor produce 
documenntos muy curiosos y que en mi concepto prue-
ban la mala influencia de los matrimonios consanguí-
neos, no saca conclusión ninguna general: no parece 



sino que al escribir sus conclusiones se le olvidó sentar 
alguna sobre el sordimutismo. 

M. Voisin, que es de los contrarios, niega que los ma-
trimonios entre consanguíneos, supuesto que vivan todos 
en buenas condiciones higiénicas, no daña en manera 
alguna al producto ni á la raza, sino al contrario, "exal-
ta las cualidades del mismo modo que exaltaría los de-
fectos y las causas de degradación:" se apoya en la 
estadística y minuciosa observación de la municipali-
dad de Batz, en Francia, que cuenta 3,300 habitantes, 
los cuales viven hasta cierto punto aislados de las otras 
poblaciones, y por lo mismo son frecuentes los enlaces 
entre parientes más ó ménos cercanos, hasta contarse 
en el año de 1865, enlaces entre consanguíneos en gra-
do próximo 46, entre primos hermanos 5, entre primos 
segundos 31, y entre primos al cuarto grado 10: no 
obstante, no se encuentra allí un solo idiota, ni sordo-
mudo. 

Despues de haber consultado yo varios escritos so-
bre la cuestión que se ventila, he llegado á la conclu-
sion, de que si es cierto que los matrimonios consan-
guíneos degradan por lo general la raza humana y 
producen la sordo-mudez, el idiotismo, la imbecilidad, 
y acaso otras enfermedades, no es su influencia tan fa-
tal que no se pueda mitigar ó nulificar por las buenas 
circunstancias higiénicas; pero que no estando las más 
veces en mano de las personas, ni aun de la administra-
ción pública variar las circunstancias quemas disponen á 
las familias ó á las poblaciones á dichas enfermedades, 
es lo mas prudente prohibir los matrimonios entre con-
sanguíneos hasta el sexto grado en la línea colateral, 

según el cómputo civil; es decir, entre tios y sobrinos, 
primos hermanos y primos segundos. 

"La locura constante é incurable," parece deberse 
entender aquella que no tiene intervalos lúcidos ni pue-
de sanar; porque si tiene dichos intervalos, en ellos se 
puede casar la persona, y también despues de haber 
sanado. Todo esto es conforme á lo que previenen nues-
tras leyes de Partida, tratando de que el matrimonio 
haya de celebrarse con el libre consentimiento de los 
contrayentes. 

"Otrosí, el que fuesse loco o loca, de manera que nun-
ca perdiesse la locura non puede consentir para fazer casa-
miento, maguer dixesse aquellas palabras por que se faze el 
matrimonio. Pero si alguno fuesse loco a las vezes, e despues 
tornasse en su acuerdo, si en aquella zason que fuesse en su 
memoria consintiesse en el casamiento, valdría." Y en otro 
lugar: "La trezena cosa que embarga el casamiento e le 
desfaze, es cuando alguno se casasse seyendo loco" —(L. 
6 y 17, tít, 2, P. 4.) 

Impotencia.—La impotencia no está designada entre 
los impedimentos que pone la ley de23 de Julio de 1859 
para poder contraer matrimonio; sin embargo, no debe 
creerse que el legislador tuvo el pensamiento de derogar 
este impedimento, que lo era y aun muy grave, según 
nuestras anteriores leyes; por el contrario, puede asegu-
rarse que estarán vigentes éstas en la parte relativa, pues 
que siendo la impotencia el mayor obstáculo que pueda 
encontrar el fin esencial del matrimonio, es decir, la 
procreación, no puede dejarse de tomar en conside-
ración. 



Los juristas distinguen la impotencia, en natural y 
casual, perpètua y temporal. 

"Impotencia, en latin, tanto quiere dezir, en romance, 
como non poder. E este non poder yazer con las mugeres por 
el qual se embargan los casamientos, se departe en dos ma-
neras. La vna es, que dura fasta algún tiempo. La otra, que 
dura por siempre. La que es a tiempo auiene, en los niños 
que les embarga que non pueden casar, fasta que sean de be-
dad La otra manera que dura por siempre, es la que auie-
ne a los ornes que son frios de natura. E en las mugeres que 
son tan estrechas, que por maestrias que les fagan sin peligro 
grande dellas, nin por vso de sus maridos que se trabajan de 
yazer con ellas, non pueden conuenir con ellas carnalmente. 
Ca por tal embargo como este bien pueda Santa Eglesia de-
partir el casamiento, demandandolo alguno dellos; e deue dar 
licencia para casar al que non fuere embargado.—(L. 2, 
tít. 8, P . 4.) 

"Flaqueza de corazon, o de cuerpo de orne o de amos ayun-
tadamente, es enfermedad o embargo de non poder yazer con 
las mugeres. E son dos maneras deste non poder. La vna es, 
la que viene por fallescimiento de natura; assi como el que 
es de tan fria natura que non se puede esforzar, para yazer 
con las mugeres: e quando la niuger ba su natura cerrada, 
que non puede el varón yazer con ella: o quando son algunos 
embargos por non ser de bedad, assi como los niños. La otra 
es, que auiene por mal fecho, por ocassion; assi como los que 
ligan faziendoles algún mal fecbo,1 o los que son castrados, 
por ocassion ó por mano de alguno."—(L. 1, tít. 8, P. 4.) 

"Casar pueden todos aquellos que han entendimiento sano, 
para consentir el casamiento que sean tales, que non ayan 

1 So refiere, sin duda, á los que perdían los testículos por el método que usaban 
los curanderos en EspaEa para la curación radical de las hernias, que consistía en 
aplicar una ligadura fuerte al escroto comprendiendo el saco y el cordon testicular. 

embargo que les tuelga de yazer con las mugeres Otrosí 
el que fuesse castrado, o que le menguassen aquellos miembros 
que son menester para engendrar, maguer aya entendimiento 
para consentir, non valdría este casamiento que fiziesse: por-
que non se podria. ayuutar con su muger carnahnente para 
fazer fijos." — ( L . 6,tít. 2, P . 4.) 

"Castrados son los que pierden por alguna ocacion que 
les auiene aquellos miembros que son menester para engen-
drar E porende cualquier que fuesse ocasionado desta 
manera, non podría casar. E si casare, non vale el matri-
monio Pero si acaesciesse que alguno, despues que fues-
se casado, o desposado por palabras de presente, perdiesse 
aquellos miembros, de que fezimos emiente de suso, por al-
guna de las ocasiones sobredichas, non se desfaze por esso el 
casamiento....—(L. 4, tít. 8, P. 4.) 

"Fechizos, o otro mal fecho, faziendo algún ome o muger 
de manera que non se pudiesse ayuntar carnalmente con su 
muger, o ella con el; podria ser que tal mal fecho como este 
que duraria por-siempre, o fasta algún tiempo. E si por 
auentura se querellare alguno dellos, o amos a dos ante 
alguno de los Juezes de Santa Eglesia, diziendo que los 
departan por razón de tal embargo; para ser savidor aquel 
que los ha departir, como lo deue fazer, e quando, deueles 
dar plazo de tres años que biuan en vno. E tomar la jura 
dellos que se trabajaran cuanto pudieren para ayuntarse car-
nalmente. E si fasta este plazo no se pudieren ayuntar, e lo 
querellare otra vez alguno dellos, o ambos, entiendese que el 
embargo es para siempre. Pero ante que los departan deue-
los fazer catar a ornes buenos e buenas mugeres; si es verdad 
que ha entre ellos tal embargo como razonan.... E despues 
de esto deuelos departir; e dar licencia a cada vno dellos, 
que casen si quisieren."—(i. 5, id. id) 

Por las leyes arriba citadas se ve que la impotencia 
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natural y perpétua, es impedimento dirimente; la casual 
y perpétua lo es también siendo anterior al matrimonio; 
pero si fuere posterior no podrían casarse viviendo al-
guno de los dos: la temporal no puede dar lugar á la 
nulidad del matrimonio; pero como la temporal puede 
hacerse perpétua, la ley quiere que se aguarde ántes 
de anularlo tres años; despues de los cuales, y mediante 
reconocimiento de peritos y protesta de las partes de 
decir verdad, puede casarse si quisiere el que no fuere 
embargado y aun cada cual con distinta persona, como 
parece expresarlo la ley 5? ántes citada. 

De las mismas se infiere también que la falta natural 
<5 accidental anterior al matrimonio, de ambos testícu-
los ó del pene, es un impedimento dirimente; es decir, 
que no solo es motivo de oposicion al matrimonio, sino 
que puede anularlo despues de contraído: que la falta 
de deseos venéreos en el hombre, ya sola, ya acompaña-
da de la falta de erectibilídad; ó la falta de erectibilidad 
aunque existan deseos venéreos, son impedimentos que 
anulan el matrimonio, cuando despues de tres años de 
esfuerzos para cohabitar con su mujer no lo haya con-
seguido: que la estrechez considerable de la vagina 
cuando el marido no ha podido vencerla despues de tres 
años, es también motivo de nulidad: en fin, que los 
impedimentos por falta de deseos venéreos ó de erecti-
bilidad en el hombre, y por estrechez de la vagina en 
la mujer, si pueden anular el matrimonio contraído, no 
son impedimento para volverse á casar cada cual con 
distintas personas. 

Nada hay más sabio que lo dispuesto por las leyes 
respecto al hombre á quien faltan los órganos necesa-

rios á la generación, porque sin ellos no se podría con-
seguir el principal objeto del matrimonio. Justo me pa-
rece también, que se anule éste cuando falten en el hom-
bre los deseos venéreos y la erectibilidad,1 y que no 
puede recobrarlos despues de algún tiempo, así como 
que la mujer muy estrecha pueda separarse de su ma-
rido del modo ántes dicho y casarse con otro; porque 
si con su marido que tiene el pene grueso no pudo co-
habitar, lo podrá hacer con otro que lo tenga mas del-
gado. Pero que el hombre que padece flaqueza de co-
razon ó de cuerpo, como dice la ley, pueda volverse á h - J r ^ 
casar, me parece una profanación del sacramento, y ' / 
un tormento para la vida eonyugal; porque el que des-
pues de tres años de estar buscando en su mujer la exci-
tación á los placeres venéreos, despues de haberse abs-
tenido de trabajes intelectuales, abstractos, despues del 
uso de ciertas medicinas, de un buen régimen, etc., no 
puede recobrar su aptitud para la generación, se puede 
reputar ciertamente como incurable, y por lo mismo 
inapto para volverse á casar. Otro tanto podríamos 
decir del que siendo viejo y que habiendo desfallecido 
su naturaleza pretendiese casarse tan solo por motivos 
de conveniencia: á éste no debiera permitírsele si fuera 
fácil averiguar su estado, porque su impotencia es in-
curable; pero siendo casi imposible descubrir ésta por 
los medios que la moral y la decencia permiten, lo me-
jor será dejar las cosas como están hoy. 

1 Puede existir la erectibilidad sin deseos venéreos, y entonces se podría decir que 
era lo bastante para que hubiese cohabitación; pero es necesario advertir que tal 
erectibilidad no es oportuna, como sucede en los viejos y en los niBos: y aun yo he 
conocido un adulto de una imaginación erótica, que solia tener erecciones, pero que 
llegando al acto del coito quedaba perfectamente impotente. 



Las leyes 110 hacen mención de otros motivos mani-
fiestos de impotencia y que deben reputarse como im-
pedimentos dirimentes; tales como la falta total ó par-
cial de la vagina, la extrofia de la vejiga, el hipospadias 
muy alto 1 y el hermafrodismo neutro. No dejaría de 
ser conveniente enumerar en la reforma que acaso algún 
dia reciban estas leyes, los motivos todos de impoten-
cia, tanto temporal como perpétua. Sobre hermafro-
dismo me parecen curiosas las siguientes observaciones, 
una nacional y otra extranjera, pero enteramente mo-

1 "Una muchacha de veintisiete años habia tenido hijos y juraba no haber teni-
do contacto despues de 3 años con hombro ninguno, sino solamente y con frecuen-
cia con una muchacha soltera llamada Juana K que estaba configurada como 
•un lumbre. Juana K de treinta y siete aSos de edad, tenia el exterior de un 
hombre; era alta, sus músculos vigorosos, sus formas no arredondadas, su fisonomía 
varonil, el pecho cubierto de vello, la pélvis estrecha, y carecía de mamilas; el escro-
to estaba dividido en dos sacos, cada uno de los cuales contenia un testículo. Entre 
estos dos sacos se veia una hendedura cubierta de piel rosada y trasparente, y en di-
cha piel, al lado de Ja raíz del pene, una abertura del diámetro do una lenteja, que era 
la del canal de la uretra. El pene mas corto que en el estado normal, bastante volu-
minoso é imperforado. Al partir de la raiz del pene, es decir, al partir do la abertura 
de la uretra, se prolongaba una hendedura acanalada y lisa hasta la parte inferior 
de aquel y del glande: ella representaba la imagen de una uretra partida á lo largo 
por en medio, y por consiguiente, ella terminaba al exterior inmediatamente des-
pues de haber pasado del ligamento triangular, quedando hendida á todo lo largo 
del pene. A cosa de una línea detras de la corona del glande, se notaban en la hen-
dedura de la uretra, dos pequeños orificios elípticos del diámetro de un cabello: otro 
orificio semejante se encontraba en la misma hendedura, á dos líneas de la abertu-
ra de la uretra. 

"El hijo que parió aquella muchacha era muy curioso; nació sano y al término, con 
sus órganos sexuales casi idénticos á los de Juana K....: su escroto era también di-
vidido en dos sacos, sintiéndose en cada uno de los cuales un testículo: en lugar de 
clítoris se encontraba un glando imperforado y sin prepucio. La hendedura cubier-
ta de piel roja era tan profunda como el diámetro de los dos sacos, y en el punto 
donde estos se reunían se hallaba, de cada lado, una escrocencia oblonga, roja, es-
ponjosa, que podia tomarse por una ninfa: la uretra terminaba á la raíz del pene 
rudimentario despues de haber pasado del ligamento triangular, y su orificio tenia 
el diámetro de la vulva de una niña recien nacida, pero sin hímen, la pélvis era 
estrecha y las caderas no eran anchas." Con razón pudo decir Mr. Traxel que Jua-
na K.... era un hombre y el padre del niño, cuyos órganos sexuales seacaban de des-
cribir. (Casper, Médecine légale, tom. 1?) 

dernas; mas ántes de referirlas conozcamos la ley re-
lativa. 

Hermafrodismo.—"Hermafroditus en latín tanto quiere 
dezir en romance, como aquel que ha natura de varón, e de 
muger. B este atal, dezimos, que si tira mas a natura de mu-
ger que de varón, non puede ser testigo en testamento, nin 
en todas las otras mandas que orne fiziesse. Mas si se acos-
tase mas a natura de varón, estonce bien puede ser testigo 
en testamento, o en todas las otras mandas que orne fiziesse." 
—(L. 10, tít. 1, P. 6.) 

Eermafrodita masculino.—El 8 de Marzo de 1865 
se presentó á los Sres. Cordero, Galindo y Yillagran 
de orden del juzgado 1? de lo criminal, para ser reco-
nocido, un individuo que llevaba el nombre de Micae-
la Martínez, joven como de veintiún años de edad, de 
talla más que mediana (un metro y sesenta y cinco cen-
tímetros), formas varoniles, color trigueño bronceado, 
ojos vivos, mirada hipócrita, cubierto el bigote y la 
barba de un vello fino ó bozo; miembros desarrollados 
y sin morbidez, clavículas salientes y mamilas atrofia-
das. Los órganos genitales externos consistían en un 
escroto dividido de adelante á atrás sobre su parte mé-
dia, figurando los grandes labios, dentro de cada uno 
de los cuales habia un testículo bien desarrollado. En 
el lugar correspondiente al clítoris de la mujer, abajo 
de un pubis abundantemente poblado de vello, hay un 
pene imperforado de 4 centímetros de largo sobre 55 
milímetros de circunferencia, cuyo glande está cubier-
to de un prepucio bien conformado; abajo de éste, en 
el punto que corresponde al frenillo, comienza un surco 
ó media canal cuyos bordes descienden hasta juntarse 
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con los bordes del escroto dividido. Separando estos se 
ve un canal que simula la vagina, de 5 centímetros de 
profundidad, revestido de una falsa mucosa muy delga-
da, vascular y rubicunda. En el fondo de esta cavidad 
se siente la abertura de la uretra, por la cual penetra 
fácilmente la sonda hasta la vejiga. Introduciendo el 
dedo por el recto se puede seguir el canal de la uretra 
hasta la vejiga, cuya próstata no puede sentirse. El pe-
rineo tiene 6 centímetros de largo y termina hácia ade-
lante en un repliegue de la piel que simula la horquilla: 
midiendo de aquí á la raíz del pene, se encuentra una 
longitud de 3 centímetros. 

Micaela Martínez buscaba su vida de molendera en 
una atolería; mas habiendo robado á la dueña de la ca-
sa alguna ropa, fué entregada á un guarda para que 
la condujera á la cárcel: por el camino hizo Micaela 
algún arreglo con el guarda, á quien se prestó como 
mujer y participó de lo robado, con lo cual logró que 
la dejara libre. Pasado tiempo, la dueña de las prendas 
robadas pudo atrapar á Micaela de nuevo y la llevó 
á la cárcel, donde dió motivo para que se sospechase 
el vicio de conformacion que tenia, y provocó un reco-
nocimiento de peritos. 

Los facultativos que la visitaron resolvieron, en vis-
ta de los caracteres sexuales que observaron y van des-
critos, que se trataba de un hermafrodita masculino con 
apariencia de mujer, y que se debia vestir á Micaela de 
hombre. No está demás hacer saber que ella resistía 
el cambio de traje, diciendo que en el lugar de su na-
cimiento ya era conocida por mujer y no quería que la 
viesen vestida de hombre, y también que tiene inclina-

ción á las mujeres, aunque poca según dice, y nunca 
ha cohabitado con ellas: suele tener sueños eróticos y 
poluciones nocturnas.1 

Hermafrodismo femenino.—El profesor L. Crecchio 
ha referido la historia circunstanciada de un llamado 
José Marzo; la que comienza por la descripción de su 
cadáver. Toma todas las medidas de su talla y las pro-
porcionales de su cabeza, pecho, pélvis y miembros; pa-
sando luego á la descripción del exterior del cuerpo, 
dice: 

"La cabeza esférica, la frente ancha y despejada, la 
cabellera espesa y canecente; pero los cabellos finos y 
ligeramente rizados. 

"La apariencia de la fisonomía es decididamente de 
un varón, como lo indican la prominencia de los hue-
sos zygomáticos, las dimensiones de la nariz, la anchu-
ra de la mandíbula inferior, y la presencia de bigotes 
y patillas. 

"La altura de la cabeza es á la de todo el cuer-
p o : : 1 : 8 (en las mujeres esta proporcion es : : 1 : 7£.) 
Los músculos del cuello son poco desarrollados, y el 
cartílago tiroides poco prominente. Los límites del cue-
llo, del pecho y de los hombros, son perfectamente in-
dicados por líneas rectas. 

" E l pecho bien desarrollado, abovedado, poco carno-
so, está cubierto de pelos en corto número, pero largos 
y resistentes. No se observan areolas ni glándulas ma-
marias. 

1 El Sr. D. Francisco Cordero tuvo la bondad do comunicarmo esta observación 
in extenso, que yo he extractado para publicarla. Como reconocí yo también al her-
mafrodita, puedo confirmar el relato anterior. 



"El vientre no es grande ni arredondado; los flancos 
están medianamente desarrollados; los pelos del pubis 
se extienden bácia arriba basta el ombligo. 

"Los miembros inferiores tenían algunos caracteres 
por los que podían parecerse á los de la mujer, pero 
eran poco curvos y cubiertos de un vello parecido á 
pelos. 

"Los brazos eran bastante delgados; los piés y las 
manos en proporcion muy pequeños, pero esta dispo-
sición se veia en los otros miembros de.su familia. 

Partes genitales externas: El monte de vénus muy 
pronunciado, cuyo relieve era constituido por el acopio 
insitu de elementos grasosos. En el mismo lugar que de-
bía estar el miembro viril se encuentra un pene que en 
su estado natural tiene 6 centímetros de largo, pudien-
do alcanzar á 10 durante la erección. El glande con-
formado naturalmente, mide 3 centímetros de longitud, 
8 de circunferencia y 3 de espesor; está recubierto por 
los lados de un prepucio que se inserta lateralmente. 

"La abertura de la uretra está situada como en el 
bypospadias del primer género, debajo del glande al 
nacimiento de los cuerpos cavernosos; sin embargo, 
entre la ancha abertura de la uretra y la extremidad 
del glande, se descubre una especie de gotera ó media 
canal. 

"No existe escroto propiamente dicbo, y las palpa-
ciones mas minuciosas no descubren ni trazas de testí-
culos. 

"Los repliegues cutáneos que descienden de arriba 
del clitoris, tienen cierta analogía en su manera de es-
tar con los grandes y los pequeños labios; entre el ano 

y el pene se ve, en lugar de rafe, una línea poco sa-
liente como en la mujer. 

"El orificio del ano guarnecido de pelos tupidos, es 
mas amplio de lo ordinario, pero sin apariencia infun-
dibuliforme, y las posaderas poco desarrolladas. 

Auptosía.—A la abertura del abdomen se vieron los 
diámetros siguientes de la pélvis. Del ángulo sacro-
vertebral á la synfisis del pubis 9 centímetros 2 milí-
metros; diámetro trasversal 9 centímetros 4 milímetros; 
de la eminencia íleo-pectínea á la synfisis sacro-ilia-
ca 10 centímetros 8 milímetros: se ve que son estas las 
dimensiones de la pélvis de un hombre. 

"Los cuerpos cavernosos implantados en su lugar, 
son de forma regular y en proporcion con los tamaños 
del pene y con los músculos isquio-cavernosos y vul-
vo-cavernosos. La uretra en su dirección é inflexio-
nes, es como la del hombre, de la misma anchura, pe-
ro mas corta. El bulbo y la próstata no presentan nar 
da anormal. 

"Voy á ocuparme ahora de los órganos femeninos 
internos propiamente dichos; pero ántes de descubrir-
los se insufló la uretra por su abertura exterior y se 
vió entonces la dilatación, no solo de la vejiga, sino 
también de la vagina y partes circunvecinas, lo cual de-
mostró una comunicación y especie de válvula situada 
hácia la parte prostática. Sobre este punto se venia á 
insertar la vagina, y la susodicha comunicación se ha-
cia por medio de dos orificios que simulaban la presen-
cia de conductos eyaculadores: el de la derecha pene-
traba directamente en la vagina y el de la izquierda en 
una especie de saco de 3 á 4 milímetros de circunfe-



rencia; no contenían licor ninguno, y era muy difícil 
determinar su verdadera naturaleza. 

"La vagina, comprendiendo la parte prostática des-
de el cuello del útero hasta la cresta uretral, mide 6 
centímetros y medio; su circunferencia interna á la mi-
tad de su longitud, era de 4 centímetros. El espesor 
de sus paredes menor de lo ordinario, y su superficie 
interna muy lisa sin repliegues mucosos ni columnas 
rudimentarias: dichas paredes se encuentran, al micros-
copio, compuestas de una membrana externa de natu-
raleza fibrosa, una média muscular y una interna cons-
tituida por un tejido submucoso; de modo que propia-
mente no habia membrana mucosa. En la pared exter-
na de la vagina, entre el útero y la próstata, se levan-
taba un cuerpo blando apénas elástico, haciendo un re-
lieve considerable y conteniendo un líquido lechoso que 
se perdió en medio de la sangre. 

" E l útero tiene sus relaciones normales entre el rec-
to y la vejiga; está recubierto por el peritoneo que for-
ma sobre sus lados los ligamentos anchos. Se ve, 
abriéndolo, que la longitud del fondo al cuello es de 3 
centímetros, midiendo el cuello mismo 4 centímetros y 
medio. La cavidad es de forma triangular, y su mayor 
anchura, tomada al vértice de los ángulos uterinos, 
punto de inserción de las trompas, es de 4 centímetros y 
medio. Se ve que estas dimensiones son casi las del 
útero de una mujer que no ha tenido hijos. 

" E n la estructura anatómica del cuerpo del útero 
se distinguen perfectamente las dos capas externas; fi-
brosa y muscular, pero la interna ó mucosa se encuen-
tra en estado rudimentario. 

"La disposición de las trompas y sus relaciones con 
los ligamentos anchos, son enteramente normales. Los 
dos ovarios situados en su propio lugar, difieren un po-
co por su volúmen y coloracion; mas bien son alarga-
dos que redondos, enteramente lisos por fuera, y no 
ofrecen ni trazas de cuerpos amarillos (luttea), ni des-
igualdades: el microscopio no descubre en la estructu-
ra de aquellos ninguna anomalía. 

"Los ligamentos anchos y los útero-ováricos son bien 
desenvueltos; los ligamentos útero-sacros y redondos 
faltan. 

"Los vasos que se reúnen en todos estos órganos no 
ofrecen nada de insólito, excepto una ligera turgencia 
de las venas hemorroidales: las arterias espermáticas 
son muy delgadas. Los ríñones normales, pero las cáp-
sulas suprarenales, tienen el volúmen casi de los mis-
mos ríñones, lo cual es francamente morboso. 

" E l exámen minucioso de la laringe ha demostrado 
que se acercaba mas á la de la mujer. Las cuerdas in-
feriores están mas tensas que las superiores, y las del 
lado derecho mas desenvueltas que las del izquierdo; 
sin embargo, la voz, aunque débil, era mas bien varonil. 

"Historia de la vida de José Marzo.—Cuando se 
trata de determinar el sexo de un individuo, es de la ma-
yor importancia estudiar con cuidado sus hábitos, sus 
inclinaciones, sus pasiones y su carácter moral. 

"En el mes de Junio de 1820, la mujer Piat ta da-
ba á luz en la ciudad de Nápoles una criatura que la 
partera declaró del sexo femenino; la inscribió como 
tal en el registro del estado civil, y fué bautizada con 
los nombres de María Josefina Margarita. Algunos 



meses despues advirtió la madre que habia una dife-
rencia entre las partes sexuales de María y las de sus 
otros hijos; mas sin embargo continuó á vestirla de mu-
jer hasta la edad de- cuatro años. En ese momento, 
habiéndose suscitado dudas muy graves en el espíritu 
de los padres sobre el sexo de la criatura, la sometie-
ron al exámen de un cirujano, quien la declaró mucha-
cho (Cryptorchyde), cuyos testículos se habían queda-
do en el abdómen 

"Esta metamórfosis excitó la rechifla de los vecinos 
y los insultos de los camaradas de la criatura, quien 
con todo eso conservó su alegría y porte naturales. 

" A los doce años, José tomó el oficio de camarista, 
que siguió por toda su vida; pero á medida que la in-
fancia hacia lugar á la adolescencia, y esta á la juven-
tud, se observaba en él una fisonomía cada vez más 
meditabunda y concentrada. Por otro lado, sus allega-
dos habían olvidado la circunstancia del cambio de sexo; 
y á los diez ocho años, José Marzo, que tenia voz de 
hombre y que veía brotar su barba con cierta rapidez, 
comenzó á dar que decir con sus aventuras y hazañas. 
Su conducta, como de un Lovelace, acabó de tranqui-
lizar á su padre, quien muchas veces habia comproba-
do la falta de manchas de esperma ó de los menstruos 
en la ropa interior de su hijo. 

" A los diez y nueve años, la familia de Marzo lo 
obligó á cambiar de amo para cortar las relaciones que 
habia contraído con una criada. 

" A los veinticinco años, se enamoró de una recamarera, 
jóven y buena moza, que correspondía á su pasión. Los 

proyectos de matrimonio tomaron un principio de eje-
cución por regalos mutuos y prendas cambiadas indis-
pensables para las nupcias, según el uso napolitano; 
cuando Marzo repentinamente se detuvo por el pensa-
miento de que iba á suscitar escándalo y oposicion al 
momento de manifestar el certificado de su nacimien-
to. En medio de estas vacilaciones, la jóven recamarera, 
habiendo accedido á la persecución de un nuevo amante, 

' se vió Marzo en extremo agraviado por la infidelidad 
de su querida, y cuando despues llegó la hora en que 
aquella le hizo protestas y promesas, él se condujo con 
mucha dignidad y como hombre de resolución. A pro-
pósito supe, que José Marzo tuvo dos veces blenorra-
gia venérea, y que llamó la atención del farmacéutico 
que lo asistió, la forma particular de la abertura ure-
tral, la incurvacion del pene, y las precauciones que 
tomaba para ocultar en los pliegues de su pantalón, 
partes que no existían. A falta de otras pruebas, la 
existencia de estas dos purgaciones demostraría hasta 
la evidencia sus relaciones sexuales con las mujeres. 

"José Marzo cuidaba mucho de su persona, y el ór-
den y la limpieza eran para él condiciones esenciales 
de bienestar. Paciente y afectuoso, habia servido en su 
juventud, digámoslo así, de madre á sus hermanas me-
nores. Infatigable en el trabajo, conocía perfectamente 
los pormenores de su oficio, y se mortificaba mucho de 
las exigencias de sus amos; prevenía sus menores de-
seos, y nunca se exponia á que se le repitiera dos ve-
ces la misma observación. 

"Taciturno y casi apático, despues de haber acaba-
do su tarea, pasaba muchas horas sentado en una si* 
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lia, sin hablar palabra. Esta apariencia de estupidez 
no estaba en relación con su inteligencia, que como he-
mos dicho, era bastante pronta y clara. Muy discreto 
y poco curioso por naturaleza, tenia opiniones políti-
cas liberales, y cuando se criticaba la dinastía de los 
Borbones y el régimen que sufrían los napolitanos, re-
cobraba toda su fantasía y locuacidad mei'idionales. En 
materia de religión no era preocupado, y por el con-
trario, muchas veces habia querido hacer desaparecer 
de la casa paternal todas las imágenes de vírgenes y de 
santos que adornaban las paredes, según la costumbre 
del país; intento que no estaba en relación con las cos-
tumbres de las mujeres napolitanas. 

"Aunque sobrio para comer, tratándose de los lico-
res embriagantes llegaba hasta la intemperancia: to-
das las tardes iba á la taberna con sus camaradas, don-
de bebia mucho y fumaba; entregándose á conversacio-
nes más ó ménos obscenas, y hablaba frecuentemente 
de aventuras y de conquistas que nunca habia hecho. 

"En su infancia, tuvo la preocupación constante de 
ocultar sus partes genitales, y en diversas enfermedades 
que padeció, rehusó se le aplicaran sanguijuelas alano." 

Por último, José Marzo, murió de una diarrea tan 
copiosa como rebelde.—(Anuales d'Higiene et de Mé-
decine legale, tora. 19, año%de 1866.) 

Hasta hoy no se conocen, que yo sepa, otras obser-
vaciones auténticas de hermafrodismo-neutro mas que 
la de J . P . Hubert y la de Dorotea Perrier, nacida gn 
Prusia en 1780;1 es decir, que se hayan encontrado en 

1 Véase la nota á la pág. 100, del Manual de medicina legal de Briand, última 
edición, donde se encuentra la historia de este J . P. Hubert. y la historia de las me-
tamorfosis humanas, etc., por A. Debay aSo de 1846. 

el mismo individuo un testículo y un ovario á la vez; 
órganos que diferencian esencialmente á los sexos. Sin 
embargo, para la ley debiera considerarse neutro el 
hermafrodita que siendo varón no pudiese engendrar, 
y el que siendo hembra no tuviese modo de concebir. 
Entiéndase esto solamente respecto del matrimonio, 
pues para lo demás ya dijo la ley relativa cómo debe-
rán ser considerados. 

Algunos autores han manifestado el deseo de que 
ciertas enfermedades hereditarias, como la locura, la 
epilepsia y otras, constituyeran un impedimento legal 
para contraer matrimonio, lo que me obliga á tocar la 
cuestión de la herencia aunque sea muy por encima. 

— Herencia—Las enfermedades hereditarias son un 
hecho tan innegable como lo es la trasmisión del ascen-
diente á los descendientes de los caractéres físicos y 
morales del individuo, de su constitución y tempera-
mento, y hasta de sus deformidades y vicios de confor-
mación. En el fondo de todo esto hay un misterio, pe-
ro no por eso el hecho es ménos real, y los caractéres 
generales de las distintas razas del género humano, los 
ménos marcados de las distintas familias, los muy se-
ñalados de los miembros de una misma familia, vienen 
por todas partes á demostrarlo. Sin embargo, al lado 
de esta semejanza viene la diversidad ó inneidad (¿in-
natismo?), y con tal constancia, que según M. Lúeas, 
pueden considerarse como dos leyes que presiden la 
procreación de los séres animados. De aquí resulta, 
para las enfermedades hereditarias, que las que pro-
vengan de ciertas predisposiciones, constituciones ó 
temperamentos que favorecen la acción de ciertas cau-



sas sabidas ó desconocidas para determinarlas, se han 
de encontrar en ciertas familias; pero al mismo tiem-
po, que aquellos de los miembros de la misma familia 
que por la ley de inneidad no sacaron las cualidades 
físicas ó morales mas salientes de sus padres, han de 
ser exceptuados de dichas enfermedades. 

Puede llegar el caso que dichas enfermedades salten 
de la primera á la tercera generación, dejando ilesa la 
segunda, en la que se han conservado solamente en es-
tado de potencia para producirlas. 

Hay otras enfermedades hereditarias que provienen 
de un germen que se trasmite por la generación de los 
padres á sus descendientes, las cuales indefectiblemen-
te germinan en un tiempo propicio y producen padeci-
mientos idénticos: esta clase de enfermedades no salta 
de la primera generación á la tercera, sino que ataca 
directamente á la inmediata, y entre otras cosas, se 
distingue por esta propiedad de la primera clase: aquí 
la constitución y el temperamento no hacen al caso, 
porque provienen de un gérmen que en cualquier ter-
reno se desenvuelve, y de un modo fatal, entre los des-
cendientes, aunque con distinta fertilidad. 

A la primera clase de enfermedades hereditarias, cor-
responden la enajenación mental, la hipocondría,, la 
epilepsia, la tuberculosis, la asma, el cretinismo, el reu-
matismo, la gota, la hemofilia, el mal de San Lázaro 
ó elefanciasis de los griegos, el pinto, etc. A la segun-
da manifiestamente la sífilis, y no sabemos si alguna 
otra. 

Se ve por la enumeración de enfermedades que aca-
bo de hacer, que si ellas debiesen constituir' un impe-

dimento impediente ó dirimente, ¿cuántas nuevas difi-
cultades encontrarían los matrimonios legítimos para 
realizarse; cuántos embarazos para averiguar los ante-
cedentes patológicos de los esposos, siendo necesario 
remontarse hasta sus abuelos; cuánta incertidumbre 
en los datos que suministrase esta averiguación; cuán 
difícil la apreciación del verdadero origen de las en-
fermedades, siendo muchas de ellas en unos heredita-
rias y en otros accidentales; y por último, cómo saber 
si la inneidad patológica se verificaría por completo en 
la persona que se examina? 

De tanta confusion y de estas dificultades, á veces 
insuperables, debia resultar que la ley se convirtiese en 
letra muerta, y que cuando llegara á aplicarse diera 
márgen á la inmoralidad; por ser el carácter de este 
impedimento privar para siempre á la persona de con-
traer un enlace, miéntras que el carácter de los otros 
impedimentos deja lugar á contraerlo cuando se halle 
el individuo en distinta situación. La sífilis, que acci-
dental ó hereditaria, es frecuentemente curable, nunca 
podría constituir un impedimento perpétuo para casarse. 

Dejemos á las familias el cuidado de dificultar, co-
mo lo hacen, los enlaces con persona actualmente en-
ferma de algún achaque hereditario, y no se meta la 
administración pública en un laberinto en que se ex-
traviaría indefectiblemente. 

De todo lo que antecede sobre matrimonio, resultan 
las siguientes cuestiones de medicina legal. 

1? Antes de la edad legal para contraer matrimo-
nio, ¿pueden alguna vez tener las personas la capacidad 
de desempeñar los diversos actos de la generación? 



¿Puede sanar un loco? ¿Hay locuras que no tengan 
intervalos lúcidos? 

¿Cuántos y cuáles modos hay de impotencia para la 
generación? 

CAPÍTULO I I I 
DEL DIVORCIO. 

El divorcio es la separación de los esposos autoriza-
da por las leyes, no solo ad tonm, sino ad domum é in-
tereses. 

"El matrimonio es indisoluble; por consiguiente, solo la 
muerte de uno de los cónyuges es el medio natural de di-
solverlo; pero podrán los casados separarse temporalmente 
por algunas de las causas expresadas en el artículo 20 de es-
ta ley. Esta separación legal no los deja libres para casarse 
con otras personas."— (L. de 23 de Julio de 1859, art. 4?) 

"El divorcio es temporal, y en ningún caso deja hábiles á 
las personas para contraer nuevo matrimonio, mientras viva 
alguno de los divorciados."— (Id., id., art. 20) 

"Son causas legítimas para el divorcio: 
"1* El adulterio; menos cuando ambos esposos se hayan 

hecho reos de este crimen, ó cuando el esposo prostituya á 
la esposa con su consentimiento; mas en caso de que lo haga 
por la fuerza, la mujer podrá separarse del marido por deci-
sión judicial, sin perjuicio de que éste sea castigado confor-
me á las leyes. Este caso, así como el de concubinato público 
del mando, dan derecho á la mujer para entablar la acción 
de divorcio por causa de adulterio." 

"2a El concúbito con la mujer, tal que resulte contra el 
fin esencial del matrimonio." 

"3a La crueldad excesiva del marido con la mujer, ó de 
ésta con aquel." 

"4a La enfermedad grave y contagiosa de alguno de los 
esposos." 

"5! La demencia de uno de los esposos, cuando ésta sea 
tal, que fundadamente se tema por la vida del otro."—(L. 
de 23 de Julio de 1859, art. 21, Secs. I, III, V, VI, y Vil.) 

Sobre la primera causa ya dije en el capítulo que tra-
ta de los delitos de incontinencia, la limitada y rara in-
tervención que podrá tener el perito en su averiguación. 

Sobre la segunda causa podrá intervenir para com-
probar el delito contra naturam y extra modum natu-
rce; delito que no es definido ni tiene pena señalada por 
nuestras leyes; tal vez atendida su repugnante torpeza. 

Respecto á la tercera causa tendrá muchas veces 
el perito que reconocer heridas, contusiones, cicatrices, 
etc., que presente la demandante. 

La cuarta causa exige que averigüemos qué enfer-
medades contagiosas graves hay que pueda comunicar 
un esposo al otro, por la cohabitación. 

Enfermedades contagiosas.—Por "enfermedad grave 
y contagiosa," da en mi concepto á entender la ley, que 
la contagiosa no grave ni la grave no contagiosa, no po-
drán ser causa de divorcio. A mi juicio, no habla tam-
poco de las enfermedes agudas graves y contagiosas co-
mo el tifo, la escarlatina, la viruela, etc., por razón de 
ser muy efímero el peligro del contagio. 

Entre las enfermedades crónicas contagiosas graves, 
solo podemos contar con seguridad la sífilis: su conta-
gio es evidente, sobre todo, por la cohabitación y de-
mas actos íntimos que pasan entre los esposos, y su 



gravedad está bien demostrada por la observación clí-
nica. Es grave la sífilis por el deterioro tan grande que 
sufre la constitución del que la contrae; por las mani-
festaciones bochornosas y á veces muy dolorosas y mo-
lestas que presenta; por su incurabilidad según algunos 
(Ricord y su escuela), ó cuando ménos la grande difi-
cultad que tiene en sanar, aunque algunas veces cura 
(Rolet Follín y otros); por su larga duración que suele 
ser de muchos años; por la mala propiedad que tiene de 
trasmitirse por herencia ocasionando la muerte prema-
tura de la p/ole ó un estado enfermizo y ruinoso de su 
constitución; en fin, porque nunca puede el que la ha 
padecido, estar tranquilo ni contar con haber salido de 
tan dañoso huésped; pues como dice Hufeland: "Entre 
las calamidades que acompañan á la sífilis hay la de 
que faltan los signos que adviertan cuando el paciente 
se ha desembarazado de ella." 

Es necesario no confundir con la sífilis otras enfer-
medades venéreas, que por raro accidente (Bazin), co-
mo la blenorragia y el chancro blando suelen hacerse 
constitucionales y dar lugar á todo el cuadro de los ac-
cidentes sifilíticos. Dichas enfermedades (blenorragia 
y chancro blando), aunque contagiosas, no es sino por 
circunstancias, que se vuelven graves, y no deben con-
tarse en el número de las enfermedades que puedan ale-
garse como motivos de divorcio. 
_ L a tuberculosis, que por los trabajos recientes de va-

rios autores, parece demostrado que se puede inocular, 
acaso también sea contagiosa para los esposos en el tra-
to íntimo en que viven: algunas observaciones parecen 
apoyar este temor, y justificar la opinion que tenían 

sobre el particular algunos médicos antiguos. Sin em-
bargo, no ha llegado el tiempo de fundar razonablemen-
te en la existencia de esta enfermedad, en alguno de 
los esposos una demanda de divorcio. 

E l pinto, enfermedad endémica de ciertos lugares de 
nuestra tierra caliente y de otros países de América, 
parece ser contagioso; pero no tiene la calidad de gra-
ve para motivar el divorcio. 

Por último, el eczema, la sarna, y quizá otras erup-
ciones de la piel, por su falta de gravedad tampoco po-
drán ser motivo de divorcio. 

La demencia, ó quinta causa para nosotros de divor-
cio, ya dice bien claro la ley cuándo puede ser motivo, 
y debe entenderse, la demencia con furor, la manía fu-
riosa y la manía homicida. 

Las leyes arriba citadas pueden dar lugar á las si-
guientes cuestiones de medicina legal, según el caso. 

¿Habrá señales para conocer la cópula en una mu-
jer acusada de adulterio? 

¿Las hay de conocer el delito dq prepostera venus en 
la quejosa? 

¿La herida, contusiones, etc., que sufrió él ó la que-
josa es grave? 

¿La cicatriz que le queda es indeleble, y por su si-
tuación es grave? 

¿Existe la sífilis infectante en la persona demandada? 
¿La clase de locura que padece N. N. pondrá en pe-

ligro la vida de su consorte? 



CAPÍTULO I V 

DE LA PREÑEZ. 

Se llama así el estado de la mujer que lleva en su 
seno el fruto de una concepción regular. 

"Sin testamento muriendo algund orne, desando su mu-
ger preñada, o cuydando que lo era; dezimos que nin herma-
no nin otro pariente del muerto, non deue entrar la heredad 
del finado; ante deue esperar, fasta que la muger encaesea 
(pára). E estonce si el fijo o la fija nasciere biuo, el aura la 
heredad, e los bienes del padre".... (L . 16, tít. 6., P . 6.) 

Mas parece derogada esta ley por el art. 1? de la de 
10 de Agosto de 1857, que establece el derecho de he-
redar "en'el instante mismo en que muere la persona 
misma á quien se va á suceder," y por el 63, de la mis-
ma que previene, "si el cónyuge supèrstite fuere mujer, 
y quedare embarazada, ademas de su porcion se le mi-
nistrarán alimentos que se imputarán en la parte que 
corresponderá al postumo, si naciere con los requisitos 
legales." 

"Cuando la muger quedare embarazada y con hijos, si la 
partición se hiciere ántes del parto, se reservarán dos por-
ciones para el caso de que los pdstumos fueren dos. Pero si 
solo naciere uno, se distribuirá entie éste y los otros hijos 
una de las dos partes reservadas."—( L. de 10 de Agosto de 
1857, art. 10.) 

"Mugeres y a algunas, que despues que sus maridos son 
muertos, dizen que son preñadas dellos: e porque en los gran-
des heredamientos que fincan despues de la muerte de los 

ornes ricos, podría acaescer, que se trabajarían las mugeres 
de fazer engaño en los partos, mostrando fijos ágenos, dizien-
do que eran suyos; porende mostraron los Sabios antiguos 
manera cierta porque se puedan los ornes guardar desto. E 
dixeron que cuando la muger dixesse que fincalla preñada 
de su marido, que lo deue fazer saber á los parientes mas pro-
píneos del diziendoles, de como era preñada de su marido. 
E esto deue fazer dos vezes en cada mes, desde el tiempo 
que su marido fuesse muerto, fasta quellos embien catar si 
és preñada, o non. E siporauentura los parientes dubdaren 
en esto, deuen embiar cinco buenas mugeres, que sean libres, 
que le caten el vientre de manera que no la tangan contra 
su voluntad; e de si puedan embiar quien la guarde si qui-
sieren.... E si esta muger sobredicha, de que fuera dubda, si 
era preñada, o non, non se quisiesse dexar catar el vientre, 
o non quisiere que la guardassen, asi como sobredicho es, o 
en otra manera que fuesse guisada, e vsada en el lugar do bi-
ue, maguer pariesse, e biuiesse el fijo, non le entregarian de 
los bienes del muerto; a menos de ser prouado que la criatu-
ra nasciere della, en tiempo que pudiera ser fijo o fija de su 
marido.—(L. 17, tít. 6, P . 6.) 

Será hoy difícil que se dé el caso de aplicar esta 
ley; pero si llegare, ya dijimos ántes cuál ha de ser la 
conducta del médico cuando la mujer rehusare el ser 
reconocida. 

• 

"E aun dixeron (los sabios) que si alguna muger pre-
ñada ouiesse fecho cosa porque deuiesse morir, que la criatu-
ra que naciere della deue ser libre de la pena. E porende 
deuen guardar la madre fasta que para "—(L. 3, tít. 23, 
P . 4.) 

"Otro si dezimos que si alguna muger preñada fiziere 



porque deue morir, que la non deuen matar fasta que sea pa-
rida."— (L. 11, tít. 31, P . 7.) 

La lectura de estas últimas leyes habrá advertido 
sobradamente al médico, que cuando fuere llamado á 
declarar en casos de esta especie, deberá usar de la ma-
yor circunspección al resolver si existe ó no el emba-
razo, recordando que la preñez en los primeros tres ó 
cuatro meses es imposible de diagnosticarse con evi-
dencia, y que aun mas tarde, en ciertos casos bien de-
terminados, no hay tampoco conciencia para asentar 
que la haya, puesto que pueden faltar aquellos signos 
que son característicos y patognomonicos de ese esta-
do. No queda entonces mas recurso que aguardar á 
que trascurra el tiempo natural del embarazo, dando 
solo á conocer al juez cuán prudente será remitir esta 
cuestión para aquel tiempo. 

Las anteriores leyes suministran las siguientes cues-
tiones, que importa estudiar al médico-legista. 

¿Cuáles son los signos de la preñez regular? 
2? ¿Cómo distinguirla de la preñez falsa? 
3? ¿Cuáles son los signos de la preñez de gemelos? 
4? Descubrir el tiempo que lleva la mujer de estar 

embarazada. 

CAPITULO V 
DE LA SUPERFETACION. 

Se llama así el fenómeno de que una mujer ya em-
barazada vuelva á concebir y lleve en su seno, á la vez, 
el fruto de dos concepciones habidas en dos tiempos' 
diferentes. 

La cuestión de superfetacion puede ocurrir ante los 
tribunales en casos diversos: figurémonos algunos. 

1° Cuando una mujer casada páre en el mismo dia 
ó con pocos dias de intervalo, dos niños, de manera que 
el primero corresponda por su desarrollo y por el t iem-
po del parto, á una época en que el marido pudo ayun-
tarse con su mujer (nueve meses), y el segundo á otra 
época en que el marido, por divorcio, ausencia ó enfer-
medad, no podria haber tenido cópula con ella; v. gr., 
el marido se divorcia cinco meses ántes del nacimiento 
del primer niño, y nace el segundo con el desarrollo de 
los de cuatro meses. 

2° Cuando una mujer enviuda quedando embaraza-
da; páre luego al tiempo en que el ruño pudo ser hijo 
de su marido según el desarrollo que presenta, y des-
pues vuelve á parir á otra época en que tanto podia ser 
hijo del marido como el fruto de la incontinencia de la 
viuda. Por ejemplo, dando á luz el primero, bien des-
arrollado, á los cuatro meses de la muerte del marido 
y el segundo á los seis. 

3° Todavía puede ocurrir la misma cuestión, que lo 
será también de paternidad, en el caso de que una mu-
jer enviude en el curso del noveno mes del embarazo, 
dé á luz pocos dias despues un niño y pasados algunos 
otros se case de nuevo; á los seis meses vuelva á parir 
un niño viable, se podria preguntar ¿quién de los dos 
maridos es padre del segundo niño? 

La posibilidad de la superfetacion es para mí demos-
trada, y todos los argumentos que se han hecho en con-
tra no destruirán jamas las observaciones auténticas, 
aunque raras, que registra la ciencia, habiendo entre 



ellas varias de mujeres que han parido en el espacio 
de pocas horas, ó de pocos dias, un niño de raza blanca 
y otro de raza negra, por haberse ayuntado las madres 
sucesivamente con un hombre blanco y con un negro: 
sin que obste el que se haya dicho por algunos auto-
res, que ningún niño al nacer es negro aunque sea es-
ta su raza; porque habiendo M. Larcher observado con 
cuidado el año pasado á un negrillo acabado de nacer, 
encontró que aunque el resto de su piel no diferenciaba 
en nada de la de los niños blancos, su escroto y un cer-
co que presentaba alrededor del cordon umbilical, eran 
totalmente negros; con lo que basta, si es constante la 
observación en los demás casos que se ofrecieren, para 
caracterizar la raza desde el momento del nacimiento. 

CAPITULO Y I 

DEL ABORTO CRIMINAL Y DEL ABORTO MEDICO. 

Aborto se llama en Medicina legal la expulsión pro-
vocada y premeditada del producto de la concepción, 
antes del término natural de la preñez. 

Se acostumbra distinguir el aborto en accidental, 
violento y necesario. El accidental no tiene que ver 
con nuestro objeto, á no ser el que sobrevenga por 
la administración que hace un médico de un remedio 
que ha creído necesario para curar una enfermedad, la 
cual puede sin él llegar á ser mortal. Faltando enton-
ces la intención'de provocar el aborto, y no llevando 
otro fin el médico que curar á su enfermo, su acción 
es justificada por la moral; que no hace responsable al 

que determina el aborto per aecidens, sino solo al que 
lo provoca directe, sin la razón suficiente que manifes-
taré en su lugar al t ratar del aborto médico. En efecto, 
el hecho cierto de la muerte de la mujer, y por conse-
cuencia del feto, sin la ministracion de tal remedio ó 
medicamento, justifica el peligro en que se pone á aquel 
de morir ó ser expulsado del seno materno. 

Aborto criminal.—El aborto violento, llamado tam-
bién criminal, es al que se refiere nuestra ley cuando 
dice: • 

"Muger preñada, que beuiere yervas a sabiendas, o otra 
cosa qualquier, con que echasse de si la criatura, o se firiesse 
con puños en el vientre, o con otra cosa, con intención de 
perder la criatura, e se perdiesse porende; dezimos que si 
era ya biua en el vientre estonce, quando ella esto fiziere que 
deue morir por ello. Fueras ende, si gelo fiziessen fazer por 
fuerza asi como fazen los Judíos ^ sus Moras: ea estonce el 
que lo fizo fazer deue auer la pena. E si por auentura non 
fuesse aun biua, estonce non le deuen dar muerte por ello; 
mas deue ser desterrada en alguna Isla por cinco años. Esa 
misma pena, dezimos, que deue auer el orne que fiere a su 
muger a sabiendas, seyendo ella preñada, de manera que se 
perdiesse lo que tenia en el vientre, por la ferida. Mas si otro 
orne estraño lo fiziesse, deue auer pena de omicida, si era biua 
la criatura, quando mouio por culpa del; e si non era aun 
biua, deue ser desterrado en alguna Isla por cinco años."— 
(L. 8, tít. 8, P. 7.) 

Según la letra y el espíritu de esta ley, se necesita 
para incurrir en las penas que prescribe: 1° Que haya 
intención en la mujer, en el marido, ó en el extraño, de 
provocar el aborto con el fin de que se pierda el fruto 



de la concepción; de manera que, si con otro fin tomó 
la mujer un abortivo, ó si los golpes ó las heridas que le 
hizo el ¡marido ó el extraño no llevaron la intención 
de hacerla abortar, aunque resultare dicho accidente, 
no les es aplicable esta ley, quedando sujetos á la pe-
na del homicidio por imprudencia. 

2? Que se haya seguido realmente el aborto; de mo-
do que el desgraciado que empleó los medios de conse-
guirlo y no logró su intento, aunque deba ser castigado 
por su conato criminal, tal vez lo sea con menor pena 
y no con la severidad que prescribe la ley. 

3? Que el feto esté vivo, no digo viable, sino por lo 
ménos en esperanza de vida á la hora que se provoca 
el aborto, "con intención de perder la criatura e se per-
diesse porende:" de manera que no alcanzaría la ley, 
en mi concepto, al que hizo expeler del seno materno 
un feto evidentemente muerto con anticipación, ó una 
mola; sea de las que se forman sin relación ninguna 
con la concepción, ó de las que con toda evidencia re-
sultan de la degeneración del producto de ésta. 

La ley, bajo la inspiración tal vez de la doctrina hi-
pocrática, que suponía ser animado el varón á los trein-
ta días y la mujer hasta los cuarenta, señaló dos épo-
cas, sin determinarlas, á la existencia del feto: en la 
primera lo considera como sin vida, y en la segunda ya 
vivo ó animado, que en aquellos tiempos quería decir 
la misma cosa. Mas hoy que los conocimientos anató-
micos y fisiológicos no permiten dudar que vive el feto 
desde el momento mismo de la concepción, y que no 
hay razón ninguna para suponer que no esté animado 
desde el principio, ni tampoco para negar que lo sea 

hasta mas tarde ó hasta la época de su nacimiento, co-
mo han querido algunos, no es posible que subsista en 
la práctica la distinción que hace la ley; y racional-
mente se debe creer que, á cualquiera época del emba-
razo que se provoque el aborto, la pena debe ser la 
misma: no digo precisamente la de muerte, sino aque-

. lia que cuadre mejor, por consideración á las costum-
bres de la época; y tratándose de la mujer, á la indul-
gencia que naturalmente inspira la situación desgra-
ciada de la de que ha gozado ántes de la reputación 
de honesta. Del mismo espíritu y letra parece inferir-
se también, que es necesaria la constancia del cuerpo 
del delito ó producto expulsado; pues de otra mane-
ra no podría averiguarse si se perdió porende. 'Esta 
jurisprudencia seguida hasta ahora en diversos países, 
promete ser reemplazada por otra muy diferente, á lo 
ménos en Francia, donde han sido bien recibidas las 
ideas emitidas recientemente por A. Tardiu en sus Me-
morias sobre el aborto, publicadas en los Annales d'Hi-
giéne et de Médecine légale, años de 1865 y 1866. Di-
ce este autor: 

"El aborto es la expulsión violenta y prematura del 
producto de la concepción. Sean cuales fueren la» cir-
cunstancias de edad, de viabilidad y aun de formación 
regular del feto; que sea vivo ó muerto, que haya lle-
gado á la época de la viabilidad ó que esté en los pri-
meros tiempos de su formación, no podrían cambiar las 
condiciones físicas ni las condiciones intencionales ó 
morales del aborto. No quiere decir que se deba, en 
las pesquisas á que dá lugar una prevención de abor-
to, descuidar el hacer constar todos los indicios que 
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pueda dar el exámen del producto expulsado, su edad, 
su muerte mas ó menos reciente, su descomposición 
mas ó menos avanzada; sino que estas reseñas, por úti-
les que puedan ser en ciertos casos, no serán en lo su-
cesivo más que accesorias y secundarias: el hecho ca-
pital es la expulsion ó el conato de expulsion violenta y 
prematura de un producto cualquiera de la concepción." 

Tales consideraciones, podrá ó no ser conveniente 
tener presentes á la hora de la formación de un código 
criminal; pero en la actualidad, conforme á la ley que 
nos rige en la materia, habrá siempre la necesidad de 
que conste el cuerpo del delito para que las penas de 
la ley tengan su neta aplicación. 

Aborto médico.—El aborto necesario ó médico, es el 
que intencionalmente ó como se dice directe, provoca 
el médico, no con el fin de perder la criatura, sino con 
el de salvar á la madre: él ha de procurar, sin duda, 
salvar también al niño; pero cuando no sea posible, no 
debe pararse en que muera éste. 

Esta definición encierra toda la doctrina que ya 
defendí sobre el aborto médico en una extensa Me-
moria, leida á la Academia de Medicina de México el 
año de 1852, y de la que expuse en otro artículo pu-
blicado en compañía del Sr. Lic. D. Mariano Con-
treras en el periódico de dicha Academia de ese año. 
Ahora me limitaré á extractar de aquellos escritos las 
ideas mas indispensables que fundan mi doctrina. 

Como se ha visto, la ley llama aborto á la expulsion 
del feto ántes de la época natural del parto, sea cual 
fuere el tiempo en que se provoca; mas para la cues-
tión del aborto necesario, es conveniente considerar 

con los parteros, como aborto propiamente dicho, á la 
expulsión provocada del feto cuando aun no tiene la 
edad en que pueda vivir naturalmente fuera del seno 
de la madre; es decir, hasta los seis meses vencidos del 
embarazo; y parto prematuro artificial al que se pro-
voca entre el sétimo y noveno mes. Tratándose del 
parto prematuro artificial, que se recomienda solamen-
te cuando por la mala conformacion de la pélvis de la 
madre ó por alguna enfermedad intercurrente del em-
barazo, claramente se conoce que el fruto de la concep-
ción no podría llegar á toda su sazón sin exponer mor-
talmente la vida de aquella, no presenta dificultad nin-
guna para la moral, ni puede caer bajo el dominio de 
la ley; puesto que se provoca con el fin de salvar á la 
vez la vida del niño y la de la madre, amenazadas de 
muerte si se dejase correr el embarazo hasta la época 
natural del parto. Mas no sucede así cuando se provo-
que la expulsión ántes de los seis meses, pues enton-
ces, habiendo la evidencia de que sucumbirá el feto, 
ya es cuestionable, si el médico, al practicarla, ofen-
derá á la moral ó quebrantará la ley. Entremos en la 
cuestión. 

A todo particular le es lícito, por salvar su propia 
vida, quitarla al agresor sea injusto ó inocente, y aun 
al que, sin ser agresor, pone algún obstáculo de otro 
modo insuperable á que continúe disfrutando ese gran 
bien que recibió del Criador: de consiguiente, también 
la madre goza de este derecho respecto de su propio hi-
jo, cuando este es obstáculo á que continúe viviendo, 
y el hijo respecto de la madre, cuando por ella se ve 
expuesto á perder la vida. Siendo esto cierto, tanto el 



hijo como la madre, en su respectivo caso, tienen de-
recho y les es lícito emplear la mafia, fuerza <5 ciencia 
necesarias para quitar la vida; la madre al hijo y el hi-
jo á la madre. Si existe en ambos este derecho, pue-
den sin duda también lícitamente usar de la ciencia 
del médico para alcanzarlo, y el médico puede á su vez 
lícitamente auxiliar á la una ó al otro en el sentido 
que á cada uno le conviene. Porque ¿de qué les servi-
ría á ellos el poder usar lícitamente de la * ciencia del 
médico en su provecho, si al médico le fuera prohibido 
prestarles el auxilio que respectivamente les conviene? 
De aquí se infiere que el médico puede lícitamente, en 
los casos extremos que le demuestra su ciencia, ya qui-
tar la vida á la madre, ya quitarla al hijo. Esto su-
puesto, al médico queda exclusivamente, como árbitro 
supremo en momento tan crítico, ponderar las venta-
jas que reportará la sociedad de conservar á la madre 
ó al feto; y no es dudoso que se decidirá por el que 
tenga más probabilidades de larga vida, por aquel cu-
yas relaciones sociales sean en la actualidad más im-
portantes; y, en fin, por el que conoce su existencia y 
sufra más con privarlo de ella; es decir, que se decidi-
rá y debe decidirse por conservar á la madre, y sin el 
menor escrúpulo proceder á provocar el aborto, ó lo 
que viene á ser lo mismo, á destruir el feto. La ley 
que se ha instituido para proteger á la sociedad, en 
vez de castigar, deberá prestar su apoyo al que enfren-
te de dos existencias amenazadas de muerte, emplea 
su ciencia en salvar aquella vida, que por las conside-
raciones anteriores le sea más cara. 

La embriotomía ó destrucción por medio de los ins-

trunientos, de un niño vivo y de término, cuando no 
es posible conservarlo de otra manera sino sacrificando 
á la madre, se justifica por los mismos raciocinios y se 
apoya en los mismos principios que el aborto médico. 

La operacion cesárea en su caso, es decir, cuando 
habiendo llegado la preñez á su término no es posible 
el parto ni aun destruyendo al niño; entonces, puesto 
que de nada aprovecharía á la madre el sacrificio del 
hijo, debe el médico procurar conservar á éste, expo-
niendo mortalmente con dicha operacion (la cesárea) la 
existencia de aquella: digo exponiendo, porque bajo 
ciertas condiciones higiénicas, se suele ver, aunque ra-
ras veces, que salve también la madre. 

/ R é s t a m e ver la cuestión bajo el punto de vista reli-
gioso. Se opone á los que profesan la doctrina del aborto 

* médico y de la embriotomía, dos preceptos de la moral 
cristiana. Nofí oecides (Exod., cap. 20, v. 13), y el otro, 
Non sunt facienda mala ut evéniant lona (Epíst. de 
San Pablo á los romanos, cap. 3°, y. 8.) 

En cuanto al primero, diré que no es tan absoluto 
que no admita algunas excepciones; entre ellas la del 
homicidio necesario ó en defensa de la propia vida, mi-
rando solo á la conservación de la existencia y no por 

' dañar al agresor. En cuanto al segundo, lo mejor que 
creo poder hacer es copiar, de la Santa Biblia, traduci-
da y anotada por el P . Scio y publicada con la licencia 
de la autoridad eclesiástica, el versículo 8? que se ci-
ta; dice así: 

"Y no (6) (como somos denostados, y como algunos di-
cen (7), que decimos nosotros) que hagamos males para que 
vengan bienes (8): la condenación de los cuales es justa (9.)" 



Las notas que á dicho versículo corresponden son 
las siguientes: 

"6. Sigue el Apóstol respondiendo á los judíos, y ha-
ciendo ver que lo que imputan ellos á los cristianos es 
una consecuencia necesaria del razonamiento del verso 
precedente. El sentido es este: Si Dios no os debe cas-
tigar por vuestra incredulidad, porque de ella le resul-
ta gloria, se sigue de aquí, que no debe castigar nin-
gún pecado; porque no hay ninguno que no sirva para 
hacer brillar su justicia y su misericordia; y por consi-
guiente que debemos pecar más y más, sin hacer caso 
del castigo, puesto que cuanto más pecáremos, tan-
to más contribuiremos á su gloria. Esta consecuen-
cia tan perniciosa, que nace de vuestro principio es el 
mismo error que vosotros con tanta injusticia imputáis 
á los cristianos, como una máxima muy abominable. Y 
así no la podéis sostener, sin caer en el mismo error, 
de que los acusais. 

"7. Y pretendiendo que esta es nuestra doctrina, y 
que la sostenemos como verdadera. 

"8. ¿Por qué no multiplicamos pecados, para que de 
esta multiplicación resulte á Dios mayor gloria? 

"9. Estos que nos calumnian tan injustamente, y 
que forman unos discursos tan impíos, merecen ser con-
denados." 

Se ve que en todo lo copiado no existe tal precepto 
sino mas bien una exclamación del Apóstol, quejándo-
se de imputárseles á los cristianos un principio tan per-
nicioso. Sin embargo, de ahí ó de ese versículo se ha 
sacado un buen principio de moral; pero que si el non 
oecides, que es un precepto, permite sus excepciones, 

puede también admitirlas el que no es mas que un prin-
cipio. 

No obsta la consideración cristiana de que la madre 
debe preferir á su propia vida temporal, la salvación ó 
vida espiritual de su hijo; lo cual no ha de entender-
se sino cuando haya lugar á escoger entre ambas vi-
das; por ejemplo, cuando se tuviese la esperanza de 
que dejando morir á la mujer, de una enfermedad gra-
ve ó de una hemorragia intercurrente podría hacerse 
la operacion cesárea post mortem y bautizar al feto; 
pero semejante suposición es una quimera y no se dá 
en la práctica; de modo que tal esperanza no seria mas 
que una ilusión en el caso de hemorragia mortal de la 
madre, pues que entonces habría sucumbido el feto jun-
tamente con ella, si no es que ántes que ella: lo mis-
mo sucedería en el caso de eclamsia, de vómitos in-
coercibles, de tifo, de neumonía, etc. Así es que, ni se 
debe detener el médico por aquella consideración en 
ministrar una medicina indispensable para curar una 
enfermedad grave, aun cuando por ella resultare el 
aborto, ni dejar de practicar éste cuando venga á ser 
la única tabla de salvación de la madre: tanto más, 
cuanto que los moralistas, al asentar que se debe pre-
ferir la vida espiritual ajena á la temporal propia, tie-
nen el cuidado de agregar; que solamente obliga cuan-
do la salvación espiritual ajena sea .cierta, no cuando 
es dudosa. 

Respecto al bautismo haré observar, que aunque el 
único ciertamente válido sea el que recibe el niño fue-
ra del claustro materno; sin embargo, como son muy 
fuertes las razones que hay para admitir su validez 



dentro del útero, está en el deber del médico adminis-
trar este último, siempre que corriere grave riesgo la 
vida del feto; sea á la hora del parto ó de un aborto 
por ser muy conforme á la caridad, seguir en la adminis-
tración de los sacramentos, la opinion probable cuan-
do no es posible seguir la cierta,1 

Por último, recomendaré á mis comprofesores no 
practicar el aborto ni la embriotomía sin haber con-
sultado ántes con hombres de saber y de experiencia-
y no olvidar que, ante Dios y los hombres, no acepto 
yo mas que la responsabilidad de opinion; dejando al 
médico que practique dichas operaciones toda la res-
ponsabilidad de su conciencia, 

. E I a n t e r i o r capítulo suministra las siguientes cues-
tiones de medicina legal. 

¿Qué causas pueden producir un aborto? 
¿Qué señales quedan en la mujer que ha abortado? 

3? ¿Cómo distinguir si lo expulsado por la mujer es 
el producto de una concepción <5 de alguna enfermedad? 

4? ¿Estaba vivo el niño á la hora en que se provocó 
el aborto? 

5? Indicaciones del aborto médico, de la embrioto-
mía y de la operacion cesárea. 

C A P I T U L O V I I 

DEL PARTO. 

El parto es la expulsión natural del niño fuera del 
seno materno. La cuestión de parto ha de suscitarse 
civilmente con motivo de la suposición, supresión y ex-
posición de parto, por los partos precoces, tardíos y de 
monstruos; y criminalmente por el delito de infantici-
dio: expondré lo que en la parte legal-creyere mas in-
dispensable, según el plan de mi obra. 

Suposición de parto.—En la suposición de parto el ma-
rido solamente puede, según la ley, denunciar á la mu-
jer. Si ha muerto aquel, los parientes del marido que 
tuviesen el derecho de heredar al finado; y si despues 
del parto supuesto la mujer ha parido realmente otro 
niño legítimo, éste tiene el derecho de demandar con-
tra su hermano supuesto, para no participarle de sus 
derechos como legítimo. La mujer por esta falsía te-
nia la pena de destierro perpétuo y confiscación de bie-
nes; mas hoy deberá ser castigada con pena arbitraria, 
-(Ley 3 y 6, tít. 7, P. 7.) 

En caso de parto supuesto la cuestión que ha de pre-
sentarse necesariamente es, si la mujer acusada ha pa-
rido realmente, y si ha sido el parto por el tiempo en 
que el niño fué nacido. 

Esta cuestión es susceptible de resolución, cuando 
la acusación se refiere á un parto reciente, porque si 
no lo hubo, tampoco habrán quedado los signos que lo 
caracterizan: mas si se refiere la cuestión á un parto 
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antiguo, seria imposible de resolverse en la mujer, que 
habrá tenido varios partos anteriores ó posteriores al 
simulado; pero si nunca ha parido, es imposible el en-
gaño, porque han de faltar todos los signos que carac-
terizan el parto antiguo. 

Supresión de parto.—La supresión de parto, ó lo que 
es lo mismo, hacer desaparecer lo que ha nacido de la 
vista de todo el mundo; no pudiendo tener lugar de 
otra manera que quitando ántes la vida al niño ó aban-
donándolo en despoblado, es un delito que tiene la pe-
na del infanticidio por comision en el primer caso, y 
del infanticidio por omision en. el segundo: véase el ca-
pítulo que t ra ta de estos delitos. 

La cuestión á que puede dar origen la supresión de 
parto, de cualquiera manera que que haya tenido lu-
gar, es la siguiente: ¿El niño ocultado ó abandonado que 
se ha encontrado, vivo ó muerto, es hijo de tal ó tal 
otra mujer que se sospecha haber parido? Para resol-
ver esta cuestión es necesario asegurarse primero, si la 
mujer ha parido recientemente, y en caso de haber sig-
nos de parto reciente, comparar la edad del niño con el 
tiempo del parto. 

Exposición de parto.—Respecto á la exposición de par-
to, será cuando el padre ó la madre expongan por ver-
güenza ó por malicia la criatura en lugares públicos; 
como iglesias, obispados, etc., ó á puertas de otro, ó en 
una casa de expósitos, ó lo pongan á sus expensas al 
cuidado de otra persona. En todos casos podria resul-
tar la muerte del niño por algún accidente imprevisto 
ántes de ser recogido, y la pena del padre ó de la ma-
dre seria entonces mayor ó menor según las circunstan-

cias, ó no seria ninguna. Para el caso de que muriese el 
niño directamente por el abandono desconsiderado y 
despiadado que hicieron de él, véase cómo se expresa 
la ley: 

"Todo ome que desechare niño alguno e no hubiere quien 
lo tome para criar, e muriere, el que lo echo muera por ello: 
ca pues que el fizo cosa por que muriesse, tanto es como si lo 
matasse."—(L. 3, tít. 23, /ib. 4, F. Real) 

Mas no resultando la muerte, todavía habrán perdi-
do los padres la patria potestad (L . 4, tít. 20, P. 4.), 
y quedado inhábiles para heredar por testamento, y 
aun para adquirir legados del niño expuesto por ellos 
(L. de 10 de Agosto de 1857, art. 26), excepto "en el 
caso de extrema necesidad," ó si lo pusieren á sus ex-
pensas ó por convenio al cuidado de otra persona; ófinal-
mente, si un extraño hiciere la exposición del niño sin 
el mandato ni conocimiento de sus padres; en cuyos ca-
sos pueden recobrarlos y no pierden la patria potestad. 
Sobre este mismo delito nuestras leyes de la Novísima 
Recopilación han determinado que: 

"A fin de evitar los muchos infanticidios que se experi-
mentan por el temor de ser descubiertas y perseguidas las 
personas que llevan á exponer alguna criatura, por cuyo me-
dio las arrojan y matan sufriendo despues el último suplicio, 
como se lia verificado; las Justicias de los pueblos en caso de 
encontrar de dia ó de noche, en campo ó en poblado 4 cual-
quiera persona que llevare alguna criatura, diciendo que va 
á ponerla en la casa ó caxa de expósitos, ó 4 entregarla al 
Párroco de algún pueblo cercano, de ningún modo la deten-
drán ni la examinarán; y si la Justicia lo juzgase necesario 
á la seguridad del expósito, ó la persona conductora lo pidie-
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re, le acompañará hasta que se verifique la entrega, pero sin 
preguntar cosa alguna judicial ni extrajudicialmente al con-
ductor, y dejándole retirarse libremente." 

"Como por este medio, ó por el de entregarse las criaturas 
al Párroco del pueblo donde han nacido, ó al de otro cerca-
no, cesa toda disculpa y excusa para dejar abandonadas las 
criaturas, especialmente de noche á las puertas de las Igle-
sias ó de casas de personas particulares, ó en algunos lugares 
ocultos, de que ha resultado la muerte de muchos expósitos, 
serán castigadas con toda la severidad de las leyes las personas 
que lo ejecutaren; las cuales en el caso reprobado de hacerlo, 
tendrán menor pena, si inmediatamente despues de haber 
dejado la criatura en alguno de los parajes referidos, donde 
no tenga peligro de perecer, dan noticia al Párroco personal-
mente ó por escrito, expresando el paraje dónde está el expó-
sito para que sin demora lo haga recoger. 

"Se observará y cumplirá puntualmente lo dispuesto por 
la ley de partida (L. 4, tít. 20, P. 4) y otras canónicas y ci-
viles en cuanto á que los padres pierdan la patria potestad, 
y todos los derechos que tenian sobre los hijos por el hecho 
de exponerlos; y no tendrán acción para reclamarlos, ni pe-
dir en tiempo alguno que se les entreguen, ni se les han de 
entregar aunque se ofrezcan á pagar los gastos que hayan 
hecho1 

. . . . aunque los padres han de quedar y quedan siempre su-
jetos á las obligaciones naturales y civiles para con el expó-
sito de que no pudieron libertarse por el hecho criminoso y 
execrable de haberlo expuesto." 

"De la regla contenida en el capítulo precedente se excep-
túa el caso de haber expuesto el hijo por extrema necesidad, 

1 Los padres que hayan expuesto á sus hijos en la casa de la cuna ó de expósitos 
de México, por una concesion especial y según el articulo 23 de sus constituciones 
aprobadas por el Rey, pueden recobrarlos, probando ser sus hijos y pagando la can-
tidad de dinero que puedan con arreglo á sus circunstancias por los gastos erogados. 

la cual puede verificarse por varias causas. . . . (L. 5, tít. 37, 
lib. 7, arts. 23, 24, 25 y 26, Nov. Pl.) 

Vuelve en esta cuestión la necesidad para el perito 
de resolver si hubo parto, y si la edad del niño corres-
ponde al tiempo presumido de aquel. 

Partos precoces y partos tardíos—En cuanto á naci-
mientos precoces y tardíos, ó mejor dicho, partos anti-
cipados y retardados, la ley de 10 de Agosto de 1857 
trae las prevenciones siguientes: 

"Serán inhábiles para heredar abintestato: 
"19 El que todavía no esté concebido en el momento en 

que muera la persona de cuya sucesión se trate. 
"2? El que aun cuando esté concebido, fallezca ántes de 

nacer, ó no nazca vividero, esto es, con capacidad de vivir. No 
se reputará vividero al que naciere con lesión ó defecto or-
gánico, que le impida vivir, ni al que naciere ántes de 180 
dias contados desde el de la concepción, sea cual fuere el tiem-
po que aquel y éste vivan. Fuera de estos dos casos, bastará 
para que la criatura herede, que viva un solo instante. 

"39 El hijo nacido vividero ántes de cumplir 180 dias con-
tados desde el del casamiento de su madre, será inhábil pa-
ra heredar abintestato al marido de ésta, siempre que aquel 
lo hubiere desconocido en vida. Si ántes del nacimiento del 
hijo falleciere el marido, sus herederos tendrán derecho de 
oponerse á que el hijo herede al finado, y así se declarará si 
probaren plenamente que nació ántes de espirar los 180 dias 
susodichos, á menos que se acredite en contrario que el ca-
samiento se verificó sabiendo el marido que su esposa estaba 
embarazada, y no hizo protesta alguna sobre esto ante juez 
competente, ó que ántes de contraer el matrimonio se halló 
en alguno de los casos de que habla el período líltimo del 
art, 33. 



"4? También será inhábil para heredar al marido de su 
madre, el hijo nacido vividero en el mes undécimo despues 
de muerto el primero, ó divorciado de la segunda, si los lie-
rederos de aquel se opusieren, en el primer caso, á que el hi-
jo sea reputado como del marido, ó éste lo desconociere en el 
segundo caso. 

"Tanto la lesión 6 el defecto orgánico mencionados, como 
la precocidad del nacimiento, se probarán precisamente con 
declaración jurada de dos facultativos que reconozcan al ni-
ño, aun cuando sea despues de muerto ~(L. de 10 de 
Agosto de 1857, art. 25.) 

Se ve que la ley citada reputa vividero ó viable, so-
lamente al niño que naciendo no traiga lesión <5 defec-
to orgánico que le impida continuar viviendo, y al que 
nació despues de los 180 dias de la concepción; de mane-
ra que el nacido ántes de este tiempo no se considera le-
gítimo, y aunque sobreviva no será hábil para heredar 
abintestato: tampoco será legítimo el nacido vividero 
en el undécimo mes de la muerte del que aparece su pa-
dre; así es que la legitimidad está entre los seis y los 
diez meses. Por otro lado, la criatura que nazca con 
la viabilidad de la ley, entra en sus derechos de here-
dar y de trasmitir con vivir un solo instante fuera del 
seno materno. Veamos si los datos que suministra la 
fisiología están de acuerdo con la citada ley. 

Partos precoces.—No hablarémos aquí de los partos 
terminados naturalmente en el curso del octavo y no-
veno mes, porque son tan frecuentes los casos que ocur-
ren de nacimientos verificados por este tiempo, y cuyos 
niños se han logrado perfectamente, que seria inútil 
tratar aquí de ellos. Lo que se pone en cuestión es, si 

niños menores de siete meses son capaces de sobrevivir 
tanto tiempo, que pueda decirse que á esta edad son ya 
vivideros. 

Esta cuestión, que ha tenido siempre poca importan-
cia en medicina legal, la tiene hoy menor, sobre todo, 
para nosotros á quienes rigen y han regido leyes que 
fijan de una manera clara la menor edad que debe te-
ner el niño para que sea considerado como legítimo. 

Pero no carece de un Ínteres fisiológico, y su reso-
lución podría servir para cuando el legislativo actual 
se ocupe de la formación de un código civil y criminal, 
cuya necesidad palpa ya todo el mundo, puesto que los 
del período del imperio no tienen hoy fuerza legal nin-
guna. 

No tenemos el propósito de resolver esta cuestión 
por razonamientos que muy probablemente no conven-
cerían á todos, ni por analogías, que jamas pueden pro-
ducir la convicción íntima en el ánimo de un lector 
ilustrado; únicamente queremos servirnos de los hechos 
apreciados con entera imparcialidad. 

Hechos.—Según el Dr. Mata, los médicos Avicena, 
Diermembroeck, Yalisnieri, Spigelio, Pablo Auman, 
Schenquio, Valerio, Fernando Menú, han referido ejem-
plos de niños que vivieron mucho tiempo á pesar de 
haber nacido á los cinco meses de vida intro-uterina. 

Cardón cita el caso de una niña que nació á los cin-
co meses y diez y ocho dias, y que vivió, aunque muy 
débil, diez y ocho años. E l mismo autor refiere otro 
caso de un niño que nació á los seis meses, en tal es-
tado de debilidad, que no pudiendo coger el pezón de 
una mamila, se le tuvo que alimentar echándole en la 



boca, por medio de un embudo, un poco de leche, con 
lo cual se salvó y llegó á una edad muy avanzada. 

Bruzet refiere la historia de un feto nacido vivo en-
tre el quinto y el sexto mes de la preñez; pero- tan dé-
bil y desmedrado, que no lloraba, apénas respiraba, 
tenia los ojos cerrados, los miembros flojos y colgan-
tes, sin dar otra señal de vida que algunos movimien-
tos ligeros y el calor del cuerpo. Para conservarlo, des-
pues de haberlo envuelto en unas mantillas muy sua-
ves, se le expuso á un calor moderado, y se le echaba 
por la boca un poco de leche tibia, que era lo que po-
día pasar. Por cuatro meses no diómas señales de vi-
da que las que habia dado en el seno de la madre; pe-
ro luego se puso á llorar, á moverse y á mamar como 
los demás niños, de modo que á los diez meses era ya 
más vigoroso que los otros de su edad. 

Baillet refirió el caso de un tal Fortunato Liceti, el 
cual, nacido de un aborto, no tenia mas longitud que 
la mano de un hombre, y que para conservarle la vida 
tuvo su padre el cuidado de ponerlo en un horno á un 
suave calor. Así pudo sobrevivir y llegar despues á la 
edad de 79 años. 

Belloc cita á una niña que no tenia mas que un pié 
de largo cuando nació, y que parecía un conejo des-
pellejado; por el espacio de ocho dias se le alimentó 
con cucharadas de leche. El autor la vió diez y siete 
años despues en buen estado de salud. 

Broussais ha citado el caso de una niña que sobrevi-
vió aunque nacida á los seis meses. 

En la anatomía de Meckel se encuentra una nota 
que dice así: "Se ha referido últimamente el caso de 

un feto, según se dice, de cinco meses de edad, que vi-
vía aun nueve meses despues. V. Rodmanu, en Ed. 
med. and. surg. Journal, vol. XI , p. 455, vol. X I I p. 
251." 

Capuron cuenta que entre muchos niños nacidos na-
turalmente ántes de los nueve meses, vió una niña que 
salió á luz á los seis y medio de la concepción. En los 
primeros dias tuvo muchos síncopes, y se le mantuvo 
con un poco de agua de azúcar y leche; despues ya 
comenzó á mamar, aunque apénas, y así fué fortale-
ciéndose poco á poco hasta llegar á ejecutar normal-
mente todas sus funciones y vivir diez años. 

Este corto número de hechos que por haber sido re-
cogidos por personas de la profesion médica he referi-
do de preferencia á los demás que existen por ahí pu-
blicados, no tienen, según la opinion. general do los 
tocólogos y de los médico-juristas modernos, la suficien-
te autenticidad; y aun cuando nosotros los supongamos 
todos tan exactos, como creemos lo es el que refiere 
Capuron, seria todavía muy pequeño el número para 
establecer que el parto ántes del sétimo mes es natu-
ral, y puede producir niños vivideros. Tanto más lo 
creemos así, cuanto que prácticos muy distinguidos, co-
mo Baudeloque, dicen que habiendo visto nacer mu-
chos niños vivos á los seis meses del embarazo, no han 
conocido uno solo que haya sobrevivido más de cinco 
ó seis dias, y Capuron apénas vió uno que ya referí án-
tes; que entre los de cinco meses ninguno ha vivido más 
de algunas horas; y por último, que el mayor número 
de los de siete meses no ha alcanzado una vida de más 

dias que los niños de seis. Poco más 6 ménos opinan así 
16 



los demás tocólogos, y por lo mismo juzgo que dichos 
casos de nacimientos precoces, no siendo más que me-
ras y muy raras excepciones á las leyes generales de la 
naturaleza, nunca podrán servir de fundamento para 
establecer legislativamente, que el niño nacido á los 
seis meSes, es vividero y legítimo hijo del padre y de 
la madre que eran casados etvivían en uno, como decia 
la ley de Partida, cuando fué concebido. 

Esto me conduce naturalmente á decir, que supues-
to que lió puede haber parto natural, es decir, parto 
expontáneo de un feto de ménos de siete meses, que en 
la mayoría de los casos conserve la vida, no se pueden 
admitir los partos precoces de cinco, seis, ni aun de seis 
meses y medio, y que para hacer la ley civil ántes citada 
más conforme á la naturaleza de las cosas á que tiene 
su aplicación, seria conveniente reformarla, fijando el 
menor tiempo en que pueda acaecer el parto legítimo 
en siete meses cumplidos, y no en 180 dias. 

Partos tardíos.—Esta cuestión, muy debatida entre los 
médico-legistas franceses, particularmente entre Louis 
y Bouvard, por una parte, Antonio Petit y Lebas por 
otra, ántes de la promulgación del Código civil que hoy 
rige la Francia, ha dejado de serlo y de llamar la aten-
ción, desde que los arts. 312, 314 y 315 de aquel Có-
digo han venido á cortar disputas interminables, fijando 
el máximum del tiempo que puede una mujer estar na-
turalmente embarazada en 300 dias. Pa ra la España, 
hace quinientos veinte años que no ha debido llamar 
la atención, y nunca para nosotros, por ser terminan-
te la ley 4, tít. 23, P . 4, en que se previene que: 

"Si la nascencia de la criatura tañe vn dia del onzeno 
despues de la muerte del padre, non debe ser contada por 
su fijo"..... 

Pero si ya no interesa la cuestión bajo el aspecto le-
gal, no cabe duda que es curiosa bajo el aspecto fisio-
lógico, y no estará de más el probar que la ley citada 
está conforme con la naturaleza, y en este punto no 
necesita reforma. 

En ésta, como en la cuestión anterior, no usaré de 
razonamientos ingeniosos, ni forzaré las analogías pa-
ra probar que existen los partos tardíos, sino que úni-
camente me valdré de los hechos que tengan la autenti-
cidad necesaria para no poderse recusar. 

Hechos.—Dulignac, que fué mucho tiempo cirujano 
mayor del regimiento de Asfeld, asegura que de los tres 
últimos hijos que parió su mujer, nacieron dos á los 
trece meses y medio, y el tercero á los once. "Dejé-
mos (dice este autor) á los maestros del arte el cuidado 
de explicar, si es posible, unos fenómenos tan singula-
res; pero yo quisiera que no se negase el hecho en ca-
so de no poder explicarlo. No se trata aquí de una mu-
jer interesada, ni de parientes colaterales que hacen los 
mayores esfuerzos para embrollar el nacimiento de un 
póstumo con artificios y trampas legales; sino de un 
profesor que reconócela preñez á los cuatro meses y 
medio por la señal mas cierta y evidente, que es el mo-
vimiento del feto, el cual salió á luz hasta que pasaron 
nueve meses despues de esta época." 

Panenc, médico de Aix, escribió lo siguiente: 
"Atendiendo á la singularidad que se advierte en las 

operaciones de la naturaleza, soy de parecer que el 
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hijo puede ser legítimo aunque nazca diez meses y 
medio despues de la muerte del padre. Mi mujer siem-
pre daba á luz los varones á los nueve meses cumpli-
dos, y las hembras á los diez y aun algo despues. Esta 
observación ba sido constante y uniforme en siete em-
barazos diferentes, á saber, de tres varones y cuatro 
hembras, no habiendo ocurrido en todos ellos más que 
las incomodidades ordinarias." 

Foderé, en su Tratado de medicina lega], dice así: 
"Puedo añadir también lo que he observado por mi 
propia experiencia y con la seguridad de no haber po-
dido equivocarme. Hace dos años que mi mujer dió á 
luz una niña mucho tiempo despues del término de los 
nueve meses: al cumplirse esta época, según nuestro cál-
culo, tuvo dolores de parto; la reconocí y distinguí cla-
ramente una vejiga llena de agua, en vista de lo cual me 
hice el juicio de que iba á parir y mandé avisar al co-
madrón sin perder un instante; pero terminó todo por 
una evacuación abundante de serosidad, con lo que lo-
gró restablecerse y parió cuarenta dias despues. En-
tonces creí haberme equivocado contando nueve meses 
en lugar de ocho; pero el invierno pasado, hallándose 
mi mujer criando á la niña de que acabo de hablar, ex-
perimentó síntomas de preñez, y tuvo que destetarla. 
A los tres meses de estos primeros síntomas marché al 
ejército de Italia que estaba cerca de Mantua, y estu-
ve ausente por espacio de cinco meses. Durante este 
intervalo veía en todas las cartas de mi mujer, indicios 
continuos de su situación, y sin embargo de esto, no pa-
rió hasta los cuatro meses y medio, despues de haber 
vuelto yo á casa. Al cumplirse los nueve meses tuvo 

los mismos dolores falsos y la misma evacuación de agua 
que en la preñez precedente: el niño que dió á luz, 
aunque muy desmedrado, sin pelo, y soñolento, estaba 
maduro, y en la actualidad es bastante robusto. Ten-
go motivos para creer que mi mujer llevaba solo un mes 
de embarazo cuando me ausenté de ella, y que confun-
dió los síntomas de debilidad causados por la lactancia 
con los de la preñez: de donde resulta que estuvo em-
barazada diez meses y medio, sin que pueda oponerse 
ninguna razón moral."1 

M. Desormeaux, asistió á una mujer demente, en la 
cual la duración de la preñez, fué de nueve meses y 
quince dias. El médico de ella, con la idea de que in-
fluiría favorablemente para su estado mental el coito, 
lo aconsejó al marido, y al mismo tiempo encargó no 
se repitiera sino cada tres meses hasta que llegase á 
hacerse embarazada. El marido llevó apunte de los dias 
en que se había ayuntado con su esposa, y pudo así 
M. Desormeaux calcular exactamente el tiempo de la 
preñez sin temor de equivocarse. Los cuidados y vigi-
lancia(que reclamaba la enfermedad de aquella, aleja-
ron desde entonces toda idea de que hubiese tenido re-
laciones secretas con hombre extraño. 

Según Jacquemier, tiene M. Moreau la convicción 
de que una señora á quien observó, ha parido á los 328 
dias ú once meses y dos dias, ó cuando ménos, á los 
304 dias del embarazo. 

M. Yelpeau, refiere, que una mujer en cinta por la 
cuarta vez, fué á su anfiteatro cuando contaba ya cuatro 
meses de ese estado, y que sintió en ella, perfectamen-

1 Medicina legal de Foderé, traducción espaflola. 



(Antes de los 9.) 
(entre los 9 y los 9 y 11 dias.) 
(entro los 9 y 11 días y los 10 meses.) 
(entre los 10 meses y los 10 y 5 dias.) 

te, los movimientos activos y pasivos del feto. Qu.e en 
la misma vinieron los fenómenos del parto al noveno 
mes; pero que se suspendieron luego para no volver 
sino al cabo de un mes: que disminuyeron por una se-
mana más, y que el parto no tuvo efecto sino cuando 
habían corrido 310 dias desde el principio del embara-
zo, es decir, 10 meses y 10 dias. 

Con el objeto de decidir la cuestión de los partos 
precoces y tardíos, Meriman formó una tabla de sus 
observaciones, recogidas con mucho esmero, y en las 
cuales anotó exactamente el dia en que había cesado 
la última menstruación; mas no habiendo podido llegar 
á mis manos el trabajo original del autor, me valdré 
de las que se encuentran en diversas obras; advirtien-
do, que por haber hallado una diferencia notable en las 
citas de los autores, voy á presentar dos tablas, una 
citada por Orfila y Jacquemier, y otra por Cazeaux, y 
quizá por Devergie. 

Tabla según Orfila y Jacquemier. 
> 

Ifiitos. Epoca del parto en dias. En meses. 

Antes de los 270 
Entre los 270 y los 281., 
Entro los 281 y los 300.. 
Entre los 300 y los 305.. 

Tabla según Cazeaux. 

Muleros. Epoca del parto 

* 

5... En la 37?... de los 255 á los 259.... (de los 8 y 14 dias á los 8 y 19 dias.) 
16... En la 38?... de los 262 S. los 266.... (de los 8 y 22 dias á los 8 y 26 dias.) 
21... En la 39?... de los 26T í los 273.... (de los 8 y 27 dias á los 9 y 3 dias.) 
46... En la 40?... de los 274 á. los 280.... (de los 9 y 4 dias á los 9 y 10 dias.) 
28... En la 41?... de los 281 á los 287.... (de los 9 y 11 dias á los 9 y 17 dias.) 
18... En la 42?... de ios 288 & los 294.... (de los 9 y 18 dias á los 9 y 24 dias.) 
11... En la 43?... de los 295 á los 301.... (de los 9 y 24 dias á los 10 y 1 dia.) 

5.... En la 44?— de los 303 í los 306..... (do los 10 y 3 dias í los 10 y 6 dias.) 

150. 

De la primera tabla resulta, que rebajando quince 
dias (término medio del tiempo que hay entre la últi-
ma menstruación y la inmediata falta de ella, por pre-
sumirse la concepción por este tiempo), el parto se ha 
verificado en 22 mujeres á los ocho meses y medio, y 
en todas las demás á los nueve casi cabales. 

De la segunda, no haciendo mas que la misma reba-
ja de quince dias, se infiere, que en cinco mujeres pol-
lo bajo, ha durado la preñez nueve meses y medio, muy 
poco mas ó ménos. 

De la tabla formada por M. P. Dubois, la cual con-
tiene cincuenta observaciones recogidas con el objeto 
de probar que es imposible fijar con exactitud el tiem-
po del embarazo, tomando por guía el dia en que ha 
concluido la última menstruación, he escogido aque-
llos casos que son á propósito para ayudar á resolver 
la cuestión de que tratamos, advirtiendo que está he-
cha ya la rebaja prudencial de quince dias. 

I u 



intima época 
de las reglas. 

Epoca presumida 
de la concepción. 

Epoca real 
del parto. 

Epoca presumida 
del parlo. 

Diferencia 
en mas. 

2 de Julio... 16 de Julio... 26 do Abril... 16 de Abril... 10 dias. 
4 de Julio... 19 de Julio... 2 de Mayo... 19 de Abril... 12 dias. 
8 de Julio... 22 de Julio... 28 de Abril... 22 de Abril... 6 dias. 

16 de Julio... 1? do Agosto. 5 de Mayo... 1° de Mayo... 4 dias. 
24 de J u m ó - 9 de Julio... 5 de Mayo... 9 de Abril... 26 dias. 
lo de Julio... 4 de Agosto. 5 de Mayo... 4 de Mayo... 1 dia. 
20 de J u l i o - 5 de Agosto. 6 de Mayo... 5 de Mayo... 1 dia. 

Resulta de estos nuevos hechos, que la preñez puede 
durar hasta muy cerca de diez meses, y que aun cuan-
do se hiciera la suposición de que no habia tenido lu-
gar la concepción sino hasta la víspera del dia en que 
dejó de venir á la mujer por primera vez la menstrua-
ción, todavía quedaría un caso (el 59 de la tabla), en 
el cual, sin la menor duda, habia durado la preñez nue-
ve meses y medio. 

En resumen, se han observado con toda la exacti-
tud de que es capaz la materia, 17 partos retardados, 
de los cuales 11 se observaron en el curso del 109 mes 
(los de Panenc, Desormeaux, Meriman, P. Dubois); 8 
á poco mas de los 10 meses (los de Foderé, Moreau y 
Velpeau); 1 á los 11 meses (el de Dulignac); 2 á los 13 
meses (otros de Dulignac). 

De lo que se infiere, que sin la menor duda existen 
los partos tardíos, pero que solamente por una excep-
ción muy rara se ha visto pasar la preñez del término 
de diez meses; que por lo mismo el mayor tiempo que 
fija la ley, fuera del cual no reconoce legitimidad en 
el niño que nace, es muy justo, y conforme con las le-
yes de la naturaleza y con las conveniencias sociales. 
Es cierto que alguna vez, entre millones de casos, po-
drá acontecer que un niño nazca fuera de los límites 

de la legitimidad, por cuanto al tiempo que señala la 
ley, y que sin serlo verdaderamente, se declare ilegíti-
mo para el efecto de ser admitido en herencia; pero es-
te es un pequeñísimo inconveniente en comparación 
del espantoso desorden en que caería la sociedad, si la 
ley admitiese los partos tardíos sin tiempo determina-
do; porque, como dice Capuron, ¿quién podr i a recono-
cer en medio de esta espantosa confusion, cuáles son 
los verdaderos padres y cuáles los verdaderos hijos? 

Por fin de todo lo dicho creo, que la ley se encon-
traría mas conforme con la naturaleza de las cosas á 
que puede tener su aplicación, si fijase como parto na-
tural y legítimo todo aquel que se verifique entre el 
sétimo y décimo mes cumplidos, ó para evitar cualquie-
ra confusion, por el modo de considerar los meses lu-
nares ó solares,- entre los 210 y los 300 dias. 

Partos de monstruos—El parto de un monstruo era 
considerado por nuestras leyes de Partida bajo dos as-
pectos diferentes, según que nacia el niño sin figura hu-
mana y mas bien de bestia, ó que solo habia sacado 
algún vicio de conformacion por más ó ménos desarro-
llo orgánico, conservando siempre la figura de hombre. 
Así es que, conforme á ley: 

"Non deuen ser contados por fijos, los que nascen de la 
muger, e non son figurados como ornes; assi como si ouiesse 
cabeza, o otros miembros de bestia. E porende non son temi-
dos el padre nin la madre, de heredarlos en sus bienes; nin 
los deuen auer maguer sean establescidos por herederos. Mas 
si la criatura que nasce ha figura de ome, maguer aya miem-
bros sobrejanos o menguados, nol empesce quanto para poder 



heredar los bienes de su padre, o de su madre, o de los otros 
parientes."—(L¡ 5, tít. 23, P. 4.) 

Bien se comprende que la anterior ley se hizo bajo 
la falsa idea de que el concúbito de una bestia con mu-
jer, podria dar lugar á la concepción de un feto y que 
participaría éste de la naturaleza de los dos. Una y otra 
suposiciones son hoy inadmisibles; porque teniendo en 
lo general cada género animal un modo particular de 
desarrollo, en que intervienen tanto el padre como la 
madre desde el momento de la concepción, y un tiem-
po diferente para cada período de dicho desarrollo, no 
podria darse el fenómeno de que naciera de una mujer 
un fruto engendrado por una bestia. Es cierto que la 
especie conejo y la especie liebre pueden producir un 
híbrido que participa de los caracteres de las dos; y 
que la especie asno con la especie caballo pueden dar 
origen al híbrido muía y así otras; pero esto no suce-
de sino en virtud de que dichos animales, no solo son de 
la misma familia sino también del mismo género: pero 
el hombre es único en su género y muy distante por su 
modo y tiempo de la generación de los demás animales. 

El hermafrodismo, aunque sea también un vicio de 
conformación ó monstruosidad, creí darle mejor lugar 
al hablar de los impedimentos al matrimonio. 

Respecto de la preñez compuesta ó de gemelos, nues-
tras antiguas leyes reputaban primogénito al niño que 
vió primero la luz; y si quedaba alguna duda, siendo 
el uno varón y la otra mujer, se suponía que el varón 

• nació primero, y si ambos fueron de un sexo, la pri-
mogenitura era divisible entre los dos. Hoy ya no tie-
nen importancia legal para nosotros lasprimogenituras, 

abolidas desde 1820 por decreto de las Cortes españo-
las de 27 de Setiembre, y por el de 7 de Agosto de 
1823 del congreso mexicano. 

Por fin, habria que resolver la cuestión de parto en 
casos de infanticidio; pero debiendo de tratarse este de-
lito en capítulo separado, entónces volveré á hablar de él. 

Las leyes citadas en todo este capítulo dan motivo 
á las siguientes cuestiones de medicina legal. 

1? ¿Cuáles son los signos de un parto reciente? 
2? ¿Cuáles los de un parto antiguo? 
3? ¿Qué señales nos darán á conocer los dias que 

lleve un parto de acaecido? 
4? ¿Cuál es la edad de un niño? 
5? ¿Puede adquirirse la evidencia de que un niño 

de origen desconocido sea hijo de una madre que no le 
reconoce? 

CAPÍTULO V I I I 

DE LA VIABILIDAD Y DE LA VIDA DE UN RECIEN 
NACIDO. 

Viabilidad se llama á la capacidad que tiene un re- , 
/ cien nacido para la vida extra-uterina. 

La ley, hablando de los que son inhábiles para he-
redar abintestato establece que "bastará para que la 
criatura herede, que viva un solo instante" ménos cuan-
do naciere ántes de los 180 dias de la concepción, no 
sea vividera ó venga con lesiones ó defectos orgánicos 
que le impidan continuar viviendo. (L. de 10 de Agosto 
de 1857, art. 25.) Por consiguiente, debemos estudiar 
lo que es vida de un recien nacido, cuándo es vividero 



ó viable por razón de su desarrollo, y qué lesiones ó 
defectos de organización le impedirán continuar vivien-
do: además, estudiaremos si ciertas enfermedades inna-
tas debieran excluir la viabilidad, aunque la ley no 
haga mérito de ellas. 

Vida.—La cuestión de viabilidad supone necesaria-
mente que el niño haya nacido vivo; así es, que co-
menzaremos por estudiar lo que es su vida. La vida del 
recien nacido puede ser de dos maneras, ó es un modo 
de existir semejante al que tenia dentro del útero, el 
cual cesa al poco tiempo por el hecho solo de haber sa-
lido fuera de él, ó es un modo de existir independiente 
de la madre. En el primer caso, no puede reputarse ci-
vilmente nacido, porque no ejecuta otras funciones, que 
las que ejecutaba dentro del útero, impulsados sus ór-
ganos por la vida de la madre: mas en el segundo, al 
contrario, la vida independiente de que comienza á dis-
frutar, lo pone en camino de entrar en el goce de sus 
derechos; pero no puede llegar á adquirirlos sino bajo 
las dos condiciones siguientes; ademas de otras que son 
de derecho. 

I1? Desarrollo cabal de los órganos: cuánto se nece-
sita para ejecutar las funcionos de la vida extrar-uteri-
na y para resistir á las influencias exteriores. 

2? Conformación natural, ó cuando ménos, deformi-
dad compatible con la vida del niño fuera del seno ma-
terno; y yo agregaría: 

3? Buen estado de salud, ó por lo ménos que al nacer 
el niño no traiga consigo una enfermedad irremisible-
mente mortal; sea por su naturaleza ó por el período en 
que se hallaba en aquel momento. 

Pero ántes de entrar en el estudio de cada una de es-
tas condiciones, veamos qué debe entenderse por vida 
independiente. 

La vida independiente de un recien nacido, es la que 
puede adquirir y conservar sin necesidad de la vida de 
la madre; pero no hay otro modo de adquirirla ni de 
conservarla sino por medio de su propia respiración: 
de donde se infiere, que la respiración es la causa de la 
vida independiente; y que si no ha habido respiración 
en un recien nacido, no puede decirse que ha vivido in-
dependiente de lá madre. 

Para adquirir la vida un recien nacido, basta que ha-
ya respirado; mas para conservarla, es necesario que no 
se oponga á ello alguna circunstancia incapaz de re-
moverse naturalmente ó por los recursos del arte: de 
donde se sigue, que un niño puede vivir y no ser via-
ble; requisito sin el cual no debe entrar, según las le-
yes, en el goce de sus derechos de heredar y trasmitir 
la herencia. ¿Pero por qué señales se viene en conoci-
miento de que un niño goza de la vida independiente? 

No hay más que una, pero infalible, á saber: la en-
trada y salida del aire á los pulmones por los propios 
esfuerzos del recien nacido; lo cual se deja observar por 
medio de la auscultación ú oyéndolo gritar. Mas es 
necesario que este grito que diere sea legítimo, es de-
cir, formado al salir el aire, expulsado con fuerza por 
los pulmones á través de la glotis, y no el que Billard 
ha llamado de repris, que con el carácter de más agu-
do, interrumpido y sofocado, pareciéndose á veces á un 
soplido ó al canto de un pollo, se forma en el momen-
to de la inspiración, al penetrar el aire por la glótis, 



ántes de llegar hasta los pulmones. Lo movimientos de 
algún miembro, y las pulsaciones del corazon ó del cor-
don umbilical, observados en un recien nacido, no son 
señales suficientes para declarar la vida independiente; 
porque pueden verse en él aunque no se establezca la 
respiración, y de consiguiente, no ser más que como 
las últimas manifestaciones de la vida intra-uterina. 
Cierto es que estas manifestaciones bastan para decla-
rar criminales cualesquiera violencias que se obren en 
un recien nacido que las presente: porque siendo se-
ñales de la vida en general, aun puede encontrarse el 
niño en aptitud de llegar á respirar y gozar por esto 
de la vida independiente. La ley que protege la vida 
del feto ántes de nacer, debe proteger también al que 
nacido, vive en lo sustancial como vivia dentro del 
útero. 

Viabilidad.—¿Cuándo tiene el niño el desarrollo sufi-
ciente de sus órganos para continuar viviendo? 

La observación de todos los médicos está conteste 
en que el niño que nace ántes del término natural, es 
decir, cuando aun no tiene nueve meses, es tanto mé-
nos apto para vivir, cuanto es mas tierna su edad; que 
los de cinco meses para abajo mueren constantemente; 
que otro tanto sucede con los de seis, con muy raras 
excepciones; y que no comienzan á lograrse sino los 
que nacen de siete meses cumplidos. Esto debe ser se-
guramente, porque hasta los siete meses no tienen los 
órganos del niño el desarrollo suficiente para la vida 
extra-uterina: de consiguiente, describiendo éste tal 
cual es á los siete meses, se tendrán los caractéres de 
la viabilidad con relación al desarrollo de los órganos. 

No pudiendo entrar yo aquí en esta descripción, véa-
se una tabla que trae, sobre edades del feto, la Medi-
cina legal de Briand; y para complemento ó corrección 
de los caractéres que le da allí al feto de siete meses, 
ténganse presentes los siguientes tomados del Tratado 
de anatomía y embriología de Beaunis y Bouchard. 

"Sétimo mes.—Puntos adicionales de la primera vér-
tebra sacra.—Puntos laterales de la tercera.—Punto 
mediano de la cuarta.—Punto huesoso de la primera 
pieza del cuerpo del esternón.—Punto huesoso del as-
trágalo.—Desaparición del cartílago de Meckel.—Cir-
cunvoluciones cerebrales.—Ynsula.—División délos 
tubérculos maxilares y separación de los tubérculos cua-
drigéminos.—Desaparición de la membrana pupilar.— 
El testículo se introduce en el prolongamiento vaginal 
del peritoneo." 

Pero se me preguntará, ¿qué razón tengo de dar 
por signos de la viabilidad el desarrollo que correspon-
de á un niño de siete meses, pudiendo con Orfila des-
cribir poco más ó ménos al niño de nueve, cuyo des-
arrollo no deja la menor duda de que bajo este aspec-
to pueda ser viable? Contestaré: 

Este modo de juzgar la cuestión seria ciertamente el 
mas cómodo pero no el mas conveniente; porque en la 
práctica seriamos frecuentemente desmentidos con ver 
sobrevivir niños que hubieran sido declarados no via-
bles, tansolo porque su desarrollo correspondía á los 
siete ú ocho meses y no á los nueve. Ademas, que si 
el desarrollo que tiene el feto á los siete meses puede 
bastar en muchos casos, para que con algunos cuida-
dos más esmerados siga viviendo el niño fuera del se-



no de la madre, bien puede el médico, en igualdad de 
circunstancias, declarar á aquel viable aunque no tenga 
el desarrollo que corresponde á los nueve meses. 

¿Qué vicios de conformacion pueden verse en un re-
cien nacido, y cuáles son incompatibles con la conti-
nuación de la vida? 

La resolución de esta cuestión se encontrará toda en 
un cuadro que trae el tratado de Medecina legal de 
Devergie, formado por este autor según la clasificación 
de los monstruos, hecha por Brechet. 

Enfermedades innatas.—¿Qué enfermedades puede el 
recien nacido traer consigo del vientre de su madre, 
que excluyan la viabilidad? 

Muchas de las enfermedades que atacan al hombre 
en sus diversas edades, pueden verse en el feto ántes de 
nacer, aunque sería un error creer que son tan frecuen-
tes en esta edad como lo son despues; de consiguiente, 
á semejanza de lo que pasa en la vida extra-uterina-, 
hay muchas enfermedades del feto que son por su na-
turaleza irremisiblemente mortales; otras que siendo 
de cierto grado ó llegando á cierto período lo son tam-
bién, y otras, por fin, que pueden sanar expontánea-
mente ó por los recursos del arte. El estudio de las en-
fermedades que atacan al niño ántes de nacer, está 
muy atrasado, y apénas, por la anatomía patológica, 
se han llegado á descubrir en los cadáveres de los que 
se inspeccionan. 

Para nuestro objeto bastará señalar las que son más 
conocidas, ó que se han encontrado con más frecuencia. 

Hidrocéfalo crónico con dilatación de la cavidad del 
cráneo ó sin ella, quedando éste del volumen ordina-

rio ó aun menor. El hidrocéfalo crónico es una enfer-
medad mortal; con muy raras excepciones, por lo mis-
mo, es incompatible con la viabilidad. 

Espina bífida.—Los niños afectados de esta enfer-
medad, consecuencia de una falta de organización, su-
cumben de ordinario al poco tiempo de nacidos. Hay 
algunos, sin embargo, que viven mucho tiempo aunque 
al fin lleguen á morir de esta enfermedad: muy raros 
han sanado de ella; por consiguiente, se deberá repu-
tar por no viable el niño que nazca con espina bífida. 

Apoplegía cerebral.—Se encuentra ya un engurgi-
tamiento considerable de sangre en el cerebro, ya un 
derrame de aquella á la superficie de sus membranas 
ó en la misma sustancia cerebral, ó en I03 ventrículos: 
en este último caso se encuentra al mismo tiempo di-
cho derrame en la aracnoides vertebral. Todo esto se 
observa en lo que se ha convenido en llamar muerte apa-
rente por asfixia de los recien nacidos, los cuales al fin 
llegan á sucumbir en gran número; por lo que es ne-
cesario considerar la apoplegía, incompatible con la 
viabilidad. 

Reblandecimiento del encéfalo.—EX cerebro como la 
medula espinal de algunos recien nacidos se encuentran 
á la autopsia en un estado notable de reblandecimien-
to, de manera que se desbarata su sustancia con solo 
tocarla, reduciéndose á una especie de papilla que des-
prende un fuerte hedor de ácido sulfídrico: estrías y 
aun visibles derrames de sangre se encuentran á veces 
al mismo tiempo en medio de la sustancia cerebral re-
blandecida. Aquella alteración se presenta, según los 

autores, aun cuando la inspección cadavérica sepracti-
18 



que poco tiempo despues de la muerte y sin que haya 
comenzado la putrefacción del cadáver. 

Endurecimiento del encéfalo.—Consiste en un au-
mento de la consistencia normal del cerebro y medula 
espinal. Esta alteración es general 6 no ataca sino á 
porciones de estos órganos, alternando comunmente con 
el reblandecimiento de que ántes se ha hablado. Es evi-
dente que con semejantes alteraciones no hay viabili-
dad posible. 

Pulmonía.—El niño al nacer puede traer consigo 
desde el engurgitamiento hasta la hepatizacion gris del 
pulmón. Este último estado es casi indefectiblemente 
mortal, por lo que excluye la viabilidad, lo mismo que 
la pulmonía doble. Pero si naciere con pulmonía en pri-
mero o segundo grado, se debe presumir que es todavía 
posible la curación y ver al recien nacido como viable. 

Edema lardaciforme de los 'pulmones.—Devergie lo 
describe así: "Algunos niños nacen perfectamente bien 
constituidos y al término ordinario de los nueve me-
ses; con todo, perecen inmediatamente despues del par-
to mas fácil. Examinando sus pulmones se encuentran 
muy voluminosos, puesto que dislocan tanta agua co-
mo los de un niño que ha respirado perfectamente. Más 
densos que en el estado habitual, compactos y carno-
sos; son descoloridos, pálidos, muy pesados (pesan tres 
onzas y dos dracmas, es decir, mucho más que los pul-
mones ordinarios), y se sumergen en el agua, sea en to-
talidad ó por fragmentos. Dividiéndolos, se encuentra 
su tejido infiltrado de una serosidad incolora, que no 
se le hace salir sino por fuerza del tejido laminoso que 
la contiene: insuflándolos, el aire no los penetra. En 

eatos casos el tímus ha sufrido la misma alteración de 
tejido y el mismo aumento de volúmen; lo cual he obser-
vado ya dos veces. Por. consiguiente, estos pulmones, 
bajo la relación de su volúmen y de su peso, son capa-
ces de engañar á cualquiera." Lesión semejante 
no podria dejar sobrevivir á ningún niño. 

El Udro-torax muy abundante, es incompatible con 
la viabilidad. 

Tubérculos pulmonares, del mesentèrio y de otros 
órganos.—Esta enfermedad es incompatible con la via-
bilidad, por ser muy rara la persona aun adulta que 
pueda sanar de ella. 

Hidro-pericardítis.—De esta se puede decir lo mis-
mo que del hidro-torax. 

Ascítis.—No es incompatible con la vida extra-ute-
rina, si es esencial. 

Ulceraciones numerosas del canal gastro-intestinal. 
Por regla general el niño que las padece no puede se-
guir viviendo. 

Engurgitamiento del hígado, exudación de sangre 
á su superficie, y aun derrame de ella en el vientre. 
Estos accidentes se producen en algunos niños cuando 
el parto es difícil; y como se concibe que dichos acci-
dentes pueden sanar, no deben reputarse mortales por 
su esencia. 

Intermitentes, viruelas, sarampión.—Estas enferme-
dades pueden sanar en muchos niños, y por lo mismo 
no son incompatibles con la viabilidad. 

Sífilis constitucional—Por herencia del padre ó de 
la madre, puede el niño infectarse de la sífilis y pre-
sentar en el momento del nacimiento diversos sínto-



mas de esta enfermedad. Muchas veces se caracterizará 
nada mas por una fisonomía particular, á manera de 
constitución sifilítica, que ha descrito Bazin; tal vez 
sean pápulas húmedas ó pústulas de impétigo; pero fre-
cuentemente serán vejigas de pénfigo. A la inspección 
cadavérica, cuando ha muerto el niño, se encuentran 
núcleos de sustancia plástica amarilla ó gris en los pul-
mones, con la apariencia de pulmonía lobular; á veces 
supuración, núcleos inflamatorios y abscesos en el ti-
ntas; una alteración morbosa particular del hígado; 
descrita por Gulber, propia sola de los niños que tie-
nen sifilides ó que, sin tenerlas, han nacido de padres 
sifilíticos. La sífilis constitucional es una enfermedad 
muy grave en el feto, que frecuentemente lo hace mo-
rir ántes de nacer ó poco tiempo despues de nacido; 
pero hay ciertas formas bajo las cuales es casi siempre 
mortal,^ como el pénfigo y las alteraciones del pulmón 
y del tímus: respecto de la alteración del hígado no se 
sabe si, no obstante ella, sanarán algunos. 

Las heridas y contusiones, según lo que interesen, 
así afectarán más ó ménos á la vida del niño. 

Fracturas.—No son mortales; pero la del cráneo lo 
será si va complicada de derrame abundante de sangre 
en ó sobre el cerebro. 

Hemorragia del feto por ruptura del cor don ó de la 
placenta. De la cantidad de la hemorragia dependerá 
que el recien nacido pueda reponerse ó morir sin re-
medio. 

No faltan autores que se opongan á qué se conside-
ren las enfermedades mortales que trae consigo á veces 
el recien nacido como motivo para declararlo no viable. 

M. Collard de Mart igny, citado por Briand, arguye 
en favor de la viabilidad en estos términos: "Ninguna 
ley, ningún jurisconsulto exigen para que un niño naz-
ca civilmente viable la falta de enfermedad. Si el feto 
ha nacido vivo seria insuficiente para excluir la presun-
ción de viabilidad que dijese la declaración del médico, 
que el feto t rae al nacer una enfermedad á l a que debe 
próximamente sucumbir; porque de un lado la causa, 
la marcha y la terminación de las enfermedades son 
siempre más 6 ménos inciertas, y del otro el diagnós-
tico y pronóstico son frecuentemente oscuros y siempre 
sujetos á muchos errores: que por consiguiente, la de-
claración del médico no es entónces una prueba sino 
una presunción contra presunción legal de viabilidad. 
Pero la presunción legal no debe ceder más que á una 
•prueba contraria completa, y no á una simple presun-
ción." 

Las razones en que se funda M. Collard de Marti-
gny son buenas para cuando la cuestión de viabilidad 
tenga que resolverse en vida del niño, porque de cual-
quiera de las enfermedades que éste se encuentre afec-
tado, nunca se puede, por fal ta de diagnóstico comple-
to, decir con absoluta evidencia que no pueda sanar. 
Pero casualmente dicha cuestión ocurre casi siempre 
despues de muerto el recien nacido, y entonces es cier-
tamente posible decir, en el mayor número de casos, 
por la autopsia de su cadáver, si la enfermedad de que 
murió fué anterior á su nacimiento, en qué período se 
encontraba 'en ese momento, qué esperanzas de cura-
ción podia dar, y qué influencia han tenido los agentes 
exteriores en su terminación fatal. Así por ejemplo, un 



niño nace bien conformado y con el desarrollo suficiente 
de todos sus órganos para continuar viviendo, pero con 
síntomas graves de sífilis constitucional: en este mo-
mento no es posible decidir si el niño es viable. Mas 
no así cuando muere á las pocas horas y en su inspec-
ción se encuentran abscesos en el tímus y núcleos de 
un amarillo gris é infiltrados de pus en los pulmones, 
ademas de varias sifilides en la piel: es claro que dicho 
niño comenzó á padecer en el seno de su madre, y que 
cuando nació t raía consigo una enfermedad grave, y 
en ta l período, que ningún medicamento hubiera podi-
do sanarlo. Entónces ya es posible afirmar que el niño 
no era viable, sin embargo de que tenia el desarrollo 
requerido y no presentaba vicio ninguno de conforma-
ción. 

Pero algunas veces sucederá, como aconteció en Li-
moges (ciudad de Francia) 1 que la cuestión de viabili-
dad se suscite despues de mucho tiempo, cuando el niño 
fué sepultado y sus órganos desfigurados por la des-
composición, al grado de no poderse decir nada sobre 
su viabilidad. Entónces no queda mas recurso que las 
declaraciones de los testigos, los cuales podrán dar ta-
les señas de que el niño ha vivido, v. gr . , que ha gri-
tado ó se ha movido, que no puede caber la menor du-
da de que vivió: en semejante caso la sola prueba de 
que el niño ha vivido constituye una fuer te presunción 
de que era viable y se decide por su viabilidad. 

Con motivo de la viabilidad, deberá ofrecerse al juez 
poner á los peritos las siguientes cuestiones: 

1 Ejecutoria de la Corte de Limoges de 12 de Enero de 1813. Véase en el Tratado 
do Medicina legal de Briand. 

1? ¿El niño en cuestión es viable ó vividero? 
2? ¿En caso de no serlo, depende de fal ta de edad 

ó desarrollo, de monstruosidad incompatible con la vi-
da independiente, ó de alguna enfermedad innata in-
curable? 

CAPITULO IX 

DEL I N F A N T I C I D I O . 

P o r infanticidio se entiende la muerte voluntaria y 
violenta de un niño recien nacido. Es te crimen se ha 
visto siempre con horror en todas las naciones moder-
nas, y se castiga con mayor severidad que el parrici-
dio: la ley que nos rige sobre la materia es la siguiente: 

Ninguna cosa non es peor de los padres que non an pia-
dat é matan sus fiios. E porque el pecado de estos atales es 
spendudo (extendido) tanto por nuestro regno que muchos 
varones é muchas muieres son culpados de tal fecho, por en-
de defendemus que lo non fagan, y establecemos que si algu-
na muier libre ó sierva matar su fiio, pues (despues) que es 
nado, (nacido) ó ante que sea nado prender yerbas por abor-
tar, ó en alguna manera lo afogare, (ahogare) 1 el iuez de la 
tierra luego que lo sopiere condémpnela por muerte. E si la 
non qnisier matar, ciéguela: é si el marido ie lo mandar fa-
cer. é la sofrier, otra tal pena deve aver.—(Fuero juzgo.— 
L. 7, lib. 69, lít. 39) 

Aunque esta ley imponga la pena de muerte por el 
delito de infanticidio, la práct ica de los tribunales me-

1 Véase en lo concerniente, cuánto dista la traducción de la Academia española, 
del texto latino en que fué escrita esta ley, y al cual se debe atener cuando discorda 
con aquella- .... ut seu libera seu ancilla natum filium filiamveuecavent, sive ad-
huc in útero liabens, aut potionem ad aborsum acceperit, aut alio quoqunque modo 
extinguere partum snnm pra;sumpserit; mox provincia; judex 



xieanos la ha atenuado. En el lenguaje vulgar de to-
das las naciones, la palabra infanticidio tiene la misma 
significación que en los códigos francés y prusiano; es 
decir, que se entiende por recien nacido, para el infan-
ticidio, al niño cuya nacencia aun no pasa del conoci-
miento de la madre ó de algún cómplice, si lo hubiere, 
y ántes de que se encuentre rodeado de las garantías 
comunes que preservan á todo hombre en sociedad. E l 
código francés no fija el número de horas; pero con 
aplicar mayor pena al infanticidio que al homicidio vo-
luntario, ya está indicando lo que debe entenderse por 
recien nacido; ademas de que la jurisprudencia de aquel 
país ha definido por diversas ejecutorias, señaladamen-
te por una de la Corte de casación de Diciembre de 1835, 
citada por Tardieu, que recien nacido es el que acaba 
de nacer, 6 se halla muy próximo al tiempo en que se 
verificó su nacimiento: el prusiano exige, para la cali-
ficación de infanticidio, que el crimen se haya cometido 
durante el trabajo del parto ó inmediatamente despues; 
es decir, cuando la existencia del niño no pasa del co-
nocimiento de sus asesinos. Tampoco nuestra ley de-
fine al recien nacido; pero yo creo que no debe enten-
derse de otra manera que como dije ántes, porque en 
mi concepto cuando una ley no define una cosa, la cosa 
no tiene otra significación sino la vulgar. 

La generalidad de los autores de Medicina legal, no 
admiten el crimen de infanticidio sino cuando las vio-
lencias se han ejecutado en niño que habia ya respira-
do; de manera que la docimasia pulmonar hidrostáti-
ca, lo demostrare claramente. Al frente de ellos y co-
mo mas moderno, citaré al sabio profesor de Berlín, 

M. Casper, quien defiende el axioma admitido desde 
Galeno que vivir es respirar, y que no haber respira-
do es no haber vivido; porque dice: "solamente esta vi-
da con respiración é independiente de la madre, puede 
ser demostrada; y el médico-legista que no debé fun-
dar su juicio mas que en pruebas, debe también des-
echar las otras vidas, que no son mas que hipotéti-
cas:" y en otro párrafo "No negamos una corta 

vida post partum sin respiración; pero no habiendo 
medio ninguno de reconocerla despues de su extinción, 
tal vida no puede ser un hecho para la medicina legal, 
que no admite mas que lo que ella puede probar; es 
decir, una vida con respiración." 

En el lado contrario se cuentan Belloc, Ollivier, De-
vergie, Bardinet y Tardieu: todos han referido ob-
servaciones de niños en quienes se cometieron violen-
cias que les causaron la muerte cuando aun no habian 
respirado; y defienden que basta, para perseguir y cas-
tigar como crimen de infanticidio, que se encuentren 
en el niño lesiones de violencia ejecutadas durante la 
vida, aunque la prueba docimàstica indique que no ha 
respirado, y sea cual fuere su viabilidad ó capacidad 
de seguir viviendo por largo tiempo. Tardieu, en su 
obra sobre el infanticidio, publicada el año pasado de 
1868, dice: 

"No faltan ejemplos de crímenes cometidos sobre ni-
ños recien nacidos y que luego han muerto ántes de 
haber respirado, los cuales han sido muy positivamen-
te comprobados por la ciencia y castigados por la jus-
ticia. El Dr. Belloc (del Havre), ha citado dos casos 
observados hace cuarenta años y reproducidos despues 
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con justo título por todos los autores, en razón de ha-
ber, desde el principio, muy claramente puesto y escla-
recido este punto importante de doctrina. Se trataba 
en el primero de un doble infanticidio cometido sobre 
dos gemelos por su madre, que, de confesion propia, les 
habia machucado la cabeza con un zueco. E l uno tu-
vo tiempo de respirar; mas en el otro, que presentaba 
al cráneo las mismas heridas, y ofrecía los mismos ca-
ractères de las hechas durante la vida, la docimasia hi-
drostática, la mas completa, demostraba que no habia 
respirado. E l segundo caso'de Belloc es relativo á un 
niño que, con trazas de estrangulación y con fracturas 
del cráneo, acompañadas de los desórdenes caracterís-
ticos de lesiones hechas durante la vida, presentaba á 
la docimasia pulmonar signos ciertos de falta absoluta 
de respiración. M. Devergie hizo en 1888, con el Dr. 
West, la autopsia de un recien nacido, que tenia en la 
cabeza dos heridas; la una interesaba la piel y la otra 
habia atravesado el parietal izquierdo. Cerca de la pri-
mera, situada sobre el occipucio, se encontraba un an-
cho equimosis con sangre infiltrada en el tejido celular 
subcutáneo; en la segunda, correspondiendo al borde 
superior del parietal, el instrumento abrió el seno lon-
gitudinal de la dura-mater, y la sangre se habia der-
ramado entre los dos lóbulos del cerebro: el cerebelo 
habia sido contundido y ofrecia á su base y en su pro-
pia sustancia, dos coágulos de sangre. Sometidos los 
pulmones á todas las pruebas docimásticas, no sobre-
nadaban. 

"Ollivier d'Angers ha hecho de la cuestión un estu-
dio especial, y demostrado muy explícitamente por una 

parte, que el niño puede, en ciertos casos, vivir mas ó 
menos tiempo despues del nacimiento, y por otra, que 
las heridas se acompañan en estos casos de un fenóme-
no particular, que no se manifiesta mas que sobre el 
cuerpo vivo, que es la coagulación de la sangre; mien-
tras de que las soluciones de continuidad practicadas 
sobre un cuerpo privado de vida, no producen mas que 
infiltraciones de sangre líquida. Ollivier refiere, en apo-
yo de estas proposiciones, dos observaciones; una es la 
de un niño de término que no habia respirado, el cual 
presentaba fracturas multiplicadas de los huesos del 
cráneo, con derrame de sangre coagulada al nivel de 
las fracturas; la otra es la de otro niño nacido como 
dos meses ántes del término, el cual no habia respira-
do, y en quien se encontró la cabeza quebrada en cer-
ca de veinte fragmentos y sangre negra coagulada de-
bajo de la piel de la cabellera, y á la superficie del ce-
rebro. M. Bardiriet, en la Memoria que he citado, ha 
publicado recientemente otro caso análogo, recogido 
por él mismo hace algunos años; en el que se trata de 
un niño nacido ántes del término y arrojado despues á 
un albañal. La docimasia hidrostática denotó en aquel 
la falta de respiración, y se vió ademas, que al lado de 
pérdidas de sustancia de la piel, y de heridas desgar-
radas, y descoloridas, proviniendo de mordeduras de ra-
tas y manifiestamente posteriores á l a muerte, ha pre-
sentado el niño al vértice de la cabeza, sobre la región 
lombar, al nivel de los cuadriles y delante de una rodi-
lla, anchos equimósis con infiltración de sangre coagu-
lada en los tejidos subyacentes. El equimosis de la piel 
cabelluda, claramente diseñado, era complicado de un 



derrame de sangre coagulada sobre los hemisferios 
del cerebro: habia, ademas, sangre líquida y pequeños 
coágulos á la base del cráneo; prueba evidente que la 
vida habia existido en el niño. 

"Yo mismo he observado muchos casos absolutamen-
te semejantes á los que preceden " 

Para fundar que un niño puede vivir sin respiración 
por un tiempo sobrado para que el crimen de infantici-
dio pueda ser perpetrado con todo espacio y premedi-
tación, referiré la observación de un niño, en cuya au-
topsia tuve parte, y consta publicada en el tomo 39 de 
la Gaceta Médica de México, pág. 81. 

"Quirina Alvarez, de 35 á 40 años de edad, entró al 
hospital de San Pablo el dia 10 de Octubre de 1866 
con una herida contusa en el occipucio, la cual des-
cubrió el hueso sin que éste recibiera lesión alguna; 
murió el 5 del corriente á la una de la tarde, á conse-
cuencia de una encefalitis terminada por supuración. 
Como se hallaba embarazada, y yo estaba de guardia, 
fui llamado á practicar la operacion cesárea, la que 
ejecuté diez ó doce minutos despues de su muerte, por 
el procedimiento ordinario, y saqué un feto que pre-
sentaba las asentaderas en posicion sacro-iliaca dere-
cha anterior. Al hacer la operacion, pude advertir que 
el útero estaba en su cara anterior completamente cu-
bierto por los intestinos, y que inmediatamente des-
pues de la extracción del niño el útero comenzó á re-
traerse visiblemente. 

"Tanto por no ser el niño de término, cuanto por lo 
mucho que debió sufrir en la larga enfermedad y ago-
nía de la madre, creía encontrarlo muerto; mas no fué 

así, porque aunque no respiraba ni se movia, exami-
nándolo con atención, y palpando la región precordial, 
se podían ver y sentir perfectamente los latidos del co-
razon, que al principio tenian cierta fuerza y eran en 
número de 22 á 24 por minuto, y que gradualmente 
fueron perdiendo en intensidad y en número en el es-
pacio de media hora, hasta extinguirse completamente. 
Entretanto, le hice fricciones secas sobre la piel, as-
persiones de agua fr ía é insuflaciones de boca á boca, 
sin advertir ningún cambio favorable. 

"Diez y ocho horas despues de la muerte de ambos, 
se hizo la autopsia en presencia de varios señores mé-
dicos del hospital, y encontramos: 1? Por parte de la 
madre, un absceso como del tamaño de una nuez gran-
de, en la base y al lado derecho del cerebelo; nada en 
el'resto de la ¿ a s a cerebral ni en la meninges, y los 
demás órganos se vieron intactos: el útero se habia re-
traído hasta quedar en 27 centímetros su diámetro ver-
tical y 15 el transverso. Respecto al niño, tenia una 
longitud de 37 centímetros; su peso era 938 gramos: 
el ombligo estaba insertado á 3 centímetros abajo de 
la medianía del cuerpo: la membrana pupilar existia 
aún; las uñas casi llegaban al extremo de los dedos; el 
punto de osificación de la extremidad inferior del fé-
mur aun no existia: su piel era de buena consistencia, 
no arrugada, cubierta de vello, y tenia costra sebácea 
hácia las ingles y las axilas; en la cabeza había pelos 
de un centímetro de largo; los testículos aun no baja-
ban al escroto. De estos datos resulta que el niño esta-
ba entre el sesto y sétimo mes de su existencia. Por otra 
parte, los pulmones, de un moreno claro, no eran ere-



pitantes y se sumergían en el agua; ya sea que estos se 
ensayaran juntos con el corazon, ya separados de él y 
divididos en pequeños pedazos cada uno de sus lóbu-
los." (Quijano.) 

Tardieu, en su obra citada, dice: (pág. 68.) "Todos 
los que han ejercido la medicina legal, han visto he-
chos semejantes; y por mi parte, desde 1855 he citado 
tres casos, de los cuales uno era relativo á un niño, na-
cido en mi servicio del hospital Lariboisiére, quehabia 
dado algunos gritos y no habia muerto sino hasta el 
tercer dia de nacido. En él, como en los otros dos que 
no sobrevivieron más que algunas horas, los pulmones 
no sobrenadaban, y eran todavía en el estado fetal el 
mejor caracterizado " Basta para ponernos fuera 
de duda el hecho, que los niños nacidos ántes del tér-
mino, desmedrados, enfermos ó mal conformados, pue-
dan nacer vivos, inquietarse, ejecutar movimientos de 
la cara ó de los miembros, y aun gritar; y eso no sola-
mente por algunos instantes sino por muchas horas, 
y aun por más de un dia, sin que sus pulmones hayan 
sido penetrados por el aire, ni á la autopsia hayan pre-
sentado otros caracteres que los del estado fetal, ni que 
en fin, sobrenaden, cuando se les somete á la prueba 
hidrostática. Billart ha descrito muy bien el estado en 
que se presentan estos niños: lo habia observado sobre 
el más pequeño de tres gemelos que le habia llamado 
la atención por la lentitud de sus movimientos, su es-
tado de debilidad y la naturaleza particular de su gri-
to, que no consistía mas que en una especie de voz para 
dentro (reprise), aguda, entrecortada y penosa. E l pe-
cho se elevaba y se abatia con bastante regularidad, 

pero volvia á la percusión un sonido macizo en toda su 
extensión, y el estetoscopia no hacia oír respiración 
ninguna. Su corazon latia cincuenta veces por minuto, 
y el niño podia pasar algunas cucharadas de agua de 
azúcar. Sin embargo de los cuidados que se le prodi-
garon, murió ocho horas despues de su nacimiento, y 
en su autopsia, los pulmones y el corazon sumergidos 
en el agua, al punto se precipitaban al fondo del vaso: 
no obstante, su tejido no estaba engurgitado, y solo el 
derecho ofrecía una ligera congestión en su borde pos-
terior. Los lóbulos del pulmón, separados, y metidos en 
el agua, se precipitaban todos con igual velocidad. No 
creo útil multiplicar ejemplos como estos, cosa que me 
seria fácil hacer " 

Se ve por todo lo expuesto, la posibilidad y aun el 
hecho cierto del infanticidio perpetrado ántes del esta-
blecimiento de la respiración, y que seria un despropó-
sito seguir defendiendo la opinion contraria. En efecto, 
¿un niño que no respira, pero que se mueve, y cuyo 
corazon palpita está vivo ó es un cadáver? Claro es 
que no puede estar muerto, cuando por la insuflación 
se le llega, algunas veces, á hacer que respire natural-
mente; y opinar lo contrario, equivaldría á decir, que 
entonces el médico lo habia resucitado. 

Según los célebres jurisconsultos Rogron, Carnot y 
Merlin, debe exigirse para que haya infanticidio, 1°: 
que el niño haya nacido viable: 2? que su muerte ha-
ya sido voluntaria; y 3"? que el niño sea recien nacido. 
Respecto á los dos últimos requisitos no veo dificultad 
ninguna, por ser constitutivos del crimen mismo; pero 
con relación al primero, creo que envuelve otro despro-



pósito. Pretender que no habrá crimen en atentar con-
tra la vida de un niño vivo que ha nacido no viable, es 
reincidir en el error de algún sabio legislador de la an-
tigüedad, que opinaba porque los médicos debian dejar 
morir á los individuos mal conformados, y que puede 
abandonarse á los niños enfermizos ó raquíticos. El 
absolver de todo crimen al que mató á un niño no via-
ble, equivaldría á tanto como á defender que puede aten-
tarse contra la vida de un enfermo incurable ó de un 
agonizante. Este modo de ver confundiría los códigos 
de las naciones con los estatutos de las compañías de se-
guros sobre la vida, los cuales favorecen solo al que 
tiene probabilidades de larga vida; miéntras que las 
leyes deben proteger á todo el que la disfruta, sin cui-
darse del tiempo que pueda gozarla. 

Algunos no quieren llamar infanticidio el atentado 
cometido contra un recien nacido que solo disfruta de 
la vida de circulación y aun no ha respirado, y sin em-
bargo, reconocen en esa acción un crimen punible. Pre-
gunto: ¿si eso no es infanticidio, cómo se le llamará á 
este crimen? Será necesario inventar una palabra para 
denominarlo, y hacer una nueva ley para su calificación 
y castigo. 

Traigamos la cuestión al terreno de la práctica. Un 
niño nace de tiempo, respira y muere: de otro lado, un 
calumniador acusa á la madre de crimen contra su hijo: 
el juez propone al médico la cuestión de infanticidio: 
éste, no encontrando lesiones ningunas que indiquen 
violencia extraña, sin cuidarse de si el niño respiró ó 
no, declara que no hubo infanticidio. Otro niño está 
en las mismas condiciones del anterior, pero se han he-

cho lesiones sobre su cadáver para calumniar á la ma-
dre: el médico consultado resuelve que no hubo infanti-
cidio, porque las señales de violencia encontradas tienen 
los caractéres de las ejecutadas despues de la muerte: 
aquí tampoco le indica nada relativo el que el niño hu-
biera respirado. Por último, el niño vivió solo con la 
vida de circulación, no respiró; pero las lesiones encon-
tradas tienen el carácter de haber sido hechas ántes de 
morir: el médico resuelve que hubo crimen en un sen-
tido abstracto, ó que hubo infanticidio, según mi modo 
de ver; pero de todos modos resulta, que el elemento 
respiración de nada ha servido para la resolución prác-
tica de la cuestión, y que el médico ha consultado y 
consultará siempre el carácter de las señales de violen-
cia que encontrare, para ver si fueron durante la vida 

ó despues de la muerte. 
Un médico muy instruido ha replicado á estas razo-

nes, que no habiendo respirado el niño, ni teniéndose 
la seguridad de que habría llegado á hacerlo, no podrá 
valorizarse la par te que tuvo en la muerte esta circuns-
tancia (la asfixia), y la que tuvieron las violencias in-
feridas. Pa ra contestar este argumento es necesario 
suponer dos casos: el primero, que las violencias son 
de tanta gravedad que no puede dudarse que la muer-
te se haya seguido á ellas inmediatamente; porque en-
tónces, como se sabe que los recien nacidos resisten 
mucho tiempo á la asfixia ántes de sucumbir, podrá 
asegurarse que hubo infanticidio. E l segundo, cuando 
las lesiones tienen ménos importancia y son de aque-
llas que no matan inmediatamente; dudándose entónces 
si el niño murió ántes por la asfixia que por las violen-
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cias, podrá sin embargo asegurarse, que hubo cuando 
ménos conato de infanticidio, y en ambos casos siempre 
puede declararse que hubo el referido crimen. 

Despues de la argumentación que he sostenido, que-
da, en mi concepto, toda la cuestión reducida á saber 
si hay signos por los cuales, en ausencia de los respi-
ratorios, se pueda venir en conocimiento de que las le-
siones halladas en el Cadáver del recien nacido fueron 
ejecutadas durante la vida. 

Los autores de medicina legal antes citados, dan co-
mo signo cierto y patognomónico de cualquier herida 
ó contusion d u r a n t e i a vida, la coagulación de la san-
gre que se ha extravasado; sea que se haya reunido en 
foco «5 que se haya incorporado al tejido celular; hin-
chando más ó ménos la parte y dando á los tejidos ma-
yor consistencia. Solo el profesor Casper se ha levan-
tado contra esta doctrina; pero desgraciadamente se 
apoya en hechos, que bien analizados, mas bien prue-
ban en favor que en contra de la coagulación de la 
sangre, tomada como signo de violencias ejecutadas 
durante la vida. 

Sin embargo, persuadido yo de que la medicina legal 
debe ser toda, el fruto de la experimentación ó de una 
observación clínica rigurosa, emprendí algunas expe-
riencias sobre el cadáver, que no he podido continuar 
por falta de tiempo y oportunidad: son tres vínicamen-
te, pero muy importantes: 

Antonio Peralta, como de 35 años de edad, entró 
al hospital de San Pablo el dia 5 de Junio de 1868 con 
quemaduras muy extensas de primero, segundo y ter-
cer grados en el tronco y miembros: á los pocos dias, 

cuando éstas se hallaban en supuración, vino una eri-
sipela muy extensa, que jun ta con los dolores y la abun-
dante supuración de las quemaduras, produjo la muerte 
del enfermo en la madrugada del dia 16. 

Como al cuarto de hora de haber espirado y despues 
de haber reconocido que era completa la muerte por la 
falta, á la auscultación, de los latidos del corazon, pol-
la fal ta de la respiración y por la relajación de las pu-
pilas; cuando el cuerpo estaba bien caliente todavía y 
sus miembros flexibles, di con una piedra repetidos gol-
pes hasta cansarme, sobre las dos ingles; luego con un 
bisturí, introducido al lado interno y superior de la re-
gión poplítea, en ambos muslos, procuré trozar diver-
sos tejidos y los vasos en el fondo de dichas regiones. 
A las 24 horas fué inspeccionado el cadáver, y en las 
ingles no se encontró nada que pareciera un equimo-
sis, ni vestigio ninguno de las contusiones; en la región 
poplítea izquierda una pequeñita infiltración de sangre 
coagulada en el tejido celular, y ningún vaso grueso 
herido; en la región poplítea derecha se encontró, al 
fondo de la herida, la vena poplítea completamente di-
vidida, y un coágulo de sangre bien formado, resisten-
te y en parte fibrinoso, como del tamaño de media nuez 
grande, ocupando una cavidad de igual tamaño. Extraí-
do éste, se vió el tejido celular y muscular de las inme-
diaciones perfectamente infiltrado de sangre coagulada, 
cuya infiltración les dio la consistencia y el aspecto de 
un pedazo de pulmón hepatizado, pero siempre elás-
tico. 

2? José Salazar, de edad de treinta y ocho años, 
murió el dia 24 de Junio de 1868, de infección puru-



lenta, por motivo de una herida del cráneo que descu-
brió el hueso. 

A las diez horas despues de la muerte, hice una he-
rida punzante y cortante en cada región inguinal del 
cadáver, dividiendo, en la profundidad de la lesión, los 
músculos que se encontraron en las inmediaciones y el 
paquete de los vasos crurales: suturé despues las heri-
das para que no se derramara la sangre al exterior. 
Inspeccionado el cadáver, á las veinticuatro horas des-
pues de hecha esta experiencia, encontré: gran canti-
dad de sangre líquida y algunos pequeños coágulos, 
muy poco consistentes, en las cavidades que resultaron 
en la profundidad de dichas heridas. Recogida esa san-
gre, se vió el tejido celular y el muscular infiltrados 
de sangre coagulada, formando un equimosis muy cir-
cunscrito, y que no pasaba de la superficie de los te-
jidos que estaban en contacto con aquella. Dichos equi-
mosis no desaparecian lavándolos ni restregándolos, y 
tenían toda la apariencia de los que sé producen en las 
inmediaciones de una herida inferida durante la vida. 

3^ Antonio Ortiz, de diez y seis años de edad, ro-
busto y perfectamente sano, entró al hospital de San 
Pablo el dia 2 de Noviembre de 1868, con una herida 
penetrante de vientre y otras varias en el cuerpo: mu-
rió el dia 3 á las cuatro de la tarde, á consecuencia de 
la peritonitis que se le desarrolló. El dia 4, á las diez 
y seis horas de la muerte, estando la temperatura á 8 o 

del centígrado, cuando existia la rigidez cadavérica y 
ningún signo de putrefacción, se hicieron con un escal-
pelo angosto heridas punzantes á la parte inferior de 
ambos muslos; de manera que se dividiese el paquete de 

los vasos poplíteos, y otra en la axila izquierda para di-
vidir los vasos axilares, suturando dichas heridas para 
que no se derramase hácia fuera la sangre. E l dia 5, 
á las veinticuatro horas de estas experiencias, se dise-
caron las heridas que de ella resultaron, y en todas se 
encontró abundante cantidad de sangre líquida sin nin-
gún coágulo, pero el tejido celular perfectamente infil-
trado de dicha sangre, la cual le daba cierta consisten-
cia. Como el cadáver, según se dijo ántes, tenia otras 
varias heridas en el cuerpo, se pudo comparar el as-
pecto de éstas con las hechas por experimentación, y 
se vió que la infiltración de sangre que habia á sus in-
mediaciones en el tejido celular, d a b a n á éste una apa-
riencia y consistencia idénticas con las que tenia el 
mismo tejido en las heridas hechas por experimenta-
ción despues de la muerte; y la única diferencia que se 
notó, fué que la extensión de la infiltración no guar-
daba proporcion con la cantidad de sangre derramada 
por la experimentación, y que en una de las heridas he-
chas durante la vida habia coágulos que no se encon-
traron en las hechas despues de la muerte. 

E n otro cadáver de un hombre que murió en el ac-
to, á consecuencia de una herida en la región precor-
dial, que probablemente interesó el corazon, se vió, á 
las inmediaciones de la herida exterior, en el tejido ce-
lular subcutáneo é intermuscular, una infiltración lige-
ra de sangre y equimosis que no eran diferentes de las 
observadas en la experiencia citada. A varias personas 
de la profesion hice comparar las lesiones que resulta-
ron de estas experiencias, y unánimemente opinaron 
por la identidad de estos equimosis post mortem, con 



las que se encuentran en heridas hechas durante la 
vida. 

De estas observaciones se deduce por ahora, que el 
signo de la coagulación de la sangre y de los equimo-
sis para diagnosticar las heridas inferidas durante la 
vida, no es seguro, pero se confirma con ellas lo que 
ya han notado los autores, á saber: que ni el tamaño 
de los coágulos, ni la extensión de las infiltraciones, 
corresponden á la gravedad de las lesiones vasculares 
que se hacen en el cadáver; cuyas lesiones en el vivo, 
darían lugar á coágulos enormes é infiltraciones exten-
sísimas. 

Pero ya que por este momento la doctrina de la coa-
gulación de la sangre, como señal de heridas ó contu-
siones durante la vida, queda vacilante, no sucede lo 
mismo con los signos que dejan otra clase de violencias. 
Así, un niño que es arrojado vivo á las brasas de una 
chimenea, presentará ampollas <5 flictenas llenas de se-
rosidad y una aréola rosada, á su contorno, en las par-
tes que no fueren reducidas á escara ó carbonizadas; 
miéntras que si fué arrojado despues de muerto, solo 
podrán verse en su piel vejigas llenas de gases de or-
dinario ro tas , 1 y ninguna aréola. Otro niño que al mo-

1 M. Chambert, en una extensa Memoria, publicada en los Annales <THigiene el 
de Mídecine légale, año de 1859, admito la formación de verdaderas flictenas por la 
aplicación del fuego, sobre un cadáver, pero bajo las condiciones siguientes: l í Ac-
ción moderada, pero constante, del calórico radiante, no del calórico aplicado de al-
guna otra manera; y 2?, cierta abundancia de líquidos impregnando los tejidos de 
aquel. Al fin de muchas experiencias sobre las quemaduras por irradiación, despues 
de la muerte, sienta las siguientes conclusiones: 

" l í Es casi siempre posible producir flictenas en el cadáver.—2Í Este fenómeno 
se desenvuelve, tanto más fácilmente, cuanto más infiltrado está el cadáver, y cuan-
to más obiícuo y continuo obra el calor radiante.—Si Si la temperatura es dema-
siado elevada y obra perpendicularmente ó muy cerca de la piel, la epidérmis se de-

mentó de nacer es enterrado en las cenizas, puede á su 
autopsia presentar alguna cantidad de ellas en el esó-
fago y aun en el estómago, aunque no las haya en los 
bronquios: con solo esto puede asegurarse que hizo mo-
vimientos de deglución, y de consiguiente que fué en-
terrado vivo; aun cuando los pulmones manifiesten á 
l a prueba hidrostátiea no haber respirado. 

Volviendo á la coagulación de la sangre, ¿porque 
ésta no sea capaz deservirnos para probar que una he-
rida ó una contusion ha sido hecha durante la vida, 
habrá de concluirse conM. Oasper, que puesto que hay 
dificultad de probar la vida de otra manera que por la 
respiración, la existencia de la respiración es la prue-
ba de la vida? De ninguna manera; pues la única con-
clusión legítima es, que se aplique el médico á encon-
trar algún'otro signo de la vida, que la demuestre án-
tes del establecimiento de la respiración. 

ü n raciocinio semejante á este último ha guiado á 
Sennator, s u c e s o r del profesor de Berlin, en sus inves-
tigaciones; y aunque no ha llegado completamente á su 
objeto, por lo ménos ha hecho conocer el modo de des-
cubrir cuando un niño ha muerto ántes ó durante el 
trabajo del parto; y en cierto modo por exclusión, en 
muchos casos, poder decir si él ha muerto hasta des-
seca y las flictenas se agrupan, radiando en torno de la superficie desecada.—!? Bas-
tan tansolo algunos minutos para desarrollarlas. A veces se puede seguir con la 
vista el aumento de su volúmen —óí Laserosidad de las flictenas producidas en los 
cadáveres, tansolo es opalina y lactescente, bajo la influencia del calor y del ácido 
nítrico.—6? Esa serosidad resulta simplemente de una trasudación mecánica al tra-
vés de la piel, que se contrae sobre sí misma por la acción del fuego.—7? La retrac-
ción de los tegumentos basta por sí sola para mudar la posicion de un cadáver, y 
merece una gran consideración en las apreciaciones médico-legales.—8í Por últi-
mo, puede añadirse que las flictenas cadavéricas se producen más fácilmente en in-
vierno que en verano." 



pues de nacido, aunque no se haya logrado obtener de 
sus pulmones la prueba de la respiración. 

Concluiré con decir: 1? Que siempre que se obtenga 
la prueba de la respiración en el cadáver de un recien 
nacido, es seguro que las lesiones, heridas y contusio-
nes que se encontraren en su cuerpo, han sido durante 
la vida; con ta l de que no tengan los caractéres de las 
ejecutadas post mortem y sean al mismo tiempo de tal 
gravedad que por sí solas la expliquen. 2? Que lesio-
nes igualmente graves, sin la prueba de la respiración, 
no excluyen el infanticidio, si no es en el caso imposi-
ble de un infanticidio simulado. 3? Que el infanticidio 
por combustión y por sumersión, sea en un líquido 6 
en medio de una sustancia pulverulenta, puede probar-
se completamente sin necesidad de la prueba clásica 
de la respiración. 4? Que nada prueba en contra de la 
presunción de infanticidio la no viabilidad del recien 
nacido. 

E s t e capítulo pide la resolución de las siguientes 
cuestiones de medicina legal. 

¿Por qué signos se conoce que un niño es recien 
nacido? 

2? ¿Cuáles indican que ha nacido vivo? 
3? Causas violentas que pueden quitarle la vida y 

rastros que dejan en su cadáver. 
4? ¿Pueden distinguirse las lesiones de mano violen-

ta sobre el niño, de las producidas por el mismo traba-
jo del parto <5 por cualquier accidente? 

CAPITULO X 

D E L H O M I C I D I O . 

Homieidio, definen nuestras leyes: "matamiento de 
orne" (L. 1, t í t , 8, P . 7): no copiaré aquí mas que aque-
llas que importa conocer al médico-legista. 

"Todo hombre que matáre á otro á, sabiendas, que muera 
por ello; salvo si matáre á su enemigo conocido <5 defendien-
dose; & si lo hallare yaciendo con su muger, do quier que lo 
halle; ó si lo hallare con su hija, ó con su hermana; ó si lo ha-
llare llevando muger forzada, para yacer con ella <5 que haya 
yacido con ella; 6 si matare ladrón que hallare de noche, en 
su casa, hurtando ó foradandola, ó si le hallare con el hurto 
huyendo, y no se quisiere dar á -prisión; 6 si lo hallare hur-
tándole lo suyo, y no le quisiere dexar; d si lo matare por oca-
sion no queriendo matarlo, ni habiendo malquerencia con él, 
ó si lo matare acorriendo á su Señor, que lo vea matar, ó á pa-
dre, ó á hijo, ó á abuelo, ó atérmano, ó.á otro hombre, que 
debe vengar por linage, ó si lo matare en otra manera que pue-
da mostrar que lo mató con derecho." ( L . 1, lib, 12, tít. 21, 
Nov. R.) 

"Todo hombre que matare á otro á traición ó aleve, arrás-
trenlo por ello, y enfórquenlo; y todo lo del traidor háyalo 
el Rey; y del alevoso haya la mitad el Rey y la otra mitad 
sus herederos: y si en otra quizá lo matare sin derecho, en-
fórquenlo; y todos sus bienes hereden sus herederos y no pe-
che el homecillo. Y todo hombre que ficiere muerte segura 
cae en caso de aleve, y la mitad de sus bienes pertenecen á 
nuestra cámara: y toda muerte se dice segura, salvo aquella 
que fuere fecha en pelea, ó en guerra, 6 en riña." (L. 2, id. id.) 
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"Mandamos que cualquiera persona que matare 6 hiriere 
á otra con arcabuz 6 pistolete, por el mismo caso sea habido 
por alevoso ( L . 12, id. 

"El que matare voluntariamente á otro, será castigado con 
la pena de muerte. . . . ( L . de 5 de Enero de 1857, art. 29.) 

"El que matare á otro en un acto primo, mediando algu-
nas de las circunstancias agravantes que expresa el art. 31, 
será castigado con la pena de dos á diez años de prisión, ca-
dena 6 presidio, y aun con la muerte.... ( L . id. id., art. 30.) 

"Para la graduación de las penas de que habla el artículo 
anterior se considerarán como circunstancias agravantes 

"Manifestar crueldad por el hecho de aumentar delibera-
damente los padecimientos del ofendido, ó hiriéndole despues 
de rendido ó muerto, ó insultando su cadáver. 

"Ejecutar el hecho sobre seguro, teniéndose por tal el acae-
cido fuera de riña ó pelea. En el caso de que se cometiere 
en riña, y ésta fuere meditada con alevosía, el homicidio se-
rá juzgado con arreglo al art. 29. 

"Ser hecho en despoblado, ó de noche, ó con armas cortas 
ó de fuego. (L. id. id., art. 31.) 

"Si dos ó mas personas se concertaren para atacar á algu-
no y le quitaren la vida, todas serán castigadas con la pena 
de muerte, aunque no todas le hubiesen herido. ( L . id. id., 
art. 33.) , 

"Faltando dicho concierto, y sucediendo el homicidio en 
riña ó pelea, se observarán las reglas siguientes: 

"Si consta quiénes son los heridores, y cuáles heridas cau-
saron, serán castigados conforme á la calidad de éstas; á no 
ser que juntas, y ninguna por sí sola, hubiesen causado la 
muerte, pues en tal caso, todos los heridores sufrirán la pe-
na de homicidas.—(L. id., id., art. 34.) 

"Todos los delitos de que habla esta ley (homicidio, heri-
das, hurto), se reputarán cometidos voluntariamente á menos 
que se acredite alguna de las siguientes circunstancias: locu-
ra, mentecatez, imbecilidad, edad menor de diez años y me-
dio, embriaguez completa y no habitual, etc.—[L. id., id., 
art. 69) 

"Para computar la responsabilidad civil que resulta del ho-
micidio, se tomarán por base: la vitalidad del individuo, cal-
culada en 10 años; los recursos que según su trabajo y facul-
tades hubiera podido adquirir en ese tiempo, y los recursos del 
homicida,—(L. id., id., art. 17.)" 

Como se ha visto, el homicidio es un crimen perfec-
tamente definido y diferente de todos los demás por su 
esencia y circunstancias: él puede ser por heridas, por 
estrangulación, por sumersión, por sufocación, por com-
bustión, por veneno, etc.; y sin embargo, continuamen-
te se confunde en la práctica de algunos tribunales este 
crimen con el de heridas, y de aquí resultan errores en 
los juicios, y aberraciones en los procedimientos; sin ad-
vertir que el homicidio es un atentado contra la vida, 
se comete por cualquiera de los modos ántes dichos, se 
comprueba sobre el cadáver, no es susceptible de ate-
nuación, sino por circunstancias morales, nunca por las 
materiales y propias de la misma acción, y es castiga-
do por las leyes con las penas que ha querido designarle; 
miéntras que el crimen de heridas atenta contra la sa-
lud, se comprueba siempre en el vivo, es susceptible de 
atenuación dimanada del hecho material mismo, y tie-
ne sus penas particulares distintas de las del homicidio. 
Estas diferencias son esenciales y autorizan á cualquiera 
para criticar que en la práctica, cuando el homicidio es 



por heridas, se haya adoptado la clasificación de heri-
das mortales por esencia, y heridas mortales por acci-
dente; como si el homicidio fuera susceptible de grados, 
que hubiera, por ejemplo, matamientqjl&..ome 6 pr iva-
ción d e j a v i d a e n p r i m e r o ó segundo grado, ó por esen-
cia y por accidente. La existencia es una, y no se puede 
privar al hombre de la mitad ni de la tercera par te de 
ella; es preciso ó quitársela ó dejársela. 

Lo que han llamado algunos médicos y algunos jue-
ces homicidio por heridas mortales por accidente, no es 
realmente un homicidio, es solo un crimen de heridas, 
en las que incidentalmente ocurrió una enfermedad que 
fué la que mató al herido; y puesto que la herida mis-
ma no fué la que ocasionó la muerte, el heridos no es 
responsable de homicidio: pongamos un ejemplo para 
aclarar mas 'mi concepto. El individuo H. recibió una 
herida grave que necesitó la amputación de un miem-
bro; vino la infección purulenta y murió con todos los 
síntomas y lesiones anatómicas de esta complicación: 
pregunto, ¿H. ha muerto de la herida ó de la infección? 
E s claro que de la infección que vino en el herido y no 
por la herida; luego no hubo matamiento de orne, sino 
muerte por infección purulenta de un hombre herido: 
de otro modo seria la infección purulenta, no un inci-
dente de las heridas, sino una cosa forzosa de ellas. 

De aquí infiero que debiera desterrarse de la práct i -
ca la distinción de heridas mortales por su esencia y por 
accidente, y que en caso de usarla, no tuviera o t ra in-
terpretación sino la siguiente: Heridas mortales, por su 
esencia; homicidio por heridas. Heridas mortales por 
accidente; nada más que heridas graves ó leves en el 

curso de cuya curación ha venido el incidente desgra-
ciado de la muerte del herido. 

Las anteriores leyes suscitan las siguientes cuestio-
nes de medicina legal. 

¿Qué medios Violentos hay de matar un hombre? 
2? ¿Cómo saber si f u é muerto á traición ó alevosa-

mente? 

3? Saber distinguir el instrumento de que se valió 
el contrario. 

4? Descubrir cuándo hubo uno ó varios homicidas ó 
si hubo cómplices. 

CAPÍTULO XI 

D E L A S H E R I D A S . 

Se llama crimen de heridas, toda solueion de conti-
nuidad de los tejidos vivos del cuerpo~humano produ-
cida por mano de otro, con intención de dañar , ó por 
imprudencia. Entiendo copiar en lo que sigue todas 
las leyes relativas á la calificación y el castigo de este 
crimen: 

Legislación.—"Que los que dieren heridas leves, despues 
de pagar la dieta, curación y costas, sufrirán precisamente 
la pena de cincuenta azotes dentro de la cárcel en el princi-
pio, y otros tantos al tiempo que conste de sanidad, siendo 
de color quebrado, y si fueren españoles, la multa de veinti-
cinco pesos aplicados en la forma ordinaria y dos meses de 
cárcel; y siendo pobres, cuatro meses de prisión por la prime-
ra vez, y doble por la segunda: si la herida fuere grave por 
accidente, los primeros, despues de cincuenta azotes públiea-



mente en la picota, serán condenados á oficina cerrada por es-
pacio de un año, y los españoles irán irremisiblemente por 
dos años á presidio por la primera vez y doble por la segun-
da: si fuere grave la herida por su esencia en cualquiera par-
te del cuerpo, á los primeros se les darán cien azotes en forma 
de justicia, é irán por tiempo de dos años á oficina cerrada, 
ganando para sí, pagando dieta, curación y costas; y los espa-
ñoles, ademas de pagar esto, serán condenados irremisible-
mente á cuatro años de presidio. Y siendo mujeres, á las 
españolas de cualquier estado que fueren, por la primera vez 
un mes de prisión en la real cárcel, y por la segunda un año 
de recogidas en heridas leves: en las graves por accidente, un 
año de dicho recogimiento por la primera vez, y dos en la se-
gunda; y en las graves por esencia, dos años de recogimiento 
por la primera y cuatro por la segunda, pagada la dieta, cu-
ración y costas. Todo lo cual se debe entender, aunque sea 
una sola la herida; y si fueren dos ó más, reserva la real sa-
la la facultad de aumentar á su arbitrio la pena de azotes, 
obraje ó presidio, conforme á la calidad y circunstancias del 
hecho, aunque se siga la sanidad.—{Auto acordado de la 
Audiencia ¿le México de 27 de Abril de 1765, publicado el 
6 de Mayo del mismo año.)" 

. . . .jJ'E porende defendemos que de aquí adelante ningu-
no non sea osado de castrar a orne libre nin siervo. E si al-
guno contra esto fiziere, que castrare, o mandare castrar orne 
libre, mandamos que aya pena por ello, también el que lo fizie-
re como el que lo manda fazer, bien como si lo matassen 
(If. 13, tit. 8, P . 7.) 

"En las heridas que causaren demencia ó imposibilidad 
perpetua para trabajar, se observarán los principios fijados 
en el artículo anterior (recursos del herido y del heridor), 
sin deducir los gastos de que habla la fracción segunda— (L. 
de 5 de Enero de 1857, art. 18.) 

t v t < 

"Si la imposibilidad fuese temporal, la indemnización se 
limitará al tiempo que trascurriere desde el dia en que el 
individuo hubiere recibido la herida, hasta aquel en que pue-
da dedicarse á su trabajo cómodamente y sin peligro, á jui-
cio de facultativos. La indemnización en este caso, tendrá 
por base el cálculo de lo que el herido pudiera haber ganado 
diariamente.—(L. id., id., art. 19.) 

"En las heridas que produjeren la pérdida de algún miem-
bro no indispensable para el trabajo, la indemnización será 
desde una mitad hasta una octava parte de la que debiera 
fijarse en el caso del artículo 17. La misma regla se obser-
vará respecto de las heridas hechas en la cara, y ademas en 
las mujeres, todas aquellas que les produzcan deformidad ó 
imperfección;—(L. id., id., art. 20.) 

"En todo caso, la curación del herido durante su enferme-
dad, será á expensas del heridor.— (L. id. id., art. 21.) 

"En los casos de heridas, la indemnización corresponde al 
herido.—(L.id. id., art. 25.) 

"El que con ánimo deliberado hiriere, golpeare ó maltra-
tare gravemente á otro, será castigado con la pena de uno á 
cuatro años de prisión ó cadena, tomándose en consideración, 
como circunstancias agravantes, las que siguen, siempre que 
sean producidas por el delito: 

I . Locura, mentecatez ó imbecilidad en el ofendido. 
I I . Inutilidad para el trabajo. 
n i . Impotencia. 
IV. Pérdida ó impedimento de algún miembro. 
V. Deformidad notable. 
VI. Cicatriz ó señal indeleble en la cara.—(L. id. id., 

art. 35.) 
"Ademas de las circunstancias designadas en el artículo 

anterior, se tendrán como agravantes, en los casos de heri-
das, las que lo son respectivamente en los de homicidio; así 



como se considerarán exculpantes y atenuantes las que en su 
caso lo son en aquel delito.—(L. id. id., art., 36.) 

"Los que sin ánimo deliberado causaren heridas graves, 
serán castigados con la pena de seis meses á dos años de pri-
sión ó cadena, según las circunstancias.—(L. id. id., art. 31.) 

"En las heridas que sanaren en el término de quince 
días, cualquiera que haya sido su primera clasificación, los 
jueces procederán con arreglo á lo prevenido en los arts. 1? 
y 2? del decreto de 22 de Julio de 1833, que se declaran vi-
gentes en toda la República, salva la disposición del art. 62 
de la presente ley.—(L. id. id., art. 57.) 

"Que en todos los casos de que habla el art. 9, cap. 29 de 
la ley de 9 de Octubre de 1812, se arreglen los jueces de 
primera instancia del Distrito federal y territorios ásu tenor, 
conooiendo y obrando precisamente enjuicio verbal, sin ape-
lación ni otra formalidad que la de asentarse la determinación 
con expresión sucinta de los antecedentes, firmada por el juez 
y escribano en un libro que deben llevar al efecto. 

"Que en los casos sobre heridas leves ó graves por acciden-
te, y en que cuando sane el herido no le resulte lesión con-
siderable, y los que se refieran á estas especies, procedan 
igualmente los referidos jueces de primera instancia, según 
el tenor literal de dicha primera parte, pudiendo imponer á los 
reos hasta seis meses de reclusión, servicio de cárcel, obras 
públicas, ú otros semejantes, conforme á la práctica de los 
tribunales, y doble tiempo en caso de reincidencia, ejecutan-
do estas penas sin dar cuenta al tribunal superior, sino en 
caso de apelación, que se otorgará á las partes, siempre que 
la interpongan: todo según y como lo hacian antes del refe-
rido acuerdo de la Audiencia de 21 de Octubre de 1824.— 
{Decreto de 22 Julio de 1833, art. 19 y 29) 

Clasificación de heridas.—La necesidad de una clasifi-
cación médico legal de las heridas, viene de la necesi-

dad que hay de distinguir entre sí la diversidad de re-
sultados materiales que producen, tanto por razón del 
instrumento con que han sido inferidas como por su 
extensión, la clase <fe órganos interesados, y las cir-
cunstancias particulares del individuo ó del lugar don-
de se encuentra. Prescindiendo de toda circunstancia 
moral agravante, tiene el juez que proporcionar la pe-
na al resultado material de las heridas: ¿y cómo podria 
hacerlo si no hubiera una clasificación cualquiera en 
cuyas clases y géneros cupiesen todas ellas? De no ad-
mitirse ninguna clasificación, como quieren algunos au-
tores de medicina legal, sería preciso que las penas que 
hubiesen de imponerse á los heridores fuesen arbitra-
rias; y no parece que en asunto tan grave sea conve-
niente dejar al arbitrio de los jueces, en todos los casos, 
el tamaño de la pena. Sin embargo, así sucedía ántes 
entre nosotros; cuando aun no se publicaba el Auto 
acordado de 27 de Abril de 1765 que distingue las he-
ridas en leves, graves por accidente y graves por sü 
esencia; pero es de creerse que entonces adoptarían los 
jueces cualquiera división de las heridas, según su gra-
vedad, para entenderse unos con otros, y con los mé-
dicos que reconocían á los heridos. 

En la actualidad, poco satisfechos se encuentran los 
jueces y los médicos mexicanos de la clasificación legal 
que rige en el país, y ni aun hay acuerdo en la inteli-
gencia de los términos de dicha clasificación; tal vez de-*^ 
penda esto, en gran parte, de la falta de discusión con-
veniente sobre la materia. 

Se confunde á toda hora la responsabilidad mera-
mente criminal de los reos con la responsabilidad civil; 
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y médicos y jueces están empeñados en hacer caber 
en el estrecho cuadro marcado por el Auto de herido-
res, el daño causado á la salud ó á l a vida del paciente 
y el daño ó perjuicio en sus inteíeses: cosas á la ver-
dad muy distintas y que exigen por lo mismo apreciar-
se separadamente usando de dos clasificaciones diferen-
tes. Dicho Auto, no se ocupa más que de la responsa-
bilidad criminal; y aunque la ley de 5 de Enero de 1857, 
se encarga ya de la responsabilidad civil, lo hace de tal 
manera, que no se comprende á primera vista dónde es-
t á la diferencia; por haberle dado el nombre de circuns-
tancias agravantes á los defectos é impedimentos que 
dejan las heridas despues de curadas; como si no fue-
sen un perjuicio de otra especie, implicando una res-
ponsabilidad diferente. 

Se pretende también, que el médico puede desde el 
momento que reconoce á un herido, ó al tiempo de la 
primera curación, anunciar el resultado definitivo que 
tendrá la herida de aquel; si lo matará ésta ó escapará de 
ella; si le vendrá algún accidente ó no le vendrá; si de-
j a rá inutilidad ó sanará sin reliquia notable. Como si 
un accidente que á veces toma su origen del aire, otras 
de la localidad, otras de la temperatura, otras de la vo-
luntad del enfermo, de su carácter, de su constitución 
oculta ó predisposición, etc., etc., fuera fácil de pre-
verse; ó como si la medicina hubiera llegado á tal gra-
do de perfección, que se pudiera formar el diagnóstico 
completo de una lesión traumática cualquiera, sin aguar-
dar las manifestaciones de la naturaleza, que en el cur-
so de la curación van sucesivamente aclarando lo que 
interesó el instrumento y el modo, grado, etc., de la le-

sion. Dicha pretensión se ve apoyada por la ley al tra-
tar de los procedimientos judiciales en heridas leves y 
graves por accidente; disponiendo que se termine la 
averiguación de esta clase de delitos en juicio verbal, 
y procediendo en partida; de todo lo cual proviene, que 
exijan los jueces, desde el principio, la clasificación de 
las heridas, con el fin de determinar la forma en que 
han de proceder para su averiguación y castigo, y que 
los médicos avancen una opinion fundada, las más ve-
ces en meras probabilidades, cuando en materia de 
heridas debieran partir de hechos ciertos é invariables. 
Lo expuesto explica suficientemente, el grande emba-
razo que en la práctica encontramos los médicos me-
xicanos al clasificar las heridas, y los que los autores 
del país no han podido remover para instituir un buen 
cuadro de clasificación. 

Algunos dicen que no es posible una buena clasifi-
cación de las heridas, porque no se puede juzgar de la 
gravedad de éstas, sino individualmente; esto es, que 
variando el resultado material en cada individuo, según 
su edad, constitución, idiosincracia y circunstancias lo-
cales, no es posible decir que una herida inferida con 
el instrumento A, de la extensión B, que interesa el 
órgano C, tendrá siempre el resultado material X . 

Esto es cierto siempre que se quiera seguir clasifi-
cando las heridas, según su pronóstico hecho desde la 
primera curación; el cual, si muchas veces sale acerta-
do, por fundarse en lo que la práctica y la fisiología en-
señan, otras muchas sale errado, por la intervención 
de circunstancias imprevistas ó desconocidas que en el 
curso de la curación se presentan para reagravarlas; 



pero es falso, si atendiendo al resultado material que 
produjo una herida, considerada desde su principio has-
ta la sanidad ó la muerte del paciente,' se limita el mé-
dico á manifestar dicho resultado y á relacionarlo con 
las circunstancias que influyeron para producirlo: esto 
basta, por ser lo único que importa saber al juez para 
ponderar la responsabilidad del reo en lo que toca á lo 
material del hecho. 

Por lo mismo, lo que ha dicho Stoll, y repetido otros 
muchos, de que no se debe juzgar del peligro de las he-
ridas sino individualmente, y el precepto contrario de 
Biessy de considerarlas como acaecidas en un indivi-
duo sano y libre de toda complicación, no tendrán ya 
lugar desde que se penetren todos, legisladores, jueces 
y médicos, de que tratándose de heridas, la palabra 
clasificación no debe ser sinónima de pronóstico, y de 
que la responsabilidad del reo, por lo material de las 
que infirió, no debe medirse según los daños que otras 
semejantes han causado en otros individuos, sino pol-
los que causó en su contrario; siendo cierto que este 
contrario es diferente, fisiológicamente hablando, de to-
dos los demás de su especie, y que las circunstancias 
en que éste se encuentra colocado, no pueden ser idén-
ticas á las en que se hallaron aquellos. Llegando aquí 
surge una grave cuestión. 

¿El agresor es responsable de la gravedad que toma 
una herida por razón de las complicaciones que existan 
ó sobrevengan? Algunos dicen que sí, como el Dr. Ma-
ta; pero los más de los tratadistas reconocen, que el 
agresor no debe ser responsable sino de lo que depen-
da de su voluntad, mas no de aquello que no podia él 
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prever. Y en efecto, al agresor no se le puede ocultar 
cuándo su víctima es un niño ó un anciano, cuándo es 
un enfermo de notoriedad ó una mujer embarazada de 
más de cinco meses; que la violencia que comete, pue-
de adquirir mayor gravedad por razón de estas circuns-
tancias; y parece justo que, cuando esta advertencia no 
le detiene en la ejecución de su delito, sufra la pe-
na proporcionada al daño que causó. Pero hay otras 
circunstancias que nunca pudo prever, y que por lo 
mismo no deben ser de su responsabilidad. ¿Qué sabe 
el agresor si reina una epidemia de erisipela y que las 
heridas son una causa favorable para su desarrollo? 
¿qué sabe tampoco de la influencia que los dias húme-
dos y fríos pueden tener para producir el tétano en un 
herido, ni que en los hospitales se desarrolla la pudre-
dumbre llamada nosocomial y viene la infección puru-
lenta allí, con excesiva frecuencia respecto de lo que 
sucede en las casas particulares? La erisipela, el téta-
no, la pudredumbre, y la infección purulenta, son com-
plicaciones que, aunque agravan la situación del heri-
do, no deben ser de la responsabilidad del agresor. 
¿Pues quién seria el responsable, preguntarán algunos, 
de esta mayor gravedad que adquiere una herida en 
las cirucnstancias referidas? E n el mayor número de 
casos lo seria la administración pública que no procu-
rara, por todos los medios posibles, que en los hospita-
les de heridos hubiera buena dirección en las curaciones, 
y la más perfecta higiene; pues la falta de ésta ocasio-
na, las mas veces, las complicaciones mencionadas. 

Hay otras circunstancias que nunca podrán ser de 
la responsabilidad del agresor; como la impericia del 



cirujano, ó la malicia ó imprudencia del herido, el cual 
por reagravar la pena de su contrario, ó por indocili-
dad, retarda la sanidad de la herida ó se expone á gra-
ves accidentes. 

Resulta de las consideraciones anteriores sobre res-
ponsabilidad, que entre las muchas circunstancias que 
pueden hacer variar el resultado de las heridas, solo la 

£ edad tierna ó avanzada de la víctima, el notorio estado 
de enfermedad de ésta, si es mujer, su preñez de más 

Y de cinco meses, y quizá alguna otra, son de la respon-
sabilidad del heridor; pero que las demás circunstan-
cias no son de la responsabilidad de éste, supuesto que 
no pudo prever su influencia. 

Parecerá extraño que yo, médico, éntre en la cues-
tión de cierta par te de la responsabilidad moral del 
agresor; ¿pero si el que conoce ó debe conocer la acción, 
en la marcha y éxito final de las heridas, de las diver-
sas influencias naturales de que está rodeado el hom-
bre, no debate la cuestión, quién estará más autorizado 
que él para ventilarla? 

Alguna persona muy respetable me ha hecho el si-
guiente argumento: " S e olvida la acepción rigurosa de 
la palabra voluntad: en las cuestiones más difíciles re-
sulta la perplejidad de la opinion, de una vária é in-
exacta acepción de las palabras. Establezcamos desde 
luego el sentido preciso de esta palabra voluntad, que 
ni el legislador ni los intérpretes tomaron sino en la 
significación que le dá el vulgo. Querer no es solo ha-
cer: cuando se elige un medio cuya fuerza alcanza más 
allá del fin á que se ordena el agente, verdad es que se 
propone ménos, y sin embargo se quiere más. ¿Cómo 

es que una herida que produce la muerte por falta de 
socorro, no se quiere atribuir á responsabilidad del que 
la hizo tansolo, porque no hubo cirujano que oportu-
namente viniera á comprimir ó ligar la arteria que rom-
pió el instrumento vulnerante? ¿Cómo es tampoco que 
al que con hecho peligroso sacara á su enemigo de ese 
común estado de seguridad en que naturaleza sábia lo 
colocó, salvándole de las influencias atmosféricas, y de 
la acción de otras causas, se pretenda absolver de to-
do reato ante la sociedad, bajo el pretexto de que la fie-
bre de hospital, la erisipela, la impericia del médico, ó 
el descuido de los suyos dió lugar á un éxito de muer-
te? Sin embargo, no es este el raciocinio que se usa co-
munmente: hemos visto que jueces ilustrados, pregun-
tando al corazon fuera de tiempo, sin aguardar á la 
razón, miden solo la pena con el efecto que la herida 
debia producir directamente. Estos olvidan que los ade-
lantos de la medicina y los descubrimientos adonde la 
filantropía la han conducido, obran en un sentido opues-
to á la malicia de los hombres, y que en beneficio de 
estos es torpeza alegar lo que tansolo pertenece á esa 
mano benéfica y reparadora."—Hasta aquí, el argu-
mento. 

En mi concepto, no alcanza la voluntad del hombre, 
en cualquier acto que obra, sino hasta donde alcanza 
su previsión, y ésta nunca va más allá de lo que sabe 
y conoce. Si todas las consecuencias que resultan en 
lo físico y en lo moral de una acción, debieran conside-
rarse del reato de quien obró, de ésta, ó de la otra mane-
ra, la responsabilidad de aquel sería casi infinita y muy 
vária, como son infinitas y variadas las consecuencias 



de aquellas, y resultarla que no podía haber ninguna 
ley equitativa y justa; porque ni en mano del legisla-
dor, ni en mano del juez que la aplica, estaría ponde-
rar el tamaño de las consecuencias remotas de una ac-
ción; de donde se sigue, que las influencias atmosféricas 
generales y locales, así como la acción de otras causas 
solamente conocidas á los médicos, no deben reputar-
se de la responsabilidad del reo. Que la falta de socorro 
á una herida no disminuya en nada la responsabilidad 
del agresor por la agravación ó la muerte del herido, 
esto sí me parece muy justo; porque el agresor quiso 
todas las consecuencias inmediatas y naturales de su ac-
to: consecuencia natural é inmediata de la herida, por 
ejemplo, de una arteria gruesa es, que el herido muera 
de hemorragia: quiso por consiguiente aquel, que mu-
riera éste, y e3 suya la responsabilidad.1 Ademas, bien 
ha dicho mi adversario, que no debe alegarse en favor 
del malvado lo que la filantropía ha inventado para 
frustrar su malicia, y nadie duda que los procedimien-
tos para contener las hemorragias, no sean obra de la 
ciencia. Pero volvamos á la clasificación médico legal 
de las heridas. 

Supuesto que es necesaria alguna clasificación para 
que se proporcionen las penas al daño que reciba el 
agredido; que este daño,' en un gran número de heri-
dos, es de dos especies, uno contra su salud y su vida 
y otro contra sus intereses, de que resultan necesaria-
mente dos clasificaciones diferentes en los casos respec-

1 Un agresor migar no sabe siquiera si hay arterias, ni en qué regiones del cuer-
po se encuentran colocadas; pero sí sabe y conoce que las heridas dan sangre, y que 
se muere el que se desangra abundantemente. 

tivos; y por último, que es posible formar dichas cla-
sificaciones, atendiendo á los resultados materiales de 
que son susceptibles todas las heridas, ensayaré dar 
para cada especie de daño causado, una clasificación, 
conformándome á los principios que llevo asentados. 

Clasificación para valorizar la responsabilidad cri-
minal de los Jieridores, según el daño causado á la sa-
lud.—No hay ni puede haber, consideradas en su esen-
cia, mas que dos clases de heridas; leves y graves. Las 
primeras, como su nombre lo indica, serán todas aque-
llas que apénas alteren la salud, que apénas molesten, 
apénas duelan; cuya curación haya sido sencilla, casi 
sin la intervención del arte, que no exigid operaciones 
cruentas ni otras igualmente dolorosas; no produjo la 
pérdida de alguna función, ni ménos la muerte. 

Las segundas serán, al contrario, todas las que por 
su esencia fueron dolorosas 6 molestas; exigieron ope-
raciones cruentas 6 no cruentas, pero dolorosas; nece-
sitaron inteligencia y eficacia de par te del cirujano pa-
ra no terminar de una manera funesta; comprometie-
ron alguna función temporalmente <5 de una manera 
perpétua, 6 pusieron en riesgo la vida. 

Pero las leves en sí, por caso fortuito, circunstan-
cia imprevista, impericia del médico, viciación del ai-
re, falta de precauciones higiénicas, etc., etc., pueden 
hacerse graves: es claro que en este caso la herida no 
trae la gravedad de su esencia misma, sino qüe le vie-
ne por accidente, y entonces puede llamarse con pro-
piedad, grave por accidente. Aquí unos jueces consi-
derarán estas heridas, para la pena, como leves, y otros 
como graves por accidente; según el juicio anticipado 
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que formaren sobre si tal ó cual accidente que sobrevi-
no, debe ó no ser de la responsabilidad del reo. A l mé-
dico poco le importa como médico, esta divergencia de 
opiniones, siendo siempre para él grave por accidente; 
una herida en la cual hubo ó ha sobrevenido fortuita-
mente alguna cosa que la agravé. Compárese ahora 
aquella división natural de las heridas con la clasifica-
ción. legal que se deduce de nuestras leyes sobre heri-
dores, en la parte relativa, y se conocerá que no pue-
de haber sido esta mas filosófica. Dicha clasificación es-
tablecida en México por la primera vez, en el Auto 
acordado de 27 de Abril de 1765, es como sigue: 

Heridas leves. 
Heridas graves por accidente. 
Heridas graves por su esencia. 

Aclararé la tabla anterior con algunos ejemplos. Un 
rasguño en la cara que sané sin supuración, ó aunque 
supuró, no padeció complicación ninguna, debe clasi-
ficarse de herida leve. Pero este mismo rasguño fué 
motivo de que pasara el herido al hospital donde rei-
naba una epidemia de erisipela: ésta invadió al rasgu-
ño, se propagó á toda la cabeza, vinieron abscesos de 
los párpados que se abrieron expontáneamente ó por 
mano del cirujano, á consecuencia de lo cual quedó una 
cicatriz plegada que impide el libre ejercicio de la vi-
sión; entónces debe clasificarse de grave por accidente. 
No fué la erisipela sino la pudredumbre lo que invadió 
al rasguño: en atención á los dolores y molestias, al 
retardo considerable en la curación y á la cicatriz que 

dejó al sanar, también se clasificará de grave por ac-
cidente. Una herida penetrante simple de pecho sanó 
en ocho ó doce dias sin desarrollar síntoma alguno alar-
mante; se clasificará de leve: y no hay que extrañarlo, 
supuesto que no hubo padecimiento que reagravara la 
responsabilidad del reo. Pero en otro individuo, por 
ser amplia la herida y entrar y salir el aire al pecho 
con cierta libertad, le vino una pleuresía simple, de la 
cual sanó en poco tiempo: se clasificará de grave por 
su esencia. La misma herida en un tercero, dió lugar á 
un derrame purulento del cual vino á 'sanar, mediante 
una operacion, despues de tres ó cuatro meses, atra-
vesando por mil peligros para la vida: deberá clasifi-
carse todavía grave, por su esencia: la responsabilidad 
criminal de esta herida es igual á la de la anterior, 
pero su responsabilidad civil es con mucho superior 
á la de aquella. Una f ractura simple ó una luxación 
de un miembro, serán siempre graves por esencia; 
pues aunque su marcha sea la mas feliz posible, ha 
de ocasionar la grave molestia de la perfecta inmovili-
dad del hueso fracturado ó luxado hasta la completa 
sanidad. 

Clasificación para valorizar la responsabilidad civil 
de los heridores según el daño 6perjuicio causado á los 
intereses del ofendido.—Cualquiera herida de las que 
no quitan la vida, necesita cierto tiempo para sanar; el 
cual es variable según el instrumento vulnerante, la ex-
tensión de la lesión, la dirección, los tejidos y órganos 
interesados, las circunstancias individuales y las topo-
gráficas: este tiempo implica una suspensión de trabajo 
para el herido, y por consiguiente una responsabilidad 



civil para el heridor; pero ademas puede resultarle á 
aquel, inutilidad ó alguna marca infamante.1 

La inutilidad podrá ser para toda la vida, ó por tiem-
po limitado; de aquí la división natural de inutilidad 
permanente é inutilidad temporal. La inutilidad de 
uno y otro género, ya es relativa al ejercicio de las 
funciones naturales de la vida, ya al de toda profesion 
ó trabajo, ya al de determinada profesion; de aquí tres 
especies que llevan su nombre relativo. P o r último, las 
heridas, sin inutilizar, pueden dejar algún defecto en 
la cara ó en los miembros que produzca fealdad ó al-
guna marca ridicula ó infamante; de aquí la última 
clase: heridas que dejan cicatriz ó deformidad en par-
tes visibles del cuerpo. E l cuadro que resulta de esta 
clasificación, es como sigue: 

Para ciertas funciones naturales de la vida. 
Para toda profesion, oficio 6 trabajo. 
Para determinada profesion, oficio 6 trabajo. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
En el hombre. ¡-Las heridas do la cara. 

(Las heridas de la cara y todas 
En la mujer, -j aquellas que le produzcan de-

I. formidad ó imperfección. 

Si se compara esta clasificación con la que resulta 
de la ley de 5 de Enero de 1857, se verá que es casi 
la misma, con la diferencia de que dicha ley no distin-
gue la inutilidad para determinada profesion, oficio ó 
trabajo de la que es general para toda clase de traba-

1 En la primera edición que hice de un artículo semejante sobre heridas, opina-
ba yo que este tiempo de suspensión de trabajo no debia cargarse á la responsabi-
lidad del reo. Allí desenvolví mi idea apoyada con varias razones que adoptó y tex-
tualmente publicó después el apreciable jurista Koa Bárcena, en su "Práctica cri-
minal y médico-legal." Ahora encuentro cierta dificultad en opinar como entónces, 
y dejo indecisa la cuestión para que cada cual se decida de la manera que cuadré 
mejor á su conciencia. 

Inutilidad 
(Permanente. J 

Temporal.-j 

Deformidad ó imperfección i 

jos; cosas que deben producir una responsabilidad civil 
diferente, en razón á que, en el primer caso, el hombre 
puede cambiar de ocupacion y subvenir de esta manera 
á la subsistencia; miéntras que en el segundo, puede 
quedar reducido á la mendicidad. Pondré algunos ejem-
plos para mejor inteligencia de esta clasificación. 

La herida de la uretra que dejó un estrechamiento 
invencible, y por consecuencia una fístula urinaria, pro-
duce una inutilidad permanente para dos funciones ne-
cesarias de la vida; la expulsión de la orina y la gene-
ración. La herida de un ojo que ocasionó una gran nube 
de la córnea correspondiente, dejará una inutilidad per-
manente para la visión. Si dicha herida aconteció á un 
escribiente, á un relojero ú otro artífice que necesite 
del uso expedito de ambos ojos, le habrá dejado inuti-
lidad permanente para determinada profesion. Si en 
vez de un ojo se encuentran impedidos los dos, por la 
misma causa, la inutilidad será permanente para toda 
profesion, oficio ó trabajo. Una luxación del hombro 
á un cargador, por ejemplo, le dejará una inutilidad 
temporal. Una mujer recibió una herida en la par te 
anterior del cuello, de que le resultó una cicatriz visi-
ble: á otra una contusion en la cabeza que le deformó al-
guna oreja, desviándosela notablemente de su situación 
natural, por lo que le quedó una marca ridicula: á una 
tercera, le resulta claudicación, á consecuencia de la 
fractura del cuello del fémur; cosa también ridicula en 
una mujer, etc., etc. 

Procedimiento judicial.—Es práctica constante en los 
tribunales del Distrito de México, aguardar, en las herí-



das leves y graves por accidente, á recibir la constancia 
de la sanidad de los heridos ántes de terminar los juicios 
relativos en partida; y en los procesos sobre heridas gra-
ves por esencia, esperar á la sanidad ó á la muerte án-
tes de ratificar las declaraciones de los facultativos y 
proceder á la confesion con cargos. Suelen, cuando 
hay Ínteres especial en dar término "á una causa, pedir 
cada tercer dia al médico encargado de la asistencia 
del herido, un certificado del estado de salud que guar-
da aquel; pero esto no se practica sino raras veces. 

De pocos años á esta parte se introdujo en los tri-
bunales de lo criminal, la práctica de citar al médico 
que curó á un herido y que habia dado la esencia con 
la clasificación dep rave por accidente, para declara? 
si tal accidente habia sobrevenido y ratificarse despues: 
últimamente algunos jueces (no todos) exigen los cer-
tificados de esencias con firmas de dos peritos aun en 
los de heridas clasificadas de leves: esta novedad no de-
j a de molestar mucho á los médicos del hospital de he-
ridos, y pudiera evitarse según lo que se dijo en la 
nota de la pág. 44. 

Antes de terminar incertaré la resolución que un 
magistrado muy instruido y experimentado en los jui-
cios criminales, dió á l a s cuestiones que le propuse so-
bre procedimientos en casos de heridas. 

¿Qué ventajas resultan para la averiguación del cri-
men de heridas y la pronta administración de justicia, 
de expedirse el certificado de esencia próximamente á 
la perpetración de aquel? ¿O qué inconveniente habría 
en no dar dicha esencia sino hasta la sanidad ó la muer-
te del herido? De no resultar inconveniente grave, ¿qué 

alteración habría necesidad de hacer en el orden de los 
procedimientos judiciales relativos? 

Contestación.—"Desde el bando de 27 de Abril de 
1765, publicado el 6 de Mayo del mismo año, hasta el 
decreto de 5 de Enero de 1857, se han publicado va-
rias leyes sobre heridas, y en todas se ve establecida 
una forma diversa para los procedimientos verbales y 
escritos sobre los delitos de heridas; y de aquí resulta, 
que el juez, en los principios, deba tener una clasifica-, 
cion científica de la entidad de este delito para determi-
nar la forma con que ha de proceder, haciéndolo en 
partida si las heridas fueren leves ó graves por acciden-
te, ó en juicio escrito si las heridas fueren graves por 
su esencia. 

"Pa ra mí, sin embargo, no habría inconveniente en 
que en toda clase de heridas los testigos fuesen dados 
á conocer á los reos, ratificándose en seguida; y el pro-
cedimiento se prestaría de esta manera, ó á cortarse en 
sumario si la herida apareciere leve ó grave por acci-
dente, ó á hacerse cargos y practicar las demás solem-
nidades exigidas en el juicio escrito si resultare grave 
por esencia. Poco seria el aumento de trabajo, y se 
conseguiría, que no exigiéndose al médico una clasifi-
cación anticipada y sin la certeza que despues le pu-
diera ministrar el éxito de la curación, se acercara la 
forma del procedimiento á su perfección; la cual con-
siste en invertir el ménos tiempo posible, en conservar 
ilesas las garantías, ya de la causa pública, ya de los 
acusados, y en instruirse el juez de la verdad por to-
dos los medios y de la manera que mas satisfaciera á 
su conciencia." 



Y a se ve, por lo que se acaba de leer, que ningún in-
conveniente resultaría para la buena administración de 
justicia, de que los médicos no expidiesen los certifica-
dos de esencia de las heridas sino hasta su sanidad. E n 
mi concepto, tampoco lo habría en proceder de esta 
manera, sino que, por el contrarío, resultarían muchas 
ventajas de seguir el método que ya he indicado en el 
cuerpo de este escrito, á saber: que al tiempo de la pri-
mera curación de un herido, expidiera el médico qüe 
recibió la primera sangre, un certificado en que describa 
las lesiones que ha encontrado y nada más, sin anticipar 
juicio ninguno sobre su gravedad, ni sobre su termina-
ción probable; y que al tiempo de la sanidad de aquel 
remita otro certificado en que consten todos los inci-
dentes y motivos que agravaron, en lo material, los .pa-
decimientos del herido durante su curación, cuáles re-
tardaron ésta y el grado de inutilidad, imperfección ó 
defecto que ha resultado. De esta manera no volvería 
á acontecer lo que hoy sucede con muchísima frecuen-
cia, es decir, que los tribunales ignoran los padecimien-
tos accidentales que vienen á los heridos desde el mo-
mento en que el médico remite la esencia en adelante; 
no teniendo al fin, en consideración, para la sentencia, 
mas que las circunstancias de la inutilidad ó de la muer-
te, si es que acontecen. Mas si sanan los heridos sin 
inutilidad, sobre todo en el término de quince dias, el 
juez solo tiene á la vista, para sentenciar, el certifica-
do de esencia que recibió al tiempo de la primera cu-
ración del herido. 

E n vista de todo lo contenido en este capítulo, hay 
que estudiar las siguientes cuestiones de medicina legal: 

Estudiar las heridas bajo el doble aspecto de su 
gravedad para la salud, y de la inutilidad que puedan 
producir, atento el órgano y los tejidos interesados. 

2? Estudiar cuáles accidentes graves ó mortales so-
brevienen en el hombre con ocasion de las heridas. 

3? Modo de conocer por la herida el arma con que 
ha sido inferida, la distancia del agresor y la época de 
la agresión. 

4? Cómo saber si hubo traición ó alevosía. 

CAPITULO X I I 

DE LOS CRÍMENES ANÁLOGOS AL DE HERIDAS. 

Las quemaduras con fuego ó con sustancias cáusti-
cas, la pendacion, la estrangulación, la sufocación, la 
sumersión, la asfixia por los gases del carbón cuando 
está ardiendo, y la producida por otros gases, pueden 
ser originadas por una mano imprudente ó criminal; y 
aunque en muchos casos ocasionan la muerte, y sus 
autores son responsables de homicidio, en otros se limita 
su acción á al terar la salud de una manera más ó mé-
nos grave; así es que lo dicho en el capítulo anterior 
puede tener aquí su aplicación. 

"Mandamos que cualquier que por matar á otro pusiere 
fuego en la casa, que aunque el otro no muera, demás de la 
pena que debe haber en el cuerpo, pierda la mitad de sus bie-
nes, y sean para la nuestra Cámara."—(L . 7, tít. 21, lib. 12, 
Nov. Rec.) 

" A cualquiera que se encuentre arrojando ácido sulfúrico 
ó algún otro líquido incendiario, ó al que se averiguare que 
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lo hubiere hecho con el objeto de causar algún perjuicio, se 
le juzgará militarmente, y el proceso deberá estar concluido 
y sentenciado dentro del preciso término de quince dias. 

"La pena que se impondrá precisamente á estos delincuen-
tes, será la capital, sin admitirles instancia de indulto.—(L. 
de 30 de Mayo de 1842, reproducida 'por bando de 28 de 
Noviembre de 1851, arts. 1 9 y 2 9 ) 

Respecto de los demás crímenes análogos al del ho-
micidio y heridas, véanse los capítulos X y X I . 

CAPÍTULO X I I I 

DE LAS ENFERMEDADES COMUNICADAS. 

$ "Daños se fazen los omes vnos a otros en si mesmos, o en 
sus cosas que non son robos, nin furtos, nin fuerzas. Mas 
acaescen a las vegadas por ocasion, e a las vegadas por cul-
pa de o t r o . . . . (Preámbulo al tít. 15, P . 7.) 

"Daño es empeoramiento, o menoscabo, o destruymiento 
que orne rescibe en si mesmo, o en sus cosas, por culpa de 
otro. E son del tres maneras. La primera es, cuando se em-
peora la cosa, por alguna otra quel mezclan, o por otro mal 
quel fazen. La segunda, quando se mengua, por razón del 
daño que fazen en ella. La tercera es, quando por el daño se 
pierde, ó se destruye la cosa del todo ."— (L . 1, tít. 15, P. 7.) 

"Otrosí dixeron, que quien da razón por que venga daño 
a otro, el mismo se entiende que lo faze ( L . 21, tít. 34, P. 7.) 

"Emendar, e pechar deve el daño aquel que lo fizo, a aquel 
que lo rescibio. E esto le puede ser demandado, quier lo hu-
biesse fecho por sus manos, o auiniesse por su culpa o fuesse 
fecho por su mandado o por su conse jo . . . . (L 3 tít 15 
Part. 7.) ' 

"Can teniendo alguno ome preso, si lo soltasse a sabiendas, 
e le diesse de mano, por que fiziesse daño a otro en alguna 
cosa; o si andouiesse el can suelto, e lo enridasse alguno, en 
manera que trauasse del, o le mordiesse, o fiziesse daño a ome, 
o en alguna otra cosa; tenudo seria el que fiziesse alguna des-
tas cosas sobredichas, de fazer emienda del daño que el can 
fiziesse.... (L. 21, tít. 15, P. 7.) 

"León, o onza, o león pardo, o osso, o lobo cerual, o ginc-
ta, o serpiente, o otras bestias que son brauas de natura, te-
niendo algund ome en su casa, deuela guardar e detener pre-
sa, de manera que non faga daño ninguno 

E si alguna destas bestias fiziesse daño en la 
persona de algún ome, de manera que lo llagasse, deuelo fa-
zer guarescer el señor de la bestia, comprando las melezinas, 
e pagando al Maestro que lo guaresciere de lo suyo, e deue 
pensar del llagado fasta que sea guarido. E demás desto 
deuele pechar las obras que perdió, desde el dia que resci-
bio el daño fasta el dia que guarescio, e aun los menoscabos 
que rescibio en otra manera, por razón de aquel daño que 
rescibio de la bestia. E si muriere de aquellas llagas quel 
fizo, deue pechar por ende, aquel cuya era la bestia, dozien-
tos marauedis de oro; la meytad a los herederos del muerto, 
e la otra meytad a la Cámara del Rey. E si por auentura non 
muriesse, mas fincasse lisiado de algún miembro deuele fazer 
emienda de la lision, según aluedrio del Judgador, acatando 
quien es aquel que rescibio este mal, e en qual miembro.— 
(.L. 23, tit. 15. P. 7.) 

"Todo perro que mordiese á alguna persona, por haber 
faltado á las prevenciones del art. 19, ó por infringir los ar-
tículos 29 y 39, será irremisiblemente muerto, y su dueño 
pagará diez pesos de multa y la curación y daños.—(Bando 
de 17 de Mayo de 1856, art. 6?) 

Las leyes referidas comprenden todo daño y menosca-



bo ó perjuicio que hace alguno á otro por imprudencia 
ó descuido, y tienen aplicación al dueño de cualquier 
cabalgadura enferma de muermo, ó de lamparones (far-
cin), que no advierte á su criado, sabiéndolo, que la 
trate con cuidado de no contagiarse, ó no tome todas 
las precauciones para evitarlo: á los padres de un ni-
ño gálico que al tomar una nodriza no le advierten, sa-
biéndolo, el riesgo que corre de inocularse de sífilis, si 
no toma las precauciones posibles para impedirlo; ó á 
la que al acomodarse de nodriza no advierte á los pa-
dres del niño hallarse enferma de mal que sabe ser con-
tagioso; y por fin, al dueño de un perro que muerde á 
alguna persona. La circunstancia de estar ó no aquel 
rabioso, no introduce diferencia para la aplicación de 
la ley; puesto que ya tomó ésta en consideración el ca-
so en que de la mordedura resulte la muerte de un 
hombre. 

Sífilis vacunal.—También se puede comunicar la sífi-
lis, aunque remotamente, por intermedio de la linfa va-
cunal, cuando tomando ésta de los brazos de un niño 
sifilítico se inserta en los de un niño sano; tal es la opi-
nion de la Sociedad de Medicina de México, que apro-
bó, despues de una luminosa y prolongada discusión 
verificada en su seno el año pasado de 1868.—(Yéase 
la Gaceta Médica de 1868.) 

En el caso desgraciado á que me refiero, ordinaria-
mente un médico es el actor y podrá resultar ó no res-
ponsable á daños y perjuicios, según los casos y cir-
cunstancias: 

1° Si estando en una ciudad ó lugar donde se halle 

establecida la vacuna de una manera oficial, se entien-
de que hay lugar á escoger el vacunífero, y no lo hiciere 
el médico, tomando la linfa de un niño manifiestamente 
sifilítico, será responsable por su ignorancia en unos 
casos y por su negligencia en otros. Pero podrá suce-
der que el vacunífero tenga la sífilis latente al grado 
que ni se pueda sospechar; entonces está fuera de su 
responsabilidad el accidente que sobreviniere, si no es 
que se le probase que su lanceta estaba sucia de pus 
sifilítico ó que hizo sangre la pústula al picarla, para 
tomar la linfa vacunal; porque aunque no está proba-
do que en los casos á que me refiero, la sangre sea el 
vehículo y no la misma linfa, basta que haya fuertes 
presunciones de que sea la sangre, para tomar el mayor 
cuidado en evitar que se mezcle á la referida linfa. 

29 Si el médico de un pueblo ó de otro lugar infec-
tado de viruelas no puede haber á las manos más que 
un vacunífero manifiestamente sifilítico, para conjurar 
á aquellas podrá tomar la linfa vacunal de éste; pues-
to que se halla entre dos graves peligros: ó el de dejar 
cundir las viruelas, que cuando ménos diezmarán la po-
blación, ó determinar en algunos vacunados, aunque 
remotamente, la sífilis, que por excepción es mortal y 
frecuentemente susceptible de curación, con más ó mé-
nos dificultad en unos ó de paliarse en otros hasta to-
mar, los enfermos, la apariencia de la mejor salud por 
muchos años. Es claro, que en el caso supuesto, la res-
ponsabilidad del médico es nula; porque entre dos gran-
des males escogió el menor. 

La vulgarización reciente de la vacuna que se llama 
animal, es decir, la conservada en las tetas de las ter-



ñeras, tomada en su origen del cowpox expontáneo, 
se ha propuesto como medio infalible de escapar á la 
sífilis vacunal , por no haberse podido hasta hoy inocu-
lar la sífilis á las terneras en numerosas experiencias 
que se han practicado para conseguirlo: pero en com-
pensación se teme inocular las enfermedades carbonosas 
(pústula maligna, ant rax maligno, fiebre carbonosa). 
Es te temor se ha exagerado considerablemente, supo-
niendo que la infección carbonosa podría estar t an la-
tente en una ternera que no pudiese sospecharse enfer-
ma al tiempo de tomar de ella la linfa vacunal. L a cosa, 
sin embargo, no es imposible, pero ha de ser muy re-
mota, y has ta hoy no se sabe que haya ocurrido caso 
semejante. Si fuera necesario que diera yo mi opinion 
par t icular en esta cuestión de las enfermedades comu-
nicadas por la vacuna humanizada y la vacuna animal, 
diria, que tan buena es una como otra, y que mediante 
el cuidado del operador al escoger el vacunífero, el re-
motísimo peligro de inocular la sífilis ó el carbón vie-
ne á quedar reducido á cero. 

E n cuanto al médico que inoculase, al vacunar, las 
enfermedades carbonosas, dejará de ser responsable so-
lo en el caso de que éstas se encuentren tan latentes 
en la ternera vacunífera que ni aun remotamente las 
pudiera sospechar. 

Las cuestiones relativas á la comunicación ó conta-
gio de dichas enfermedades, en los casos que se citan 
arriba, y de las mismas ú otras en circunstancias dife-
rentes, se resuelven estudiando sus caractéres patogno-
mónicós y los fundamentos que hay para creer conta-
giosas y comunicables tales dolencias al hombre. 

sSSSaedSi 

CAPÍTULO XIV. 
DEL E N V E N E N A M I E N T O . 

Se llama así en Medicina legal, al atentado contra 
la salud ó la vida del hombre, valiéndose, el que lo co-
mete, de cualquier sustancia venenosa. 

"Fisico, ó Especiero, o otro orne cualquier, que vendiere a 
sabiendas yernas, o ponzoñas, o algún orne, que las compre con 
intención de matar a otro con ellas, e gelas mostrare a cono-
cer, o a destemplar, o a dar. porque mate a otro con ellas, tam-
bién el comprador como el vendedor, o el que las mostro, co-
mo el que las diesse, deuen auer pena de homicida porende. 
maguer el que las compro non pueda cumplir lo que cuydaua, 
porque se le non guiso. E si por auentura matare con ellas, 
estonce el matador deue morir deshonrradamente, techándo-
lo a los leones, o a canes, o a otras bestias brauas, que lo ma-
tcn .—{L . 1, tit. 8. P. 7.) 

La pena que se impondría hoy á los envenenado-
res, cuando resul tare la muerte, seria la del homicida 
alevoso, por ser un crimen hecho á mansalvo, ó como 
dicen las leyes, sobre seguro. 

"La simple intención de cometer un delito, no merece pe-
na ."—(L. de 5 de Enero de 1857. art. 12.) 

"Tampoco la merece cuando se han seguido algunos actos 
preparatorios del delito, si el reo abandonare expontánea-
mente su propósito "—(L. id., id, art. 13.) 

"Cuando el reo hizo por su parte cuanto estuvo en su ar-
bitrio para consumar el delito, y éste no se verificó por causas 
independientes de su voluntad, será castigado:" 

"I. Con la pena de diez años de presidio ú obras públicas, 
si al delito intentado estuviere designada la capital." 

" I I I . En los demás casos, la pena del conato decisivo frus-
trado contra la voluntad del reo, será la mitad de la señalada 
al mismo delito, si hubiera llegado á consumarse."—(L. id., 
id,, art. 14.) 

"Tendrán responsabilidad criminal, como cómplices, los 
que, sin estar comprendidos en el artículo anterior, hayan 
cooperado á la ejecución del hecho, induciendo ó aconsejan-
do á los criminales, dándoles noticias conducentes, ó favore-
ciendo de cualquier modo sus intentos en órden á la ejecu-
ción del delito."—[L. id., id., art. 2?) 



••La peua que se aplique ¡í los cómplices, será graduada 
según la mayor ó menor criminalidad del hecho, ó hechos 
con que hubieren contribuido á la ejecución del delito, de la 
manera siguiente:" 

"I. Cuando al reo principal deba impouerse la pena capi-
tal, á los cómplices deberá aplicárseles desde la inmediata 
inferior, hasta dos años de presidio ií obras públicas." 

"•IT. Cuando la pena del reo principal deba ser temporal, 
la de los cómplices será desde tres cuartas hasta una octava 
parte de la que aquel merezca.—{L. id. id., art. 8.) 

Como se entiende por las leyes que anteceden, el 
que da un veneno, aunque no consiga quitar la vida á 
otro, ó causarle graves accidentes, sea porque adminis-
t ró poca cantidad, ó porque no supo prepararlo, debe 
ser castigado cou la pena de diez años de presidio; pe-
ro si se hubiere limitado á comprar ó preparar el ve-
neno con intención de darlo, no caería en pena ninguna. 

E n cuanto al que vendió, regaló ú enseñó á prepa-
ra r el veneno, la ley lo reputa cómplice y deberá ser 
castigado con la pena inmediata menor hasta dos años 
de presidio ú obras públicas, cuando al reo principal 
se le habria de imponer la de muerte, y las tres cuar-
tas hasta una octava cuando la de aquel fuere tempo-
ral; graduando las penas según la mayor ó menor cri-
minalidad del hecho con que hubiere contribuido á la 
ejecución del delito. Pero si el que proyectó dar un ve-
neno desiste de su propósito, al cómplice no le tocará 
pena ninguna, por igualdad de razón que 110 se le ha de 
imponer al actor principal. 

Lo dicho en este capítulo exige resolverlas siguien-
tes cuestiones de medicina legal. 

1? ¿Cuáles son los síntomas que corresponden á la 
administración de cada uno de los venenos conocidos?' 

2? ¿Por qué señales se conoce en un cadáver que 
ha muerto envenenado? 

8? ¿Cuál es el veneno empleado ó que se pensó em-
plear? 

4^ ¿Puede suceder que una persona tome un vene-
no y no le produzca accidentes ningunos? C 

CAPITULO XV 

DEL S U I C I D I O . 

Según las leyes de Pa r t ida , el que se qui tara á sí 
mismo la vida por alguna aflicción que padeciese su es-
pír i tu, porque ya no podia resistir un dolor vehemen-
te, por motivo de alguna enfermedad, por locura, por 
cólera, por vergüenza ó pesadumbre de haber perdido 
su honra ó sus bienes, no debía sufrir ninguna pena, 
á no ser que fuese acusado de crimen que se castigara 
aun despues de la muerte, ó que estuviese ya senten-
ciado á perder la vida y los bienes, porque en este ca-
so se le confiscaban para el rey (L. 2, tít. 27, P. 7, y 
L. 24, tít. 1, P. 7.) Pero una ley posterior (L. 15, 
lib. 12, tít. 21, Nov. Reo.), prevenía que "todo hom-
bre ó mujer que se matare á sí mismo pierda todos susi; 
bienes, y sean para nuestra cámara, no teniendo he-
rederos descendientes." Derogada ya la pena de con-
fiscación (Constitución de la República mexicana de 
1857, art. 22), quedarían aun los reos sujetos á la ca-
nónica de no ser enterrados en sagrado, si el clero no 
hubiera perdido toda intervención en los cementerios 
y panteones (L. de 31 de Julio de 1859, art. 1°) 

Sin embargo, todavía podrá haber lugar á dos cues-
tiones importantes: 

1? ¿Por qué señales se puede conocer que un indi-
viduo se suicidó y no fué asesinado? 

2? ¿Cómo distinguir si el suicidio tuvo lugar en un 
acceso de locura ó con voluntad deliberada? 
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De la resolución de estas cuestiones dependen: 1?, la 
indagación del au tor del homicidio, si lo hubo; 2°, la 
calificación del suicidio. 

CAPÍTULO XVI 
D E L D E S A F Í O Ó D U E L O . 

"Que el desafío ó duelo deba tenerse y estimarse en to-
dos mis reinos por delito infame: y en conseqüencia de esto, 
mando que todos los que desafiaren, los que admitieren el de-
safío, los que intervinieren en ellos por terceros ó padrinos, 
los que llevaren carteles ó papeles con noticia de su conteni-
do, ó recados de palabra para el mismo fin, pierdan irremisi-
blemente por el mismo hecho todos los oficios, rentas y hono-
res que tuvieren por mi Real gracia, y sean inhábiles para 
tenerlos durante toda su vida " Y si el desafío ó duelo lle-
gare á tener efecto, saliendo los desafiados, ó alguno de ellos, 
al campo ó puesto señalado, aunque no haya riña, muerte, ó 
herida, sean sin remisión alguna castigados con pena de muer-
te, y todos sus bienes confiscados — ( L . 2, lib. 12, tít. 20, 

Nov. Rec.) 
Tan severas como estas, hay otras penas para los 

que presencien el desafío, y pudiendo no lo estorban, 
ó no den aviso oportuno á la justicia; ó que abriguen 
en su casa á alguno de los reos con conocimiento del 
delito que cometió. 
. Las cuestiones médico-legales á que puede dar lu-
gar este capítulo, son las mismas que las que se des-
prenden al estudiar el crimen de homicidio y el de he-
ridas. 

CAPÍTULO XVII 

DE LAS INHUMACIONES ¥ EXHUMACIONES. 

Muerte aparente.—De cuando en cuando aparece en-
t re los parlantes, el rumor de algún depósito ó de al-
gún enterramiento de individuo en estado de muerte 
aparente; al rumor sigue una alarma en el público, y al-
guna memoria científica ó algunas nuevas observacio-
nes, que no hacen más que aumentar el espanto, y 
acaba, como todo en este mundo, por no volverse á oir 
hablar del negocio. Ultimamente, entre los años de 1865 
y 1866, aun el Senado francés se ha ocupado de la cues-
tión, con motivo de una comunicación dirigida por el Dr . 
Augusto Larey (de Tolosa) al ministerio del interior, 
y de la solicitud de Cornot de Moulins; pidiendo am-
bos se modifique en Franc ia la ley sobre enterramien-
tos, y proponiendo el segundo, entre otras cosas, el es-
tablecimiento de depósitos mortuorios comunes para 
los cadáveres, donde permanecieran has ta vencidas 48 
horas despues de la muerte. 

E n la discusión que se suscitó en el Senado, se refi-
r ieron nuevas observaciones de muerte aparente, sobre 
las cuales el juicio de una numerosa comision de sabios, 
es de lo más reservado, como se puede ver por los si-
guientes párrafos que traduzco de la Rapport aunom 
du Conseil de salubrité du departement de la Seine, 
par M. A . Devergie, 1867. 

"Decimos que en la ciencia hay t an pocos ejem-
plos de errores sobre la muerte, que si estos hechos no 



hubiesen sido referidos por hombres de tanta conside-
ración, seria lícito preguntar cómo han podido surgir 
de repente y en tanto número. 

"No ignoramos que los autores de semejantes solici-
tudes invocan siempre en apoyo de sus pretensiones los 
hechos numerosos sobre la muerte aparente referidos 
por Bruhier y Winslow; pero debemos advertir que se 
han hecho investigaciones muy sérias por hombres de 
saber, y notablemente por el Dr. Bouchut, ocurriendo 
á las fuentes indicadas por los autores que habrían ci-
tado y adicionado aquellos hechos, y se ha encontrado 
que el mayor número de ellos era controvertible. 

"Sea como fuere, aunque no hubiese más que uno 
solo auténtico (y lo es fuera de toda duda el referido 
por el célebre cirujano Louis, aunque no haya compro-
bado por sí mismo la realidad de la muerte), seria nece-
sario todavía tomar las medidas más severas para que 
tal hecho no se repitiera." 

Se ve cuán reservado es preciso ser para no dar aco-
gida como á hechos ciertos, á las consejas que suelen 
correr en el público ó que se estampan á veces en los 
diarios; y que sin dejar de admitir la posibilidad de ta-
les hechos, cuando no ha intervenido un médico en su 
verificación, es preciso repeler la preocupación acredi-
tada aun entre personas de buen sentido, de que la 
muerte aparente pudiera también engañar á un médico 
instruido. Los estudios profundos que se han hecho so-
bre los signos de la muerte real, alejan todo temor pa-
ra lo sucesivo, de los enterramientos de personas vivas, 
con tal de que sean previamente reconocidas por quien 
lo entienda. 

Inhumaciones. —Las leyes de 27 y 30 de Enero de 
1857, previenen en lo relativo á inhumaciones, autop-
sias, embalsamamientos, etc., que: 

"Cuando la familia de un enfermo lo crea muerto, llamará 
al facultativo de cabecera, y á falta de éste, á uno de poli-
cía, para que haciendo el debido reconocimiento, dé el cer-
tificado de muerte. Con dicho certificado, que contendrá la 
fe de muerte, la enfermedad y la hora del fallecimiento, se 
han de presentar los interesados ante el oficial del registro ci-
vil, quien no levantará la acta de fallecimiento sin este requi-
s i t o . " — ^ . 85 de la y 79 de la 2*) 

"Ninguna inhumación podrá hacerse sin autorización es-
crita del juez del estado civil, ó conocimiento de la autori-
dad local en los pueblos en donde no haya aquel funcionario. 
Ninguna inhumación podrá hacerse sino veinticuatro horas 
despues del fallecimiento.—(L. de 31 de Julio de 1859, 
art. 14.) 

"Cualquiera que entierre un cadáver sin conocimiento de 
la autoridad, se vuelve por solo ese hecho sospechoso de ho-
micidio, digno de un juicio en que se averigüe su conducta, 
y responsable de los daños y perjuicios que los interesados en 
tal inhumación clandestina, prueben que se les han seguido. 
Se abrirá el juicio, y si no resultare reo ni cómplice de homi-
cidio, se le impondrá siempre la pena de una multa de diez 
á cincuenta pesos, ó de ocho dias á un mes de prisión.—(L. 
id., id., art. 16.) 

Autopsias y embalsamamiento.—"Las autopsias,embalsa-
mamientos, inyecciones, momificaciones, etc., no se liarán sino 
por facultativos legalmente autorizados, previo permiso de la 
autoridad competente, supuesta la condescendencia de los in-
teresados, que se hará constar por escrito, y veinticuatro ho-
ras despues de la muerte: para amoldar en yeso las caras, de-



berá pasar el mismo t iempo.—(L. de 30 de Enero de 1857, 
art. 9?) 

"Se prohibe abrir y tener anfiteatros ó salas de anatomía 
particulares, ya sea para disección, embalsamamientos ó es-
tudio de la medicina operatoria; y solo se permite la práctica 
de estas operaciones en los anfiteatros legalmente establecidos 
y en los de los hospitales—{L. id., id., art. 11.) 

"Los cadáveres de los que murieren en las prisiones ó en 
los hospitales, quedan á disposición de la Escuela de medici-
na donde la hubiere, siempre que no sean reclamados por sus 
deudos ó por la autoridad judicial .— (L. id., id., art. 12.) 

E x h u m a c i o n e s . — L a s exhumaciones se harán previa la au-
torización de la policía ó mandato del juez competente, y 
siempre con las precauciones higiénicas y en la presencia del 
facultativo y de un oficial de policía,"—(i. de 30 de Enero 
de 1857, art. 38.) 

"Queda absolutamente prohibida la extracción de los ca-
dáveres de los cementerios ó sepulcros particulares, excepto 
en los casos de exhumación legalmente autorizada, ó de per-
miso dado por las autoridades competentes."—(L. id., id., 
art. 43.) 

"Cualquiera que violare un sepulcro, sea cual fuere el mo-
tivo 6 pretexto, sufrirá de seis meses á un año de prisión " 
—(jL. de 31 de Julio de 1859, art. 15.) 

Sobre exhumaciones habría que decir mucho acerca 
de su peligro p a r a el que las practique ó para la salu-
bridad pública, y de las precauciones higiénicas con 
que deberán hacerse; pero como esto toca á la higiene 
pública, no puede ocupar lugar e ^ e s t e opúsculo. 

CAPÍTULO XVIII. 

DE LA ALIENACION MENTAL. 

Alienación mental.—Es toda perturbación de las fa-
cultades mentales del hombre, sin plena conciencia de 
sus actos, 6 sea con pérdida mas 6 ménos completa del 
poderse rectificar á sí mismo. A ella se pueden referir 
aquellas otras perturbaciones que ó por razón de su 
causa, ó por razón de las circunstancias particulares 
en que se desenvuelven, privan más ó ménos de la li-
bertad moral, como el sordomutismo, la embriaguez y 
el sonambulismo. 

"Otro si, el ome que es fuera de su seso, non faze ningún 
fecho enderezadamente: e porende non se puede obligar, por-
que non sabe, nin entiende pro, nin daño."—(Reg. 4, tít. 34, 
P. 7).... Otro si el que fuere salido de memoria, non puede 
fazer testamento, mientra que fuesse desmemoriado; — 
(L. 13, tít. 19, P. 6). 

"Curatores son llamados en latin, aquellos que dan por 
guardadores á los mayores de catorce años, e menores de 
veynte e cinco años, seyendo en su acuerdo. E aúnalos que 
fuessen mayores, seyendo locos, o desmemoriados.... ( L . 13, 
tít. 16, P. 6.) 

"Otro si el que fuesse loco, o loca, de manera que nunca 
perdiesse la locura, non puede consentir, para fazer casamien-
to, magüer dixesse aquellas palabras por que se faze el ma-
trimonio. Pero si alguno fuesse loco á las veces, e despues 
tornasse en su acuerdo, si en aquella sazón que fuesse en su 
memoria consintiesse en el casamiento, valdría,...—(L. 6, tit. 
2, P. 4.) 

"La trezena cosa que embarga el casamiento, e le des-



faze, es cuando alguno se cassase seyendo loco "—(L. 17, 
tít. 2, P. 4.) 

"Son impedimentos para celebrar el contrato civil del ma-
trimonio, los siguientes: 

"VI? La locura constante é incurable."—(Ley de 23 de 
Julio de 1859, art. 8.) 

"Son causas legítimas para el divorcio: 

""VII?- La demencia de uno de los esposos, cuando esta sea 
tal, que fundadamente se tema por la vida del otro "— 

(L. id., id., art. 21 . ) 
" Esso mismo dezimos, que seria del loco, o del furio-

so, o del desmemoriado, que lo non pueden acusar de cosa 
que fiziesse mientra que le durare la locura. Pero non son 
sin culpa los parientes dellos, cuando non les fazen guar-
dar, de guisa que non puedan fazer mal a o t ro— (L . 9, tít. 

Io, P. 7.) 
Otro si dezimos, que si algund orne que fuesse loco, 

o desmemoriado, o mozo que non fuesse de edad de diez años 
e medio, matasse a otro, que non cae porende en pena nin-
guna, porque non sabe, nin entiende el yerro que faze."— 
(L. 3, tít. 8, P. 7) 

"Todos los delitos de que habla esta ley, homicidio, heri-
das, hurto, se reputarán cometidos voluntariamente, á menos 
de que se acredite alguna de las siguientes circunstancias: 

"1* Que el reo es loco; á no ser que conste haber obrado 
en un intervalo de razón." 

"2^ Que es mentecato ó imbécil 

_ Embriaguez completa, que no sea habitual en el reo, 
ni haya sido procurada por éste con el objeto de cometer al-
gún delito."—(L. de 5 de Enero de 1857, art. 6?) 

"En las heridas que causaren demencia, ó imposibilidad 
perpétua para trabajar, se observarán los principios fijados 
en el art. 17, sin deducir los gastos de que habla la fracción 
2?-"—(L. id. id., art. 18.) 

"El que con ánimo deliberado, hiriere, golpeare ó maltra-
tare gravemente á otro, será castigado con la pena de uno á 
cuatro años de prisión, ó cadena, tomándose en considera-
ción, como circunstancias agravantes, las que siguen, siempre 
que sean producidas por el delito. 

"Locura, mentecatez 6 imbecilidad en el ofendido....—(L. 
id. id., art. 35.) 

Sordomudos —"Otro si dezimos, que el que es mudo ó sor-
do desde su nascencia, non puede fazer testamento. Empe-
ro, el que lo fuesse por alguna ocasion, assi como por enfer-
medad, <5 de otra manera, esteatal, si supiesse escriuir, puede 
fazer testamento, escriuiendolo por su mano misma" (L. 
13, tít. 19, p . 6.) 

" 'os mudos, nin los sordos, pueden ser testigos en 
testamento."—(L. 9, tít. 19, p. 6.) 

" P e r 0 razón y a, en que se podria fazer el matrimonio, 
sin palabras, tan solamente por el consentimiento. Esto se-
ria, como si alguno casasse, que fuesse mudo: ca magüer que 
por palabras non pudiessen fazer el casamiento, poderlo y a 
fazer por señales, e por consentimiento. Ca tanto fazen las 
señales, que demuestran el consentimiento entre los mudos, 
como las palabras, entre aquellos que pueden fablar. Esso 
mismo seria en los sordos, que non oyen ninguna cosa" 
—(L. 5, tít. 2, P. 4.) 

Embriaguez y sonambulismo—"Ocasiones acaesen a las 
vegadas de que,nacen muertes de ornes, de que son en cul-
pa, e merecen pena porende, aquellos por quien vienen; 

Como si, "acaesiesse, que algún orne ouiesse acostumbrado 
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de se leuantar durmiendo, e tomar cuchillo, o armas, para fe-
rir, e sabiendo su costumbre mala, non apercibiesse della a 
aquellos que durmiessen en vn lugar, que se guardassen, e 
matasse alguno dellos. O si alguno se embriagasse de mane-
ra que matasse a otro por la beodez. Ca por tales ocasiones 
como estas, e por otras semejantes destas que auiniessen por 
culpa de aquellos que las fíziessen, deuen ser desterrados por 
ello, los que la fazen, en alguna Isla por cinco años; porque \ 
fueron en culpa, non poniendo, antes que acaesiessen, aque- > 
lia guarda que deuieron poner.—(L. 5, tít. 8, P. 7.) 

Por la lectura de las anteriores leyes, se habrá ad-
vertido que la alienación mental está denominada en 
ellas con los distintos nombres de: salido de seso, locu-
ra, demencia, furor, salido de memoria, imbecilidad, 
mentecatez: que no están tomadas estas palabras en un 
sentido científico, sino en el vulgar, y que podrían re-
ducirse á la clasificación clásico-médica, llamando ma-
niacos á los que la ley denomina salidos de seso, de-
mentes y locos; monomaniacos, á los furiosos; demen-
tes á los desmemoriados ó salidos de memoria; imbéci-
les á los así denominados y á los mentecatos. 

Se habrá advertido también, que la ley concede -al 
enajenado ia. libertad de casarse en algún intervalo lú-
cido; que declara valedero el testamento que hace cuan-
do volvii-re á su acuei-do; y que lo considera responsa-
ble de los actos criminales que cometa, siempre que 
conste que obró en un intervalo de razón; en resumen, 
que nuestras leyes no admiten la irresponsabilidad ge-
neral de los locos. Sobre esta cuestión creo bueno tra-
ducir algunos párrafos de una Memoria de M. Brier-
re de Boismont. 

N 

Irresponsabilidad en general de los locos.—"La respon-
sabilidad de los locos en los asilos, sobre la cual se 
apoyan algunos para establecer su responsabilidad par-
cial, no podria, á priori, ponerse en paralelo con la de 
los acusados ordinarios; porque en el primer caso la ra-
zón está enferma, miéntras que es sana en el segundo. 
Esta , en efecto, se halla bajo la influencia de causas 
opresivas tan poderosas como la herencia, las degrada-
ciones alcohólicas, endémicas, &c., que es imposible 
compararla á la del hombre sano y con el goce de sus 
facultades intelectuales y morales. 

"¿Pero esta responsabilidad, por diferente que parez-
ca de la de los culpables que tienen su razón sana, exis-
te en la verdadera acepción de la palabra en los locos? 
Si existe, ¿en qué límites puede la sociedad pedirles 
cuenta de ella? 

" E n materia civil, la responsabilidad no es admitida 
por la magistratura (francesa) en los delirios parciales 
ó monomanías, por motivo de que no se puede dividir 
el cerebro en una parte sana y otra enferma, protestan-
do la unidad del alma contra tales doctrinas. 

"Es te argumento, que tendría un gran valor, si por 
una contradicción, difícil de explicar, no fuera desecha-
do en materia criminal, no puede ser invocado sino 
subsidiariamente, y es á la observación médica á la 
que se necesita apelar para tener la solucion de la cues-
tión. 

" E l mejor criterio de la responsabilidad de los locos, 
está en un diario de sus palabras y de sus actos, segui-
do sin interrupción y por mucho tiempo. 

^ "Las monomanías (delirios parciales) y las locuras 



que se llaman razonadas, forman categorías que reú-
nen el mayor número de ejemplos propios á esclarecer 
la cuestión de la responsabilidad de los locos. 

" L a observación de esta clase de locuras pone fue-
ra de duda la movilidad, la inconstancia, las contradic-
ciones, la falta de ilación en las ideas de los locos; las 
astucias, las mentiras, los artificios, las maquinaciones, 
las murmuraciones, las calumnias, la malignidad; la 
imposibilidad de no externar su pensamiento, de no di-

' v u l g a r sus proyectos, sin embargo del Ínteres contra-
rio que tienen en ocultarlos; la falta de todo sentido 
moral; la debilidad, el oscurecimiento y la perversion 
de los sentimientos mas naturales; la alteración del jui-
cio en enfermos que hablan por muchas horas razona-
damente á los extraños, sostienen con todas las apa-
riencias de la razón el interrogatorio de los magistrados, 
y son, sin embargo, incapaces de portarse como los otros 
hombres; puesto que han perdido el poder de rectificar-
se á sí mismos (se contrôler). 

"No solamente pueden los locos hablar y obrar de 
una manera razonada, y engañar así á las personas 
extrañas á la observación de esta clase de enfermos, 
sino que aun son capaces de escribir largas cartas muy 
sensatas, entre dos accesos <5 en medio mismo de su en-
fermedad; lo que es fácil de comprobar por las fechas 
en que estas cartas han sido escritas. Argüir , como lo 
hizo la Academia de Valencia en la causa Sagrera, y 
los jurisconsultos en otras circunstancias, que las car-
tas sensatas no pueden ser escritas por locos, es des-
echar un hecho del que todos los asilos poseen nume-
rosas pruebas en sus archivos. 

"Ba jo el punto de vista de la responsabilidad de los 
locos, no es ménos importante conocer los cambios que 
se verifican en su organización. Nada hay más común 
que observar en ellos transformaciones de carácter y de 
humor, abatimiento del nivel intelectual y moral, per-
versión de los instintos, aparición de los peores senti-
mientos; todas condiciones nuevas que modifican pro-
fundamente la responsabilidad del loco y no le dejan 
la libertad necesaria para apreciar sus actos. 

" L a locura no se anuncia siempre por síntomas ca-N 
racterísticos, tales como alucinaciones, concepciones 
delirantes, palabras desordenadas, actos ridículos, ex-
travagantes, dañosos, &c., sino que puede anunciarse 
también bajo formas especiales, que han sido tomadas 
por caprichos, tendencias viciosas 6 inclinaciones al 
mal, por pasiones culpables, &c. 

"E l carácter distintivo de estas locuras ha sido la 
aparición más 6 ménos repentina de disposiciones nue-
vas enteramente opuestas á las que existian ántes; for-
mando un tejido de contradicciones, de incoherencias, 
de actos desprovistos de razón y de sentido moral, cu-
ya continuidad habría hecho imposible la vida común. 

" H a y un hecho no ménos importante, á saber: que 
estas nuevas disposiciones pueden manifestarse ya con 
excitación, ya con depresión, y que estas dos formas 
que frecuentemente se suceden, constituyen estados 
igualmente enfermizos (locura circular de doble for-
ma). 

"Una observación paciente y minuciosa, continua-
da por muchos años, de sugetos propios á esclarecer la 
cuestión de la responsabilidad, nos autoriza á emitir 



la opinion, de que no son responsables de sus actos, ni 
el que delira parcialmente, ni el loco razonante mien-
tras les dura su mal; y en consecuencia, que no existe 
para ellos responsabilidad general." 

Responsabilidad parcial de los locos.—"Sin negar la 
doctrina de la responsabilidad parcial, y aun admi-
tiéndola, para los intervalos lúcidos, para los mono-
maniacos recientes, para los que quedan toda su vida 
en el mismo estado mental reconociendo la naturaleza 
de su idea fija, y permitiendo que se les combata; de-
claramos que la lesión de la inteligencia limitada á un 
solo punto ó á un limitado número de puntos, segui-
da en sus manifestaciones consecutivas, no nos per-
mite poner esta responsabilidad al mismo nivel que la 
de los acusados cuya razón es intacta: esta es también 
la consecuencia que se deduce de la doctrina de la uni-
dad del alma y del ejercicio solidario de sus facultades. 

"S i los locos acusados de crímenes no pueden ser cas-
tigados como los culpables ordinarios, deben, sin em-
bargo, ser secuestrados, tanto para la tranquilidad y 
seguridad de la sociedad, como por su propio Ínteres. 
Las diferencias notables que separan estas dos especies 
de responsabilidad son las que nos ban sugerido pro-
poner la creación de un asilo particular para esta ca-
tegoría de insensatos. 

"Las investigaciones sobre la responsabilidad legal de 
los locos, deben extenderse á los locos de instintos ir-
resistibles, á la locura transitoria, á los débiles de espí-
ritu y á los epilépticos; porque es igualmente imposible 
contradecir que la impotencia de la voluntad, la imper-
fección nativa, física é intelectual del cerebro, la com-

plicacion de la locura con la epilepsia, no sean condi-
ciones muy poderosas que cambien la naturaleza de los 
actos criminales. 

" P a r a establecer una doctrina racional sobre estas 
cuestiones, es necesario hacer entrar en la educación 
las nociones de la ciencia del hombre (relaciones entre 
su físico y su moral) que han sido hasta hoy completa-
mente desterradas de la enseñanza."—(Anuales d'ITi-
giéne et de Médecine légale, año de 1863.) 

La cuestión sobre si existe ó no la monomanía en sus 
dos formas mas notables, es decir, un delirio circuns-
crito á una sola idea ó á un grupo de ideas, pero todas 
conexas, y la monomanía sin delirio ó impulsiva, es im-
portantísima para apreciar la responsabilidad de las ac-
ciones criminales que se cometen sin causa bien moti-
vada; en que solo aparece una voluntad subyugada por 
una idea delirante ó por una impulsión irresistible. 
Deseo dejar consignadas sobreestá cuestión las siguien-
tes observaciones: 

Monomanía impulsiva.—1? Una muchacha, como de 
24 años de edad, al servicio de una familia, con el fin 
de cargar y cuidar un niño de brazos, ó como se dice, de 
pilmama, era muy cuidadosa de dicho niño, á quien le 
llegó á tomar mucho cariño; lo cual conocido por los pa-
dres, estaban contentos de ella, y deseaban conservarla 
á su servicio. Un dia se presentó la madre del niño, en 
mi casa, trayendo á la criada para que me consultara 
sobre su enfermedad. Me refirió ésta que hacia algunos 
meses se sentia cada rato asaltada por la idea de matar al 
niño que cuidaba, que vivia en lucha abierta con esta 
impulsión interior, y que temiendo sucumbir alguna vez, 



se vid obligada á decirlo todo á sus amos y á pretender 
su separación- de la casa, á pesar del mucho cariño que le 
tenia al niño; que ninguna otra idea extraviada ni en-
fermedad alguna padecía. La madre, me confirmó en la 
parte que le tocaba el relato de su criada, y me mani-
festó el deseo de que curara á ésta, y el sentimiento 
que le causaría deshacerse de tan buena sirvienta con 
quien el niño estaba muy engreído. Ya se comprende-
rá cuál fué mi receta; que inmediatamente se separara 
del niño y de la casa donde servia. 

¿Monomanía conociente?—2? Un hombre decente, sol-
tero, de 41 años de edad, de buena educación moral y 
religiosa, padece desde su niñez una sordera bastante 
notable, por cuyo defecto creo, y por la dirección que 
se le dió á su educación, lleva años de no ocuparse de 
nada. Hace pocos meses fui llamado para asistirlo de 
sus enfermedades, y supe, que poco ántes había tenido 
una disenteria, la cual lo dejó azorado, y con el temor 
de una recaída no queria comer sino cosas de dieta y 
se cuidaba de una manera exagerada. La familia me 
advirtió que le observaba, ademas, algún extravío en 
su razón. 

Más adelante, comenzó este caballero á quejarse con-
migo de tener una ida fija que lo atormentaba conti-
nuamente, y es el temor de ofender á Dios, de blasfemar 
de él, y que le parecía que ejecutar cualquiera de los 
actos ordinarios de su vida era una muestra-de su asen-
timiento en ofenderlo: que esta idea falsa, bien com-
prendida por él, lo tenia „en lucha continua consigo 
mismo, y con sus necesidades más indispensables de la 
vida: de modo que, si se ponia á comer, creia que con 

esto probaba su voluntad de ofender á Dios; si iba á 
arrojar la orina temia ofenderlo, y ademas, se le ponia 
en la imaginación, que una imágen sagrada estaba en 
el fondo de la bacinica: al asearse, al vestirse, las mis-
mas ideas; al andar creia hollar á Dios, etc.; poste-
riormente le viene también la idea de que su cuerpo 
está consagrado. De aquí resulta que en cada ope-
ración de estas gasta mucho tiempo, procurando con-
vencerse á sí mismo de que su acción no es mala, que 
es enteramente irracional, hasta que por fin su razón 
vence á su preocupación; pero ántes de llegar á este 
punto sufre mucho, siente bochornos, y le vienen con-
vulsiones. É l conoce perfectamente que todo no es 
mas que un error de su imaginación, y teme llegarse 
á preocupar al grado de creer ciertas sus concepcio-
nes delirantes y parar en un legítimo loco; lo cual le 
aflige sobremanera. La familia del paciente me ha con-
firmado este relato, y me ha agregado, que en todo lo 
demás se porta con razón, excepto que desvia la vista 
y huye algunas veces de la presencia de su hermana y 
de la criada, únicas mujeres que hay en su casa; que 
ademas se le oia decir á sus solas frecuentemente, es-
tas palabras: "no consiento, no consiento." 

E l Sr . Gutierrez, criminalista español, en su discur-
so sobre delitos y penas, dice respecto de toda esta cla-
se de hombres infelices de que hemos hablado, lo si-
guiente: 

"S i el delito ha de ser una acción voluntaria, ó en 
que tengan pa r t e la voluntad y la razón, no podrán re-
putarse acciones criminales las que sean efecto de la 
violencia ó fuerza externa que nos impelen contra nues-
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tros deseos, ni las que sean hijas de la ignorancia, ó fal-
ta de conocimiento del fin y de las circunstancias del 
hecho. Por lo tanto, deben reputarse incapaces de de-
linquir, los niños, los estúpidos, los locos, los lunáticos, 
los delirantes y cualesquiera otros que por alguna causa 
carezcan de entendimiento y voluntad. 

"Es t a doctrina es tan evidente, que no necesita de 
mayor extensión ni ilustración; mas puede haber duda 
sobre aquellas acciones en que se advierte una mezcla, 
por decirlo así, de violencia y voluntad, de ignorancia 
y de conocimiento. 

Responsabilidad de los beodos.—"Cuando una persona 
es amenazada con la pérdida de la vida, y no puede 
salvarse si no comete un homicidio, esta acción, si la 
elige, es en par te voluntaria y en par te violenta; por-
que quiso con ella salvar su propia vida, prefiriéndo-
la á la de su prójimo, y violenta, porque nunca habría 
sido homicida á no verse en la fa ta l precisión ó alter-
nativa de elegir entre ambas vidas."^ Asimismo,- quien 
embriagado 1 hiere o mata, ignora por cierto lo que 
hace, puesto que carece de razón para conocerlo;" pero 
ántes de embriagarse conocía muy bien que en la em-
briaguez podia herir ó matar, y que se exponía volun-< 
tariamente al riesgo de hacerlo; por manera que puede 
decirse de él que quien quiere la causa quiere el efec-
to; que la herida ó muerte hecha por su mano fué 
voluntaria por haberlo sido también su ignorancia, y 
que de consiguiente es punible,#si bien mucho ménos 
que el hombre que está en su juicio, puesto que la em-

1 Por TÍCÍO 6 hábito se entiende; porque si lo fué por algún motivo extraordina-
rio, 6 casualmente, no ha de castigarse, d solo levemente, según las circunstancias. 

briaguez no fué causa necesaria é infalible de la des-
gracia, y que ningún malvado se embriaga por excusar 
ó cometer algún delito, mediante necesitar de su razón 
para perpetrarle. ^ lvMj e ^ W i f - ^ c ^ 

Responsabilidad en las pasiones.— "También se ad-j^W^/j 
vierte una mezcla de violencia y voluntad en aquellos 
delitos cometidos en los primeros impulsos de una ve-
hemente pasión como la ira, dolor ú orgullo, que por 
ofuscar el ánimo, ó cegar el entendimiento, arrastra 
casi involuntariamente á su perpetración, y de aquí es 
que tales delitos no han de castigarse con tanta severi-
dad como los que se cometen de propósito ó con plena 
deliberación; la cual muestra en sus autores, un cora-
zon más corrompido, ó más propenso al mal, que debe 
refrenarse con pena mayor." 

Por último recordaré en el sentido de la irresponsa-
bilidad una doctrina que, aunque es sabida de todo es-
tudiante por hallarse en un libro que por muchos años 
ha servido de texto para el estudio de la Etica, no tie-
ne ménos importancia en este lugar. 

" L a inteligencia, ó sea un conocimiento de relacio-
nes, y la libertad, son necesarias para el órden moral; 
pero es preciso notar que por relaciones se entiende algo 
más que las de los medios con los fines; y por libertad, 
algo más también, que la simple facultad de hacer ó no 
hacer, ó de hacer esto ó aquello; se entiende cierto gra-
do de conocimiento y de libertad, que no siempre se 
puede fijar con absoluta precisión, pero que determinan 
aproximadamente la razón y el sentido común 

- ¿ f " P a r a el órden moral, se necesita una capacidad de 
'conocer la moralidad de las acciones, y de proceder li-

r i * 



bremente conforme á este conocimiento: la criatura in-
telectual no está en el orden moral, sino cuando se halla 
completa, por decirlo así, cuando, aunque no reflexio-
ne actualmente, es al menos capaz de reflexionar sobre 
el orden moral. Esto es tan cierto, que no se culpa á 
quien comete con pleno conocimiento y libertad un ac-
to, cuya malicia moral ignoraba invenciblemente. En 
el órden físico, los actos son lo que son, prescindiendo 
del conocimiento de quien los ejecuta: pero en el moral 
todo depende del conocimiento y de la libertad del que 
obra; y este conocimiento y libertad deben ser capaces 
de referirse al mismo orden moral, de lo contrario no 
producen acciones que pertenezcan á é l . "—(Filosof . 
element. de Balmes, Etica, cap. 2?) 

Siento no hallarme en un foco de observación que me 
permitiera dar una opinión fundada sobre la responsa-
bilidad de los locos; no obstante me atreveré á mate-
rializar, por decirlo así, mi idea, puesto que no escribo 
para los sabios. Creo que así como un criado que pa-
dece crónicamente del pulmón, cuando se encuentra 
obligado por disposición de su amo á trasladarse vio-
lentamente á un lugar para llegar áhora determinada, 
no es completamente responsable de no haber llegado á 
tiempo; pues debe considerarse que no pudo andar con 
la violencia que debió y habría andado si hubiera esta-
do sano: porque aunque sus miembros no tengan enfer-
medad propia, se ven encadenados por la del pulmón, 
sin embargo de ser muy distintos órganos unos de otros: 
así ha de suceder con las facultades mentales en las 
locuras parciales. Si aquel no hubiera procurado dar 
cumplimiento á las órdenes do su amo, su responsabi-

lidad habría sido completa; mas éste no podría reñir 
con justicia al que no hizo más que lo que podia según 
las facultades de sus miembros. En resumen. Así como 
los miembros todos de nuestro cuerpo tienen tan ínti-
ma conexion entre sí, que enfermo de gravedad uno de 
ellos no funcionan con regularidad los demás, así las 
facultades mentales, estando alguna de ellas perturba-
da, es fuerza que las otras se perturben en proporcion, 
y que los actos que emanen de cada una de ellas no sean 
lo que debieran ser en su estado normal; punto de par-
tida para apreciar el grado de responsabilidad del loco. 

Las doctrinas citadas hasta aquí miran todas á ate-
nuar la responsabilidad, ya no solo del que ha perdido 
el conocimiento perfecto de las relaciones de los medios 
con los fines, no siendo capaz de rectificarse ó tomarse 
cuenta á sí mismo de sus acciones, sino del que obra 
bajo la influencia de una concepción delirante, limitada 
á una sola ó á un corto número de ideas, ó por una 
inclinación irresistible ó aun dominado por una violen-
ta pasión del ánimo; pero no sea que tanta indulgen-
cia nos conduzca al extremo de declarar locos á los 
mayores criminales, y por eso creo conveniente citar 
aún la doctrina de M. Casper sobre el diagnóstico-mé-
dico de la responsabilidad de los enajenados. 

Diagnóstico de la responsabilidad.—"Es indudable que 
hay tantos motivos diversos (causa facinoris) como di-
versos caractéres; así A tuvo por móvil un motivo 
que para B etc. hasta Z no habría dado el 
mismo efecto. Markmann ve en la posada á una mu-
chacha que tiene una camisa limpia en su canasta; le 



-viene la gana de poseer la camisa, la sigue por la ca-
lle, la asalta y le mata. 

" U n joven H empleado en la administración de 
bosques, llevando un dia á su prometida del brazo, por 
un jardin público, recibe de otro jó ven un cuartazo en 
una disputa repentina que se suscitó, y fuera de sí saca 
de su cinturon una pistola cargada, que siempre traia 
consigo por razón de oficio, la dispara sobre su agre-
sor ó hiriéndole el corazon lo mata. 

"No es necesario decir que H no habría come-
tido aquel asesinato por poseer una camisa, y que Mark-
mann no habría sido poseído de un sentimiento de ho-
nor tan delicado; sino que habría mas bien satisfecho 

' su venganza con simples puñadas: sin embargo, cada 
uno tenia su motivo al cometer su respectiva acción. 

"E l que quiera juzgar de una acción deberá colocarse 
bajo el punto de vista del que la lia cometido, y no á su 

propio punto de vista: regla general que se debe seguir 
siempre en esta cuestión y que habría evitado mil errores, 

" L a futilidad del motivo no es frecuentemente mas 
que aparente para el que mira la cuestión desinteresa-
damente. Algunos exclamarán: "¿cómo Markmann pu-
do asesinar por una camisa? ¿Cómo Brettschneider que 
mató á su camarada por poseer su bolsa que contenia 
12 escudos, ha podido asesinar por tan poca cosa? Es-
tos hombres deben ser locos." Semejante lógica hace 
honor al moral de un hombre de mundo; pero es una 
prueba de ignorancia de par te de un perito. ¿Por qué 
no homicidio y crimen imputable por 12 escudos? La 
futilidad del motivo tanto puede probar la rara per-
versidad del acusado como su inculpabilidad. 

" A s í como la vida de una mosca no es nada para no-
sotros y la matamos sin remordimiento por ahorrarnos 
de una picadura desagradable, de la misma manera 
Brattschneider, como lo ha demostrado la instrucción, 
habiendo descendido hasta el último grado de perver-
sidad, no ha vacilado un instante entre poseer 12 escu-
dos que le darían de comer por algunos días, y la vida 
de un hombre que por estar dormido era fácil quitársela. 

"¿Cuántas veces una simple injuria ó un cuartazo in-
ferido por un arrendatario á una trabajadora del cam-
po no ha impulsado á ésta á incendiar la cosecha? La 
desproporcion entre la causa y el efecto parecía muy 
grande para permitir una explicación tan simple: es ne-
cesario, se decia, que haya otra causa, aunque no fue-
ra mas que una aberración del instinto que la impulsara 
al incendio. Por tanto, es fácil considerar que esta mu-
chacha, á quien voy aludiendo, no tenia la menor edu-
cación, era de un mal carácter, todavía medio niña, y 
que bien podia haber sido llevada á satisfacer su ven-
ganza de una manera que le era tan fácil. Pongámo-
nos todavía en este caso al mismo punto de vista que 
la que cometió el acto y se apreciará el hecho á toda 
8U 1UZ. 

11 Crímenes en apariencia sin motivo—Es cierto que 
algunas veces no hay motivo, si se toma esta palabra en 
un sentido restricto, si por motivo se entiende la pose- . 
sion, ganancia ó ventaja que quiere sacar el falsario y 
el asesino, no el regicida ó el que viola; pero el verda- ¡l¡ 
dero motivo (causa facinoris) no es otro que la tenden-
cia razonada que impulsa d satisfacer ilegalmente un 
deseo personal, sea cual fuere; ya de posesion, ya de 



satisfacción de los sentidos, ya de amor propio, por con-
quistarse un nombre en la historia, y aun frecuente-
mente por maldad ó "gusto de hacer mal." Con fre-
cuencia este último motivo es el que conduce á los 
pequeños delitos ó á los crímenes, sea de los niños ó 
de los jóvenes que tienen placer en romper los faroles 
ó en incendiar sus casas. A esta clase pertenece tam-
bién esa ruin pillada tan difícil de explicar y que se re-
pite de tiempo en tiempo, consistiendo en derramar 
ácido sulfúrico sobre los vestidos de personas entera-
mente desconocidas, la de los que andan picando y 
otras por el estilo. 

"Debo notar que existen individuos que tienen un 
real placer en el mal, una especie de voluptuosidad en 
la crueldad; y estos sentimientos, llevados hasta muy lé-
jos, han engañado á los observadores, á punto de admi-
tir en semejantes casos la no culpabilidad. Observamos 
en tales gentes, dotadas algunas veces de una horrible 
crueldad, una complacencia en el mal que hacen á los 
animales y un verdadero júbilo á la vista de sus tor-
mentos; y vemos casi á cada siglo, desde Nerón y Tiberio, 
de estas naturalezas horrorosamente bestiales, que en-
cuentran la mas deliciosa voluptuosidad al ver la ruina, 
las torturas y los asesinatos mas crueles: citaremos al-
gunos ejemplos. 

" E l conde Charleroi (Borbon) se hace culpable de 
muchos asesinatos: entre otros, dispara cierto dia su fu-
sil sobre un criado que estaba en la azotea, procedien-
do como si fuera éste ni más ni ménos que un animal 
dañino. Pa ra este príncipe degenerado, la vida de un 
hombre no valia nada. 

" U n malvado, cuenta Bottex, echó un niño al agua, 
permaneciendo en voluptuosa alegría al verlo luchar 
con la muerte. 

"Las terribles mujeres Jager y Gottfried envenena-
ron á sus maridos y á sus hijos, y se regocijaban con fa 
solo la idea de los horribles sufrimientos que iban á { 
causarles. 

" L a mujer Pohlman, indigna del nombre de madre, 
atrapaba avispas que encerraba despues en una pieza 
con su hijo, á quien quería matar. 

" H a y autores que en tales y otros casos semejantes 
invocan manías por todas partes; gentes que podríamos 
llamar manio-maniacos; que ven en esto un instinto en-
fermo, una pasión de matar (no queremos hablar de la 
monomanía homicida), miéntras que no son más que ac-
ciones reflejas cometidas por hombres cuya perversidad 
llega á los límites mas diabólicos, y que siguen los ca-
prichos más excéntricos de su deplorable y horrenda 
perversidad. 

"No vacilamos en decir, que si se encontrare un mo-
tivo real, como los que acabamos de definir, poniéndose 
al punto de vista del acusado, se podrá admitir la cul-
pabilidad en el momento en que la acción ha sido come-
tida y vice versa. No es necesario advertir que este mo-
tivo mismo no ha de estar basado en una concepción 
delirante, como por ejemplo, Hoffmann que mató á su 
rival por un celo quimérico: tampoco que estos motivos 
se hallen en completo desacuerdo con las leyes de la 
naturaleza y los sentimientos humanos; como los casos 
en que padres matan á sus muy amados hijos por sus-
traerlos á las penalidades de este mundo, ó aquellos en 
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que los desgraciados asesinan á otros por el deseo que 
tienen de ser ellos guillotinados; en cuyos casos las cir-
cunstancias t an particulares de que van rodeados los 
actos, l iarán el juicio fác i l . "— (Oasper , Médecine Lé-
gale, tom. 1, pág. 260.) 

Las leyes citadas al principio de este capítulo pue-
den dar origen á las cuestiones siguientes de medici-
na legal: 

¿Por qué signos se conoce la locura, cuáles son 
sus causas y las circunstancias en que se desenvuelve? 

2? ¿C<5mo descubrir que un individuo que se dice ac-
tualmente loco, lo está realmente y no se finge? 

8? ¿Cómo saber si una persona que goza actualmen-
t e de toda su razón estaría loca en el momento de ce-
lebrar un contrato, ó cuando cometió alguna acción que 
aparece criminal? 

¿Un sordomudo goza de la plenitud de sus facul-
tades mentales, de modo que haga acciones delibera-
das, y conozca todas sus consecuencias? 

5? ¿Cómo descubrir que un sordo ó un mudo, son 
fingidos? 

6? ¿Cómo llegar á conocer en un sordomudo el gra-
do de desarrollo de sus facultades mentales? 

7? ¿El ebrio y el sonámbulo, respectivamente du-
ran te la embriaguez ó el sonambulismo, son capaces de 
conocer las consecuencias de sus actos, y de gozar del 
libre albedrío? 

CAPÍTULO XIX 
DE LA IDENTIFICACION DE LAS PERSONAS. 

H a y mil circunstancias en que los tribunales, tanto 
de lo civil, como de lo criminal, tienen necesidad de 
identificar las personas, para lo cual emplean diversos 
medios, y entre ellos, muy particularmente, el recono-
cimiento de la edad del que pretende ser puesto en po-
sesión de un derecho ó del que es acusado criminalmen-
te. E l recurso ordinario es hacer constar la fé de bau-
tismo, y últ imamente, una copia de la acta de naci-
miento del registro civil; pero con frecuencia acontece 
la imposibilidad de haber estos documentos, y entonces 
queda solo el recurso de que los peritos investiguen la 
edad del sugeto. Por esto importa que aquellos tengan 
á la vista las leyes que encierran cuestiones sobre de-
terminadas edades, para que á ellas dediquen mas par-
t icularmente su atención. 

Edades.—"Otrosí dezimos, que el mozo que es menor de 
catorze años, e la moza que es menor de doze años, maguer 
non sean en poder de su padre, nin de su auuelo, non pue-
den fazer testamento " — ( L 13, tít. 1, P . 6.) 

"Veinte años cumplidos a lo menos deue auer el testigo 
que aduzen en pleyto, de acusación, o de riepto, contra algu-
no en j u y z i o . . . . Mas en todos los otros que non fuessen cri-
minales, assi como por razón de debdo, o de rayz; o de he-
rencia, que demandassen en juyzio, bien podría serrecebido 
por testigo el que ouiesse catorze años cumplidos. . . . Mas 
si recibiessen su testimonio de menor de veynte años, sobre 
pleyto criminal, o del que fuesse menor de catorze años, en 



otros pleytos, dezimos, que como quier que su dicho non em-
pecería acabadamente a aquel contra quien testiguare, pero 
seyendo de buen entendimiento atales menores, farian grand 
presumpcion al fecho sobre que fuesse el testimonio."—(L. 
9, tít. 16, P . 3 . ) 

"Son ciudadanos de la República, todos los que teniendo 
la calidad de mexicanos, reúnan ademas las siguientes: 

1? Haber cumplido diez y ocbo años siendo casado, ó vein-
tiuno si no lo son."—(Const. de la Repúbl. de 1857, art. 34.) 

"La mayor edad para los habitantes del Distrito y territo-
rios, comienza á los veintiún años cumplidos."—(L. de 5 de 
Enero de 1863, artículo único.) 

"Los hijos naturales y sus descendientes heredarán á sus 
padres y demás ascendientes, solo cuando hayan sido legal-
mente reconocidos." "Para que el reconocimiento sea vale-
dero. ha de ser el padre mayor de 18 a ñ o s . . . . —(L . de 10 de 
Agosto de 1857, artículos 32 y 33.) 

"Mozo menor de catorze años, non puede ser acusado de nin-
gún yerro quel pusiessen, que ouiesse fecho en razón de luxu-
ria E porende non puede ser acusado, nin le deuen dar pe-
na porende. Pero si acaesciesse, que este tal otro yerro fizies-
se; assi como si firiesse, o matasse, o furtasse, o otro fecho se-
mejante (testos, e fuesse mayor de diez años e medio, e me-
nor de catorze; dezimos, que bien lo pueden ende acusar; e si 
aquel yerro le fuere prouado, non le deuen dar tan grand 
pena en el cuerpo, nin en el auer, como farian a otro quefues-
se de mayor edad; ante gela deuen dar muy mas leue. Pero 
si fuesse menor de diez años e medio, estonce non le pueden 
acusar de ningún yerro quefiziesse —[L. 9, tít. 1, P. 7.) 

"Todos los delitos de que habla esta ley (homicidio, heri-
das y hurto), se reputarán cometidos voluntariamente, á me-
nos de que se acredite alguna de las siguientes circunstancias: 

III?- Que es menor de diez años y medio. . . .—(L. de 5 
de Enero de 1857, art. 6.) 

"No se impondrá la pena de muerte al reo menor de diez 
y ocho años, ni la de presidio ni obras públicas al menor de 
diez y seis. Al delincuente -que no hubiere cumplido esta úl-
tima edad, y tuviere la de diez años y medio, se le impon-
drán penas correccionales, procurándose no ponerlo en com-
pañía de los otros reos.—(L. id. id., art. 7.) 

"Se tendrán como circunstancias atenuantes (para el ho-
micidio y las heridas): 

I I a Ser el delincuente menor de diez y siete años y me-
d io . . . .—(L. id. id., art. 32.) 

"Los vagos calificados según el artículo anterior (es decir 
el 84 ), que sean mayores de diez y seis años y tengan la talla 
correspondiente, serán destinados á las armas por el tiempo 
prefijado por las leyes para ese servicio.—(L. id. id., art. 85.) 

Las leyes que acabamos de citar, suministran las si-
guientes cuestiones de medicina legal. 

¿Cuáles son los signos para conocer que un niño 
tiene ménos de diez años y medio? 

2? ¿Cuáles los que presenta un varón de ménos de 
catorce años, y una muchacha de ménos de doce? 

3? ¿Cómo conocer que un varón tiene más de cator-
ce años? 

4? ¿Por cuáles al que es menor de diez y seis años? 
5? ¿Cómo saber que tiene más de diez y seis años y 

ménos de diez y ocho? 
6? ¿Por cuáles al que no tiene diez y ocho años cum-

plidos? 
7? Puede conocerse que la persona tiene más de vein-

te años, y ménos ó más de veinticinco. 



P a r a la resolución de estas cuestiones, debemos es-
tudiar la dentición á las diversas edades, los cambios 
que se verifican en la voz y los afectos morales, el des-
arrollo de los órganos genitales y de las funciones de 
la generación, y la tal la de las personas. Pero podrá 
ofrecerse identificar un cadáver ó restos de él, y por eso 
deberémos estudiar también el desarrollo que tienen los 
diversos huesos del esqueleto humano á las diversas 
edades de la vida. 

CAPÍTULO XX 

DE LAS ENFERMEDADES QUE EXCEPTÚAN DEL 
SERVICIO MILITAR. 

Siendo obligación de todo mexicano defender la in-
dependencia, el territorio, el honor, los derechos é inte-
reses de su patr ia con la prerogativa, cuando llegó á 
ciudadano, de tomar las armas en el ejército ó en la 
guardia nacional; y estando obligado á alistarse en es-
ta últ ima, según la Constitución de 1857, que nos rige, 
es preciso saber cuándo, por razón de enfermedad, no 
puede un mexicano ser admitido al servicio, ó debe ser 
exceptuado. A l fin de este capítulo daré el cuadro de 
las enfermedades, que ha de servir como de pau ta á los 
médicos que, sean ó no militares, hayan de reconocer á 
un inútil; pero ántes copiaré las leyes que rigen en la 
materia: 

Legislación.—"Los nuestros vasallos que de Nos tienen 
tierra, son tenudos a Nos servir en guerras por sus personas, 
y no se pueden excusar salvo si los dichos nuestros va-

salios fueren enfermos, o viejos, o . . . . (L. 1, lib. 6, tít. 6, 
Nov. R.) 

"Cada tres meses el gefe de las armas mandará practicar 
por los gefes mas caracterizados del cuerpo médico, el reco-
nocimiento individual del total de la fuerza de los distintos 
cuerpos de la guarnición para calificar los inútiles con pre-
sencia de sus gefes respectivos.— ( L . de 1? de Abril!de 1855, 
art. 36, -mandada observar por decreto de 29 de Octubre 
de 1867.) 

"Respecto á los inútiles que ya estén en el servicio, no 
expedirán certificado alguno los oficiales de sanidad, si el que 
lo solicite no presenta una orden de la autoridad militar, ó 
permiso del gefe de su cuerpo. En el certificado de esta visi-
ta mencionarán esa orden ó permiso, y especificarán si la in-
capacidad es absoluta, ó si todavía está apto para algún ser-
vicio, teniendo presente al expedir estos documentos la nota 
4 a del reglamento de retiros, según la real orden de 26 de 
Setiembre de 1816 y demás disposiciones que en lo sucesivo 
puedan darse sobre este particular.— (L. id., id., art. 37.) 

"Los oficiales de sanidad encargados de los hospitales, no 
esperarán la orden ó permiso mencionados en el artículo an-
terior para dar su certificado de inutilidad al enfermo que 
se halle curando en su establecimiento, cuando la tenga, sino 
que al contrario, bien caracterizada que sea, trasmitirán á 
su gefe el certificado correspondiente y otros dos iguales á la 
inspección general para que se remita uno de ellos al estado 
mayor general del ejército, á fin de que esta oficina expida 
la licencia absoluta correspondiente.—(L. id., id., art. 38.) 

"Como estos documentos deben obrar en el conocimiento 
de personas que no son de la facultad, se redactarán con la 
claridad y precisión posible, economizando palabras técnicas 
que solo se usarán entre paréntesis. Dichos documentos se 
copiarán por el oficial de sanidad respectivo en un libro es-



pecial eon su correspondiente número de órden.—(L. id., 
id., art. 89.) 

L a nota 4? á que se refiere el ar t . 37 arr iba citado, 
es como sigue: 

"Cualquiera oficial que se haya inutilizado en acción de 
guerra, y que por esta razón deba separarse del servicio, 
quedando lisiado ó en disposición de no poder valerse de to-
dos sus miembros, obtendrá el retiro señalado á su clase pol-
los que hubiesen servido cuarenta años; pero si la inutilidad 
no fuese tan grave, y sí bastante á no poder continuar ni re-
sistir las fatigas del servicio, dimanada de desgracia impre-
vista en funciones de él, tendrá el retiro eon la tercera parte 
del sueldo del empleo efectivo en que se halle, con tal que 
preceda la debida justificación é informes de los gefes sobre 
la verdadera causa y estado en que ha quedado dicho oficial. 
—(Reglamento de retiros, aprobado por real órden de 30 de 
Octubre de 1816, nota 4?) 

Conviene tener presente también, la nota 5? del mis-
mo Reglamento: 

"Los cirujanos que dieren certificaciones, falsas 6 exage-
radas, en virtud de las cuales haya logrado cualquiera ofi-
cial su retiro ántes del tiempo prefijado, serán suspendidos 
del ejercicio de su facultad y destinados á presidio por seis 
años; y el que se hubiere valido de estos documentos falsos 
para solicitarlo, aun cuando haya sido retirado, quedará pri-
vado de la gracia, y despojado de su uniforme y fuero.—(Re-
glamento de id., de id., nota 5?) 

Ultimamente el Congreso de la Union decreté sobre 
retiros lo siguiente: 

"Las familias de los que hayan fallecido ó que fallezcan, 
en la presente lucha, peleando contra el enemigo extranjero, 

disfrutarán por pensión vitalicia, el haber íntegro que corres-
ponda al grado inmediato superior, respecto del que tenia 
al morir la persona que representen, cualquiera que haya 
sido la clase de ésta en el ejército.— ( L . de 7 de Mayo 
de 1863, art. 3?) 

"Igual gracia se concede á los mutilados que se inutilicen 
para el servicio 6 para sus ocupaciones ordinarias."—(L. id., 
id., art. 4?) 

Jurisprudencia.—La ley de sorteo de' 15 de Marzo de 
1854 que si no está derogada á lo ménos está suspen-
sa, admitía entre las excepciones para entrar al sorteo, 
en primer lugar las enfermedades incurables, las defor-
midades y la mutilación de algún miembro necesario 
para el servicio de las armas. Choca desde luego que se 
hable solo de enfermedades incurables, porque podría in-
terpretarse que las curables, cualquiera que fuese el 
tiempo que necesitaren para ello, no impedirían que el 
individuo entrase al sorteo; y como disposición semejan-
te pudiera darse más tarde, sea que se establezca el sor-
teo ó se decreten las levas, conviene ventilar la siguien-
te cuestión. 

¿Tiene derecho la autoridad para obligar á un enfer-
mo á que se cure con el fin de quedar úti l para entrar 
al sorteo militar, 6 de otra manera cualquiera, como 
por levas ó por sentencia judicial, al servicio de las 
armas? 

Es ta cuestión no ha de resolverse de un modo gene-
ral, siendo necesario distinguir los diversos casos que 
pueden ocurrir . 

1? E l ciudadano, ántes de que se verifique el sorteo 
está ya enfermo. 



L a excepción que hacen las leyes en favor de los en-
fermos para que no puedan entrar al sorteo ó alistarse 
en el servicio de las armas, sea en el ejército perma-
nente ó en la guardia nacional, no es un privilegio ni 
una gracia que concede el soberano, sino la declara-
ción de lo que se debe de justicia al súbdito enfermo, 
y por el respeto al derecho que tiene éste á su propia 
conservación: á cuyo derecho no puede renunciar por 
completo en favor de la patria, si tiene la ciencia cier-
ta de perder su vida; como seria si entrase en campaña 
adoleciendo de una grave enfermedad. No es lo mismo 
cuando el súbdito tuviese alguna esperanza de salvar-
la, porque entonces ya puede y debe exponerla en be-
neficio de la comunidad, y para conservar la existen-
cia social que vale tanto como la misma vida. De ahí 
proviene el derecho que tiene un enfermo á la excep-
ción y el que no sea renunciable: tan cierto es esto, que 
el mismo soberano prohibe admitir en calidad de reem-
plazo ó como voluntario á un enfermo, aunque lo soli-
citare. 

Pe ro hay además otro derecho del hombre cuando 
no resultare perjuicio de tercero, y es, el de proveer á 
su salud, según, dónde y como á él le pareciere, sin más 
responsabilidad que la de su conciencia; y eso vir-
tud del instinto que tiene de su propia conservación, al 
que si él no obedeciere, tampoco hay esperanza de que 
obedezca la ley; la cual nunca puede tener en su con-
ciencia la fuerza del instinto en lo relativo á la materia 
de que se trata. De donde se infiere que la autoridad no 
tiene el derecho de obligar á los ciudad anosáquese curen 
para que puedan entrar al sorteo militar, ó alistarse en 

el ejército permanente ó en la guardia nacional: ade-
mas de que seria muy peligroso imponer tal obligación; 
porque si se tratase de alguna operacion, ésta podría 
por sí misma comprometer la vida del ciudadano, ántes 
de que por el curso natural de la enfermedad pudiese 
perderla. 

2? E l ciudadano se enfermó cuando ya habia sido 
sorteado y le habia tocado la suerte. 

E n este caso puede decirse que se enfermó cuando 
ya era soldado; y como para ser exceptuado entónces, 
habría que llamar al sustituto, según es de ley, en ca-
so de ausencia, deserción ó de muerte del sorteado, 
resultaría perjuicio de tercero; que solo puede evitarse 
obligando la autoridad al primero á que se cure hasta 
sanar, y si es necesario, hacer que lo efectúe en un 
hospital, para cumplir así el deber que contrajo por el 
solo hecho de haberle tocado la suerte: ménos si diese 
un reemplazo, en cuyo caso recibe su licencia y reco-
bra el derecho de curarse según, dónde y cómo le pa-
reciere. 

3? E l ciudadano es cogido de leva sin saber la co-
misión militar que se halla enfermo; ó bien se enfer-
mó ántes de ser pasado por cajas.—Entónces aquel 
conserva todo su derecho, y despues de reconocido ha 
de ser soltado. 

E l ciudadano que ya fué pasado por cajas se ha 
enfermado.—Como que ya es soldado puede ser condu-
cido aun contra su voluntad, al hospital, para ser cu-
rado. 

5? E l que se enferma despues de que por sentencia 
judicial debe ir al servicio de las armas.—Este pudiera 



ser obligado á curarse para que la ley no quedara bur-
lada, y porque es ya soldado desde el momento que fué 
sentenciado; si no fuera que por semejanza de razón 
debe aplicársele al que enfermó entónces, lo que previe-
ne la Real cédula de 3 de Abril de 1794 respecto á los 
sentenciados que por inútiles fueren desechados de los 
cuerpos militares, á saber: que su pena sea conmutada 
en la de obras públicas, proporcionando el t raba jo al 
estado de su salud; ó se les destine al servicio de los 
hospitales en defecto de aquellas, ó cuando la débil 
constitución ú otro igual accidente del sentenciado reco-
mendase esta consideración. 

Se ve ahora claro que la autoridad en ciertos casos 
puede y en otros no, obligar al enfermo á curarse para 
utilizarlo en el servicio de las armas. Apoyaré , ade-
mas, esta opinion en la jur isprudencia militar f rancesa 
según la Instrucción ministerial de 18 de Mayo de 1840, 
que dice así: 

"Los consejos de revisión no pueden diferir ni enviar al 
hospital á los individuos sometidos á su exámen, por no au-
torizar la ley de 21 de Marzo de 1832 ningún aplazamiento, 
salvo el caso de producción de documentos ó de intervención 
de los tribunales; por consiguiente, el médico se encuentra 
frecuentemente en la obligación de dar su opinion inmedia-
tamente: no obstante, el consejo puede ordenar un aplaza-
miento para procurarse los documentos que juzgare necesa-
rios. Usará sobre todo, de esta facultad respecto de las en-
fermedades agudas que puedan terminarse prontamente y no 
dejen consecuencia ninguna fatal. El médico debe pronun-
ciar la excepción todas las veces que no hay a probabilidad 
de pronta y durable curación,y siempre que esta curación no 

pueda ser obtenida mas que por una operacion sangrienta, 
que en ningún caso se le impondría al enfermo la obligación 
de hacérsela, no pudiéndose responder del buen éxito de una 
operacion, por ligera que sea, sobre todo si fuera hecha en 
condiciones tan desfavorables cuales son las que tienen rela-
ción con el moral del sugeto.—Para los casos de reforma no 
es necesario que la decision sea tan pronta: no se debe propo-
ner la reforma de un soldado mas que despues de haber ago-
tado todos los recursos del arte para curarlo; porque habría 
de un lado inconveniente para el Estado en desprenderse sin 
motivo suficiente de un hombre ejercitado en el servicio, y 
que no seria reemplazado, y del otro lado es un deber del Es-
tado prestar cuidados asiduos al soldado que ha comprome-
tido su salud y debilitado sus medios de existencia."— 
(Briand, Médecine légale, edición de 1863.) 

NOMENCLATURA 

DE LAS ENFERMEDADES QUE CONSTITUYEN INCAPACIDAD 
PARA BL SERVICIO DE DAS ARMAS, O EXIGEN LA LICENCIA ABSOLUTA 

DEL SOLDADO EN SERVICIO. 

La existencia, la simulación, la producción ó la disimula-
ción de las enfermedades sobre las que con más frecuencia 
los médicos y cirujanos, en lasjuntas calificadoras para reem-
plazos del ejército, deben dar su opinion, pueden compren-
derse en las nueve categorías siguientes: 

Primera categoría.—Defectos físicos y enfermedades del 
aparato de la vision.—Oftalmía crónica bien caracterizada, 
caida de las pestañas y cejas, entropion y ectropion (los pár-
pados volteados hácia dentro ó hacia fuera), caída ó paráli-
sis del párpado superior, el movimiento continuo é involun-
tario de los párpados, el estrabismo, simbléfaron, ó adheren-



cia de uno de los dos párpados con el globo del ojo, las ulce-
raciones crónicas de los párpados y de la córnea, las manchas 
sobre los ojos frente á la pupila que alteran la vista espe-
cialmente del ojo derecho (albugo, leucoma, etc.); el estafi-
loma, el exoffcahnia, hidroftalmia, terigion, prominencia fuer-
te de la córnea trasparente del globo, la hidropesía y varico-
sidad de los vasos de éste, las anomalías de la vista, miopía, 
presbicia, diplopia, simbliopía,1 inclalapía,2 hemeralopía, la 
amaurosis (gota serena), la pérdida de un ojo ó de su uso, la 
ceguera por nacimiento ó accidente, el tumor ó la fístula la-
crimales. 

Segunda categoría— Defectos ó enfermedades del ordo.— 
La deformidad ó falta del pabellón de las orejas, la oblitera-
ción ó imperforacion de su canal, la sordera de nacimiento, la 
otorrea crónica bien caracterizada, los tumores incurables de 
esta parte. 

Tercera categoría—Defectos 6 enfermedades de la nariz 
y aparato de la respiración y circulación.—has, deformida-
des congénitas ó accidentales de la nariz al grado de desfigu-
rar la cara, alterar la voz ó incomodar notablemente la res-
piración, la pérdida completa ó parcial de la nariz, el ozena 
ú olor fétido y supuración de la nariz, la hinchazón incura-
ble del tabique de la nariz, los pólipos, las laringitis y afonía 
permanente (extinción de la voz), los vicios de conformación 
del tórax y columna vertebral que incomodan para la respi-
ración y circulación, ó para el uso del equipo ó armamento, 
la bronquitis crónica con marasmo, la hemoptisis por disposi-
ción originaria ó periódica, la tisis pulmonar, la hipertrofia ó 
la aneurisma del corazon, también la lesión orgánica de sus 
orificios ó de algún vaso arterial, los tumores sanguíneos, las 
varices voluminosas ó ulceradas, el asma, 

1 No conozco esta denominación. 
2 Id. id. 

Cuarta categoría.—Defectos ó e?>fermedades de la boca 
y aparato digestivo.—El labio leporino simple ó doble, ó 
complicado de la division del borde alveolar y paladar, la pér-
dida total ó parcial de uno de los lábios, los lábios abiertos 
ó colgando, las mutilaciones asquerosas de los lábios ó de la 
cara de resultas de viruelas, quemaduras ú operaciones qui-
rúrgicas, la pérdida de una de las mandíbulas ó sus deformi-
dades incurables, la pérdida total de los dientes incisivos y 
caninos de una de las mandíbulas ó su aflojamiento perma-
nente, la prolongacion de la lengua, su ulceración cancerosa 
y mutilación, la mudez y tartamudez considerable, la salida 
involuntaria de la saliva y las fístulas salivares, las afeccio-
nes de las vías digestivas incurables ó complicadas por infar-
tos voluminosos del hígado, del bazo ó de las glándulas del 
mesentèrio, las fístulas del ano, su parálisis y prolapsus, las 
hemorroides voluminosas, las fístulas estercolares, el ano ar-
tificial y las hernias abdominales, simples ó dobles, fáciles ó 
difíciles de contener, reductibles ó irreductibles. 

Quinta categoría.—Defectos físicos y enfermedades del 
aparato génito-urinario.—El pleuros-padias, el epispadias ó 
el hipospadias (canal de la uretra, situado de un lado, arriba 
ó abajo del balano, ó dividido en varias partes), la falta total 
ó parcial de la uretra. La total del pene, la de los testes ó su 
detención constante en la ingle, la hidrocele, varicocele, sar-
cocele voluminosos, un cálculo vesical, la dificultad conside-
rable de espeler la orina, su retención, su incontinencia, ó su 
salida por el ombligo, las fístulas urinarias. 

Sexta categoría.—Defectos físicos y enfermedades de la 
piel.—Las úlceras inveteradas de mal carácter y las escrofu-
losas, anchas, profundas y situadas en partes activas para los 
movimientos, y que aunque puedan sanar ó hayan sanado, 
dejan cicatrices extensas y adherentes fáciles á desgarrarse 



con la marcha, ejercicios, etc., las cicatrices viciosas, duras y 
muy extensas, sea cual fuere la causa que las haya produci-
do, y especialmente si se encuentran en los miembros supe-
riores ó inferiores, perjudicando á la extensión, flexión y á la 
agilidad de los movimientos, los abscesos fríos y los por con-
gestión, resultados de causa interior, los tumores enquistados 
voluminosos, los cancerosos, la induración crónica del tejido ce-
lular, la obesidad y emaciación considerables, la alopecia uni-
versal (pérdida de los cabellos), elefanciasis (lazarino), la ti-
na, el hérpes inveterado, el sudor fétido de los piés, el escor-
buto bien pronunciado. 

Sétima categoría.—Defectos ó enfermedades del apara-
to locomotor.—El reumatismo con indicios de atrofia, ó hin-
chazón de las articulaciones. La atrofia muscular progresi-
va, la contracción ó retracción permanente de los tendones 
y músculos, la lesión ó rotura de una ó* varias masas mus-
culares ó tendones, la carie ó necrosis de los huesos, el exós-
tosis incomodando los movimientos, y aunque no los inco-
mode, excepto los que llaman ebúrneos, las luxaciones ir-
reductibles, las fracturas graves, el reblandecimiento de los 
huesos y su fragilidad, la hidropesía de las articulaciones ó 
cuerpos extraños detenidos en ellas, el relajamiento de sus 
ligamentos, produciendo luxación voluntaria ó involuntaria, 
el raquitismo, la desviación de alguna de las partes de la co-
lumna vertebral; la gibosidad de la parte anterior ó posterior 
del tórax, ó una considerable redondez del dorso con depre-
sión del esternón, la curva defectuosa de los huesos de las ex-
tremidades, las falsas articulaciones, la anquilósis completa 
de un miembro, su retracción permanente, la pérdida total 
de sus movimientos, sus mutilaciones, los brazos y piernas 
demasiado cortos ó largos, un hombro caído, las deformida-
des congénitas ó accidentales de las manos, como dedos su-
pernumerarios ó adherentes entre sí, extensión ó flexión per-

manente de uno 6 de varios de ellos, la pérdida de la primera 
falange del pulgar de la mano derecha, ó la totalidad de aquel, 
así como del dedo índice de la misma, la pérdida de la pri-
mera y segunda falange de los dedos de la mano derecha, la 
pérdida total de dos dedos de la misma mano, y la mutila-
ción de las últimas falanges de los dedos de una ú otra mano, 
el embarazamiento 1 ó curvatura de las extremidades supe-
riores, la claudicación considerable, los piés torcidos, los piés 
muy aplastados, la desviación del dedo gordo del pié cruzan-
do sobre los otros, su pérdida parcial ó total, la de dos dedos 
de un mismo pié. 

Octava categoría.—Defectos y enfermedades del sistema 
linfático.—Las escrófulas endurecidas ó ulceradas bien ca-
racterizadas por la constitución individual; la degeneración 
esquirrosa, cancerosa, tuberculosa, el broncocele (ó papera 
bastante voluminosa para incomodar la respiración ó aplica-
ción de la corbata), el desarrollo anormal de las mamilas, el 
edema de los miembros dependiente de lesión orgánica, ó afec-
ción incurable. 

Novena categoría .—Defectos ó enfermedades del sistema 
cerebro-espinal y de los nervios.—La persistencia de una fuer-
te separación de los huesos de la cabeza, 3 su volúmen mons-
truoso ó su depresión excesiva, las lesiones del cráneo, las ne-
vralgias crónicas de los nervios faciales y de las extremida-
des, las convulsiones, la corea ó baile de San Vito, el tem-
blor general ó parcial habitual, y las parálisis consideradas in-
curables, la epilepsia, la manía, la demencia, la imbecilidad, 
el idiotismo, el hidrocéfalo. 

México, Diciembre 7 de 1853.—Pedro Vander-Linden, 
inspector del Cuerpo Médico-Militar. 

1 No se comprende de lo que aquí ee habla. 
2 E» difícil que se encuentre tal defecto de organización en un jóven ó en un 

adulto. 

SO 



H e preferido transcribir esta pauta á la muy com-
pendiada, aunque clara y completa, que en el año de 
1849 publicaron los Sres. Durán y Lucio, por tener 
aquella cierto carácter oficial para los médicos milita-
res y estar mas detallada; cosa que pueden necesitar 
algunas personas. Me be permitido ponerle algunas no-
tas al calce é intercalar una que otra palabra para su-
plir ligeras distracciones del original; advirtiendo que 
en dicha pauta no se ha tenido la intención de señalar 
todas las enfermedades que pueden inutilizar para el 
servicio de las armas, sino solo las que mas frecuente-
mente se encuentran en los soldados, ó en las gentes que 
por otros motivos se creen á propósito para el servicio. 

A P É N D I C E PRIMERO, 

y 

RELATIVO AL CAPITULO I. * 

"Las prerogativas de los catedráticos de los establecimien-
tos. nacionales, serán: 

No ser obligados al servicio de las armas. 
2?- Estar libres de todo cargo concejil. 

, H N o P° d e r s e r P r e s°s ai aun detenidos en las cárceles 
publicas. (Plan general de estudios de 19 de Diciembre de 
1854, art. 142.) 

"Los rectores ó directores, y los catedráticos propietarios 
qne se imposibilitaren para continuar sus servicios por ancia-
nidad de 60 años cumplidos, ó por enfermedad comprobada 
que cause inutilidad perpétua, tienen derecho á jubilación 
con la mitad del sueldo que disfrutasen, si tuvieren quince 
anos de buenos servicios y no pasaren de veinte; con dos ter-
ceras partes si tuvieren veinte y no pasaren de veinticinco-
con tres cuartas partes teniendo veinticinco y no llegando á 
treinta, y con todo el sueldo si hubieren cumplido treinta 
(Id. id., art. 146.) 

"La jubilación será pagada de los fondos de que estuvie-
ren cobrando el sueldo como activos al tiempo de retirarse del 
servicio. (Id. id., art. 147.) 

"Todo el que hubiere hecho los estudios de una carrera en 
establecimiento particular, ó bajo la dirección privada de un 

lo m í o S fiD ^ CSte ÁP6nd,Ce' d°S Iey6S; ^ capítu-
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anos de buenos servicios y no pasaren de veinte; con dos ter-
ceras partes si tuvieren veinte y no pasaren de veinticinco-
con tres cuartas partes teniendo veinticinco y no llegando á 
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profesor, será admitido á exámen en cualquier establecimien-
to público, sin cuyo requisito no podrá obtener título para 
ejercer la profesión á que aspire. (Plan de estudios de 15 de 
Abril de 1861, art. 36.) » 

"El Congreso de la Union, conforme á las prevenciones del 
art. 69 de la Constitución federal, decreta: 

"Art. 19 El presupuesto de egresos de la federación y del 
Distrito federal, que debe regir para el ejercicio del año fis-
cal, que comenzará el I o de Julio del presente y terminará 
el 30 de Junio de 1869, se arreglará á las partidas siguientes: 

Escuela de medicina. 

"Director $ 2,000 
Secretario, segundo gefe 1,200 
Tesorero j fooo 
Prefecto 6Q0 
Subprefecto y bibliotecario 400 
Catedrático de anatomía descriptiva 1,400 

farmacia teórieo-práctica,... 1,200 
» » fisiología 1200 
„ „ patología externa 1,200 
„ „ id. interna 1,200 
„ „ clínica externa 1,400 
» » „ interna 1,400 
„ „ anatomía general y topográ-

fica 1,200 
„ „ medicina operatoria 1,200 
„ " patología general 1,200 
„ " terapéutica 1,200 

Al frente 19,000 

Del frente 19,000 
Catedrático de higiene pública 1,200 

„ " obstetricia 1,200 
„ " clínica de obstetricia 1,200 
„ " medicina legal 1,200 
., " de historia natural de drogas. 1,200 
,, " análisis químico 1,400 

Prosector de anatomía descriptiva 800 
Prosector de anatomía topográfica 800 
Preparador de quím ica y farmacia 800 
Portero 200 
Primer mozo de las cátedras de química y 

farmacia 180 
Segundo id. id. id 144 
Mozo de las cátedras de anatomía y opera-

ciones 180 
Mozo para el servicio de las demás cátedras. 144 
Despensero 200 
Cocinero 200 
Galopin 100 
3 camaristas á $144 432 
Gastos ordinarios de cátedras 700 
Alumbrado 300 
Conservación del edificio 800 
Reposición y conservación de muebles y úti-

les 300 
Gastos menores de escritorio de la dirección, 

secretaría y tesorería 150 
Conducción de cadáveres para las cátedras 

de anatomía y operaciones 120 
Gastos menores imprevistos 100 

Suma § 33,050" 



"Junta directiva de Instrucción pública.—Núm. 916.—El 
Ministro de Justicia, con fecba 24 del corriente, se sirvió 
aprobar el proyecto presentado por la Junta directiva para 
bacer la compensación de los gastos que no están considera-
dos en el presupuesto, y que necesariamente se han de hacer 
en las Escuelas con los considerados en él y que no hay que 
erogar en el presente año; en el concepto de que los gastos 
acordados para esa Escuela son los siguientes: 

Bibliotecario § 400 
Dos ayudantes de anatomía á §200 400 
Uno de medicina operatoria ... . 100 
Escribiente 200 
Secretario .-. 600 

"Ademas, deberá vd. considerar en el presupuesto mensual 
los gastos que se eroguen por raciones para los alumnos de 
gracia que haya en esa Escuela. 

"Lo que tengo el honor de comunicar á vd. por acuerdo de 
la Junta para su inteligencia y fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Julio 30 de 1868.—J. 
E. Duran.—C. Director de la Escuela de medicina." 1 

Aunque prometí insertar en este Apéndice el regla-
mento interior de la Escuela de medicina, no me ba si-
do posible por no haber acabado la J u n t a de Instruc-
ción pública de discutirlo. Cuando llegare la ocasion lo 
publicaré, aunque por separado, y se dará grátis á los 
que hubieren comprado el opúsculo. 

"El domingo tercero del propio mes de Julio, á las nueve 
de la mañana, en los términos prevenidos en el art. 54 de la 
repetida ley de 12 de Julio de 1830, se elegirán para el ayun-

1 Por este Acuerdo especial quedan reconocidos los ayudantes de anatomía y el 
de medicina operatoria, que cri6 el Ordenamiento de 12 de Enero de 1842, y les fija 
nn sueldo proporcionado. Este mismo Acuerdo modifica los sueldos que por el ar-
tículo 11 del Ordenamiento habían disfrutado el secretario y bibliotecario. 

tamiento de la capital diez y seis regidores, de los que por lo 
ménos dos han de ser profesores de medicina y cirugía 
{Ley de 19 de Mayo de 1849, sobre elecciones de Ayunta-
mientos, art. 3?) 

"Ningún home no obre de física, si no fuere ante aprobado 
por buen físico por los físicos de la villa do hubiese dé obrar, 
e por otorgamiento de los Alcaldes e sobre esto haya carta 
testimonial del Consejo: y esto mesmo sea de los Maestros de 
las llagas, e ninguno de ellos no sean osados de tajar, ni de-
fender, ni de sacar huesos, ni de quemar, ni de melecinar en 
ninguna guisa, ni de fazer sangrar a ninguna muger sin man-
dado de su marido, o de su padre, o de su madre, o de su 
hermano, o de fijo, o de otro pariente propinquo: e si alguno 
lo fiziere, peche diez marauedis al marido, si la muger fuere 
casada, si no al mas propinquo pariente que hubiere: e si al-
guno obrare ante que fuere probado e otorgado asi como so-
bredicho es, peche trecientos sueldos al Rey: e si matare, o 
lisiare home, o muger, el cuerpo, e lo que hubiere sea a mer-
ced del Rey, si fijos no hubiere: e si fijos hubiere, hereden 
sus fijos el haber, y el cuerpo sea a merced del Rey."—{L. 1, 
tít. 16, lib. 4, del Fuero de las Leyes, llamado mas comun-
mente Real. 
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